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íN pocas ocasiones con tanta conGan- 
7a, en ninguna con igual placer, he venido 
en nombre de la junta gubernativa del Li- 
ceo , á pediros la venia para llevaí;^ á cabo 
lo que, no perteneciendo claramente á sus 
atribuciones , debe de estar sujeto á vuestra 
superior intervención. 

Nuestro aprcciablc colega D. Gregorio 
Romero y Larranaca intenfa dar á la pren- 
sa una colección de sus Poesías , y alentado 
con la bencvola acogida que muchas de ellas 
han obtenido en nuestras sesiones, quisiera 
autorizar con el respetable nombre del Liceo 
las obras mismas que ha escrito bajo su in- 
fluencia , y que ha leido en Su tribuna. 
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£sta sola circunstancia pudiera hacer 
que pareciese á alguno redundante la reco- 
mendación de un libro dado por la corpo-r 
ración misma que ha recibido con aplauso 
una tras otra todas sus paginas.. Y aun en 
el caso de recomendarla , no faltaría quien 
' tachase de innecesario vuestro permiso, en 
asunto en que ni las constituciones ni los ia* 
tereses del Liceo están comprometidos: pero 
en concepto, scSores, de la junta ácuyo nom? 
bre hablo, no es lo mismo aplaudir una á 
una las poesías de un joven apreciable, que 
recomendar por escrito la qoleccion de todas 
ellas: aquellas palmadas, hijas á veces de 
verdadero entusiasmo, otras de sincero asen- 
timiento, lo son no pocas de mera cortesanía^ 
y siempre de un afecto spmero y transitorio: 
las dá la sociedad, las recibe el poeta, y una 
y otro las olvidan presto: por el contrario, 
las recomendaciones de esta especie deben ser 
dictadas por la severa imparcialidad, son he- 
chas , no por una tertulia , sino por el cuer- 
po respetable que vosotros representáis, y 
deben calificar y comprender, no al autor, 
sino á la obra. Nuestros aplausos, circuns- 
critos al salón del Liceo, se apagan instan- 
táneamente en sus bóvedas; nuestros escritos 
se dirigen al público, y al porvenir: por eso 
nuestra responsabilidad es mayor , por eso 
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nuestra honra literaria depende de la justi- 
cia de nuestros juicios, de la mesura de nues- 
tras razones /y por eso, en fin, la junta 
gubernativa ha creido jque solo a' vb^^iros 
competia; i vosotros á quien están con- 
fiados los intereses de la corporación y *ique 
debéis mas cuidadosaoienie vigilar sobre aquel 
tesor<o, para todo hombre preciosísimo, para 
los artistas inestimable , bien supremo que 
^difícilmente se consigue, y que nunca ^uña 
vez perdido, se recobra: la bu^^na Qpinion j 
^I, respeto publico.. 

Pero en nuestro entender, se.$ores« si el 
nombriB del Liceo dará autoridad á los ver- 
sos del seiior Romero, no será menor el 
crédito que de ellos reciba. Vana y fútil se- 
ria esta corporación, si se limitase al entre- 
tenimiento infructuoso de una sociedad ale- 
gre, si de cuando en /cuando no brindase al 
publico con estos sazonados frutos; dignos 
por cierto de mejores tiempos. ¿Y quijén sa-, 
be., por otra parte, si los que tan bello^s y 
delicados nos presenta el señor Romero, no 
se hubiesen marchitado en flor bajo influen- 
cias menos apacibles ? ¿Quie'n sabe cuál hu- 
biera sido su suerte, si no hubiesen crecido 
sus primeros tallos en la dulce temperatura 
del Liceo, donde los huracanes políticos no 
penetran;. si no hubiesen obtenido desde muy 
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temprano el esmerado cultivo de cien aml* 
gos , que admiraban su fragancia y su loza- 
nía: si no los hubiese, en fin« oreado el au- 
ra deliciosa de aplausos gratos al genio del 
poeta « al corazón del joven, al pundonor de 
todo hombre? 

Examínense las composiciones de Ro- 
mero. En las primeras , poco anteriores á la 
fundación del Liceo, se notan al par que las 
buenas prendas que distinguen al autor, las 
malas tendencias que la escuela francesa co- 
menzaba á la sazón á poner en moda entre 
nuestros literatos. El poeta es en ellas, co- 
mo en todas, fácil y armonioso en la ver- 
sificación, tierno y delicado en el pensamien- 
to, pero alguna vez vago en su espresion, y 
no del todo limado en el lenguaje. 

I Quien sabe sin el constante estímulo, y 
el premio que encpntraba en nuestros salo- 
nes, cuál hubiera sido el fruto de sus talen- 
tos ! Quizá Romero mismo hubiese ofreci- 
do sus obras á la implacable podadera de 
una crítica desatentada, que confundiendo 
los defectos de la jcpoca con los del indivi- 
duo, hubiese secado su oacicate ingenio; ó 
quizá mas bien arrastrado por el huracán 
que levantan al pr¡uc¡|iIo las tormentas li- 
terarias, hubiese buscado en mayores sacu- 
dinucntos los ruidosos aplausos que su alma 



generosa necesitaba. Romero, oprimido por 
la crítica:, no hubiese osado escribir; Rcir 
mero, impelido por la moda,. hubiese. fpott 
rompido su gusto. 

- Felizmente no ha sido asi; nuestra es- 
tiiñabje colega ha encontrado ^n el deseo de 
sobresalir, ün estímulo necesario á teda alma 
postrada por la melancolía; en los aplauíos 
de .palman. amadas una recompensa que su 
corazoa tierno y sensible había sin duda me-? 
nester; y en el instintivo buen gu^to de mu^ 
sociedad 43ilta y numerosa , un correctivo d^ 
amaneradas doctrinas. Los clásicos hubiese 
bech^ de él un tímido imitador de Ovidio o 
de Garcilaso; ios románticos lo hubiese tor*. 
nado un delirante, á la maner^i que allrade 
el Pirineo se usa; el Liceo lia contribuido 4 
hacer de Romero un Poeta. 

lios cortes, alguna vez estravaganies, de 
su primera versificación, la dicción, oscura, 
fiíeron poco a poco desapareciendo, y en; 
cambio, ¡cuánta gala en la eloicucion! ¡Cuan- 
ta delicadeza en las imágenes! ¡Cuánta pom- 
pa en el lenguage! ¡Cuánta naturalidad siem- 
pre, cuánta ternura en cast todas ocasiones, 
cuánta profundidad , en fin, en muchas de 
sus obras ! A los ensueños pavorosos suceda 
la pintura sublime de la naturaleza; á los 
insanos arrebatos las altas verdades, filofofi'- 
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cas; á las mentidas hipérboles de un cora- 
ton qiie se agita á sí propio , la tierna me- 
lancolía '« la pasión dulce y patética que ins- 
piran blandamente al poeta los objetos sen- 
cillos que le rodean, y los sentimientos que 
le muéven' ínfimamente. 

Si* vosotros, como yo y coino el Liceo 
entero, ;«o hubieseis visto á nnestro compa^ 
Sero animarse lenta y maquitialmehte con 
vuestros aplausos, y cobraren ellos fuerisa 
j^ra tornar de nuevo un dia y oti'o á delei- 
taros y conmoveros; si vosott^os^ digo yo, no, 
bubiéseis visto crecer sus buenals prendas de 
poema en poema ; imprimirse mas y mas en - 
cada uno de ellos las bellas calidades que le 
«Caracterizan; desprenderse dé los aiftanera- 
ttiéiitbs de la moda; y formarse al cabo un 
estilo propio, y un genero peculiar á él só- 
lo, de ternura y melancolía, verdaderamente 
inspiradas, me tomaria'yo ahora la libertad 
de recordaros alguna de las composiciones 
que esta obra contiene. ' 

^ Leeria La aventura nocturna^ una de sus 
primeras canciones, o' La noche de tempestad^ 
Y las compararia con los bellos romances de 
JE I de la cruz colorada y Una noche en Grá- ' 
nada\ dignos de nuestros mas galanos escri- 
tores del sigte XVIJ. Os baria luego notar 
la viveza de imaginación, la delicadeza « el 
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numen con que hablando At La hojamajxhi' 
/A,>o' de Za ^ma/;o/0, junta al florido estiicidft. 
nue&trosi dramáticos la profunda melaocoLi^ 
de los líricos estrangeros. Os det(»^fÍ9»jAC|^, 
último* en la composición á I^a ]ifwf(.d^\ 
GaUo\ Gtí que el poeta, desTÍandose ^4^ gér^i 
nero.festiyo y juguetón á que convida ejiyií«<. 
tuló« se remonta á la contemplacioa^^eiaif 
verdades austeras de nuestra fé, y I^lla.f!^;» 
la historia del cristianismo 'entona(U9ii{{s fX^^ 
tas á par que claras, poe'ticas y piadpsf^f dUr^ 
tantes en gran manera de la amanerac[a,.}|¡^^^ 
chazon que ahora llaman sublimidad* / Z^: 
Pero todas estas composiciones b^ i^ 
recido ya la aprobación del Lícep,.y aun sor 
bre el mérito de muchas de ellas ha proitua*, 
ciado ya el tribunal, á todos superior* que , 
estiende su jurisdicción á los pasados pomo 
á los presentes, el público. £1 vá ahorji^se*. 
ñores, á juzgarlas de nuevo, y a fallar .cpi| 
mayor conocimiento ; pues que cxaminaiijdQ. . 
juntas las obras todas del autor, dcci4iraí-s^ 
ha correspondido con una march^i constante, 
con una perfección progresiva 4 las espc^raii*- , 
zas que infundió al principio, y |i W aplausoa \ 
que siempre ha obtenido. £1 público ya ^ ^ 
examinar de un golpe el sendero tp^o qu^ el- . 
autor ha recorrido, y vá á pedir cuenta aí Poi" : 
tá de la indulgencia que adelantó al joven. 
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junta gubernativa i su vez, aguarda 
confiada y respetuosa este fallo; y si lo dá 
por Stt parte favorable , menos se apoya eñ 
8á propio limitado saber, que en el respeta- 
ble in&rme de la sección de literatura. Sin 
embargó , al dirigirse á vosotros por mi con- 
ducto; debe añadir, que en su concepto el 
libró sujeto abora á Vuestro examen, es no 
sdSó frtito de una írnagtQácion aventajada, 
sino dé una sociedad entera. Que el público' 
vera sin duda en estas poesías, qué si él Li-^ 
céó tío es, cpmó ntngun: cuerpo colectivo; ca-' 
paz de bacer una obra que teiígá unidad eil 
el pensamiento, y armonía en sus parties;.es 
si poderos para fomentar lá aplicácioii de 
Sttis individuos, para sacarlos del retiro eq 
qué una modestia mal entenada los^ dncicrra 
mticbas veces, para mejorar sus instintos li-' 
terarios 7 artísticos, para ponerlos á cubier- 
to dé modas efímeras, y para incutcarles, 
en fin, ^Ibuen gusto que dura soTo en tb-. 
dos tieihpos, y se cstiénde á todos los pafse^. ; 
Por estas razones, pues, la junta gub^r^ ' 
i^tiva <:ree que la delegada dcb^ permitirla ' 
D. Gregorio RoMeíio "í^ Larranága: publi- 
car sus poesías bajo los auspicios del Liceo. 
siMia^drid 1.^ de julio dé i84i.==Maiiiatío 
Roca nte ToGÓRE$.^Scñorcs de la Junta de^ 
legada' del Liceo. 
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LA JUNTA DELEGADA ha conce- 
dido al joven poeta D. Gregorio Romero y 
Larranaga el permiso de publicar sus Poe- 
sías, autorizándolas con el nombre del Li- 
ceo. El favorable juicio qué su escogida $o- 
ciedad ha formado de ellas anteriormente; la 
eficaz j unánime recomendación de la Sec- 
ción de Literatura , y el informe dé la Jun- 
ta gubernativa, han decidido á la delegada 
á prestar su asentimiento en esta ocasión^ 
deseando por su parte estimular el ingenio, 
y premiar, aunque escasamente , el talento y 
la laboriosidad de uno de los aventajados jó-, 
venes que cuenta en su seno. 
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PbvpáHai) lienzos, júniores, 
disponed vuestros pinceles^ 
entusiastas trovadores , 
entonad trovas de aindres , 
que se cambian por laureles. 



Alzad las frentes radiantes 
hasta el sol , padre del dia ; * 
gue , aunque jóvéneg , gigantes 
parecéis , pues sois atlantes 
de la bermosa patria mis^. 
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V I^YOdiVéaSd, mi Sófio», 
entré ,cor^oms fieleé , 
y olvidareis en buen hora 
con la fiesta bullidora 
vuestros recuerdos crueles. 



Harto esos oj9s miraron 
las ruinas de las campañas í 
Harto con lR>ro pagaron 
la sangre que derramaron 
*los bijo^de^^ entrañas I 



' ^ 6A^.a9it0j^Jbia^^^i^^<^^^<^ 
vuestro pecho al escuchar 

el moribundo quejido 

de tanto infeliz perdido ; 

bastante fue el suspirar! 



Recread vúeíítras mirada» 
en brillantes paYsages, 
en catedrales pintadas , 
6 en nubes tan imitadas 
que al s(d íe robáh celageg¡ ^ 

Y en Vez dé' gritos qfueesj^ntán , 
os adorttiezCA' «I placer*^ ♦.){:. 
de e^as bellad icuahdo cantam i 
ándeles mas bien que encantan 
bajo formas dé muger . ^ « 



(M éoñ cáikll^a de amores^ 
los x^tíétá^ inspirados - 
alivien vueátrOs dolores , > 
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y se embote en tantas flores 
el aspiz de los cuidados. 



Y á fé ^le no desdeñéis 
al poeta que suspira , 
pues en sus labios veréis 
el mundo que gobenieis 
sin rebozo y sin mentira. 



0-». • 
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Que su Toz ha dé espreiar 
el eco de su sentir , '. 
que en el alma ha de vibrar ; 
y ó no han^ del saber cantar . . 
ó no han dé saber meiitir^) --fir 



Todo aqui es grato y dichosa ; 
venid , sentiréis solaz >■■. 
y un envidiado reposo ; 
ni está bien un rostro hermoso 
sino en media de la pa?. 



Y vuestaro pecho , Señora , . 
dulce será -cual la brisfi 
de esa Italia encantadora, 
qué entre sus.galas ^ ^xssx llora 
perdida vuúBstra sonrisa; . 



< f ■ ■ 



■ ! 



Y dulces krs sen^cioneis i : : 
serán dé esa alma brillante, * 
cuyas tranquilas pasiones 
brotaron , conlas canciones . 
deMetastasiOydelIUAte.''» - 



Vuestra metite se inHamó 
también en paz y en ternura; 
que Petrarca os la inspiró , 
cuando á la margen del P6 
Moraba su desventura. 



Y si to4o en vos dulzores 
y mansedumbre respira, 
dtejad vanos resplandores : 
venid entre trovadoress 
venid á escuchar su lipa. 



Esa corona luciente 
apartad; os sienta bien, 
os ensalza dignamente , 
es bello adorno en la l#ente » 
pero es pesada tambieiK 



Y mas hermosa con ella* , 
no , Cbistina , no lo estáis ; 
que aunque alumbra como estrella , 
la vvva luz que destella 
pardiez qtie vos se la dais- 



Teñid sin esa corona:/ 
que os puede en.la sien herir 
si tan firme la aprisiona ; 
si tanta punta eslabona 
no os ha de dejar dormir. 



Dejadla \m breve momento , 
en que solacéis el alma 
de ese eterno pensamiento : 



si anvia tanto tormentv 
solo ua instante de calma ! 



Y por si ofende á una diosa 
brillar sin su digno emMema , 
aunque no en tanto preciosa , 
por lo menos tan hermosa 
no os ha de faltar diadema. 



No de diamantes prectodos, 
ni de vistosos joyeles ( 
de perlas mil engarzados, 
sino de verdes laureles 
Á la gloria conquistados. 



Esos, Reina ; no perecen , 
que cada vez mas gloriosos 
y lozanos reverdecen f 
porque sus semillas crecen 
en los. pechos generosos. 



Y siempre brillan con gloria , 
y nada ^raipafta su esmalte ; - 
los hizo eternos la historia , 
y ha de faltar la memoria' 
paira que esplendor les falte!! 



. |lsa que admitáis suplico 
por corona , nuestras palmas ; 
honroso don os 4edico , 
y aun por su engaste el más rico , 
pues va , Señora, con almas. 



Al ver que adoi^a esa firente 
el lauro qus consigamos , 
inflailie ^ delirio ardiente 
de la gloria , nnestra mente , 
y á soa altares oorramos. 

Y pronto , lo afirmo fiel 
por poeta y español, 
con tanto verde laurel 
hemos de alzar un dosel 
que anuble la luz del sol/ 

Defender su reina , es cosa 
que aunque no fuera un díber , 
lo hará un alma generosa ; 
bastdra que sois hermosa , - 
sobrara que sois muger. 
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Hay, juna planta en el mundo 
que con el honibre nació , , ; : , 
qvLG crece en 45US pensamientos,, 
que brota en su corazón ; 
que con él se hunde en la huesa , 
que fue legado de un Dios : \ 
planta con flor iiipdpra ; 
por nombre se llama,^ii0|i. 
Placeres y desvarios ;,ií. 
forman sombra, en de^jfed^ , 
de la planta^ (P^hpf%.,y, . ; 
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5U vivísimo color. 
Sus Hojas son ilusiones , 
desconfianza y temor : 
su semilla son deseos; 
sus frutos la posesión. 
Promesas forman sus flores $ 
brillantes , si ciertas son : 
desvanecidas y mustias » 
sin frescura y sin olor, 
cuando vanas y mentidas. 
Desdenes abren la flor , 
y la dan gala. Desprecios 
«la arrollan cómo AquilAn.^ 
Sus verdes tallos se inclinan 
cual dorado girasol 
al Tajo que las anima , 
y al blando influjo de un sol. 
Ese sol es la muger, 
y sus bellos ojos son 
los que bacen que brote erguida, 
6 abrasan su corazón. 
Son sus aguas esperanzas ,^ 
y á su riego bienhechor 
jamás se agosta en sus flotes 
el deslumbrante verdor. 
Con estenuado murmullo 
el arroyo seductor 
se pliega y bQ^a sus hojas, - 
y hace eterno* su frescor. 
Xn medio de la corola 
y en el blando corazón' 
de la planta , brota oculto 
un gusano roedor. 
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jLos<eelos, que sordamente 
clavan su duro aguijón , 
en el c&Uz que corroen . 
con Tenenogo licor. 
. El níAo que en Grágil cana 
ni aun t6 el diacurso de un sol , 
el germen de amor ya tiene 
en BU infantil corazón ; - 
el joven sua ^peranug , 
el hombre gu posesloa , 
y hasta el anpiaao al sepulcro 
Üeva un recuerdo de amor. 
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Baja enlutada con mortuorio velo , 
En blanca nube , atribulada Diosa , 

Y de flores corona yerta losa , 

Que baña con llorar de desconsuelo. 

Es el alma virtud , que desde el cielo 
X bendecir desciende cuidadosa 
la tumba solitaria , do reposa 
Su mejor amador su fiel modelo. 

<tHa muerto un bijo predilecto mió.» 
La Deidad dice, y con buril luciente 
«MiouEL Gabbero» graba sollozando. 

<cEn n¿ su nombre eternizar confío.» 
— ^Después besó la buesa tristemente , 

Y $e tomó i las nubes suspirando. 
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¿Es un vapor inmenso que se pierde • * 
Entre el pardo*crépúsculo del dia 
Aquella masa oscura ? 

¿O el andió pico amarillento y 'verde. '• 
De una montaña altísima y sombría ' ''í' 
Dejigante figura?» ' .i;.- 
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¿ AUi hubo un tiempo^ la opulenta villa ? 
¿Allí los lares dé la gente mora? 
¿ Fue sobre e3a mon tafia, ^ 
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Do á S. Bernardo entre las mibes brilla 
La santa cruz , gue anmicia que & otra aurora 
Ciudad seri de Espafta? 

Ni chapiteles hay á la moruna » 
NI árabes torres de punzón calado , 
Vistosos miradores ; 

Tocas que brillen con la media luna. 
Recios fortines , velador soldado , 
Ni bélicos clamores. 



Bes peñas son las únicas seftales , 
Los memorandos restos que quedaron 
Donde fue la ciudad : 

Y semejan dos losas sepulcrales , 
Que alli los huracanes las posaron 
Sobre la eternidad. 

tina generación y otras cayeron ; 
Villa opulenta de memoria hermosa , 
¿Dónde estás la Alcalá? 

O en su velo las nubes te envolvieron , 
O del monte en la entraña tenebrosa \ 
Pero- no exiges ya. 



- Nadie llora tus moro^ lidiadores , 
Nadie acuerda tus lienzos victoriosos , 
Tu eminente poder : 

Tus poderosos reyes triunfadores , 
Y sus leyes , sus códices preciosos 
Se undieron con tu atbr. 



Hoy solo un cerro i:onsidera el hombre , 



T apenas mide con su vista escasa 
Su inmensa elevación ; 

Y ni un recuerdo consagró & tu nombre^ 
Y iK>r tu ruina indiferente pasa 

Con yerto corazón! . 

Y en tanto que esÜB triste , pavorosa , 
Como un sepulcro abandonado y frió , 
Sin pompa , sin valor : 

Esa otra villa se levanta airosa 
Con torres mil , con mágico atavio; 
Con vistoso color. 

Has para el alma triste del poeta » 
Ella es solo ima sombra , ima ilusión , 
Sin recuerdos , sin gloria ; * 

Y tú, grande, magnifica ,'perfeta. 
Llena de lauros mil , de ostentación , 
Sublime á la memoria! 



Y aun si ella hermosa á los viajeros brilla , 
Es porque tu blasón » tu nombre hereda , 
Esa nueva Alcalá > 

tf as nunca, no , te servirá en mancilla ; 
Que es , cual bufón que se revuelve en ^da , 
Y mas lástima dá! ' . 
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Pintan las tórresrVrinantes 

; • • • ■ 

de tersa pizarra oscura; '^ • 
sobre una atmósfera pura 
Su delicado punzón. 

Y entre" pardos 'edificios , 
aunque breves años cuenta '^ 
como nube cenicienta 
se eleva la población. 



No tiene ramblas ni fosos. 
Mal segura y defendida, 
' 'és Una reina caída ^ 
}¿iti Vasallo , y sin señor. 

De pardas torres ^c fóhnah 
- ku coírbnada muraúá, ' 
^áél tiempo la' ntaíió airada 
ya deshizo el ceñidor. : 
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^i en la plaza hay un templo , 
hoy iglesia de Maria ; 
y entre la infiel morería 
sin duda líifezi^t^yl^lué. 

Ancho lienzo por un lado 
de piedra bermeja y dura , 



de berberisca estructura , 
ostenta su orgiiUo en pié. 



£1 resto informe que tiene 
la Santa iglesia €cistiafift / - 
de forma pobre y villana i 
ed mengua ide su valor. . .« » 
• T parece ruití \ mezguina , 
junto aLUeneo levantado, . 
borroniáiu manto echado ¿. 
esclava éí pié de un «eftor. . : 
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Aqui' pálida, añMírilla, 
con lúgubre tña^stfiíd ; 
se vé la Uqiversidad 
•de muy bizarra laboTi • ,;; , 

•Emporio de^dléncias^ nobles » 
Recuerdo dé' aftejosL foeros / . : 
monumento de GisnerOSy . : 
ydeunaiitia^esplendorwi • 

Alli está mi biblioteca :: 
de Oran la llave ennuáiecida : 
allí la enseña rompida 
del célebre Cardenal , t; / t : ¡ 

Cuelga Cuál lámpara oscura, 
y cubre un lienzo empcdvado , 
la que'otro>tiempo al soldado 
sirvió de antorcha triunfiall 



Y al olvidado estandarte , 
allá en la tarde callada; . 
del viento mansa oleada 
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agita^ al morir la hiz: 

Yo he visto entre el pliegue oscuro, 
al sombrear d estante , 
un noble espectro jigante 
que vienen velar su cruz. 



Por otro lado , entre escombros , 
la blanca lima ilumina • 

los restos de parda ruina; 
un alcázar , ¿quién verá? 

Pasó el magnate oif uUoso 
que á su rey no dio su silla; 
la luna en la tumba briUá 
de don Tello de Alcalái 



Sus jardines ¿qué se hicieron ?" 
¿Qué sus muelles cortesana^? 
Paredes negras , villanas , 
y terrible soledad 

Quedan de tantos palacios ; 
y en uniérrado portón , 
solo un gastado blasón 
carcomido en vanidad. ^ 



En vano' corren mis ojos 
por los negros chapiteles; 
en vano buscan laureles 
que adornen im pedestal. 

Ni hay mármoles con su n<Hnbre; 
ni en una tumba olvidada 
tosca corona labrada 
á su renombre inmortal. 



X 



— 17 — 
Mezquina tu patria ha sido, 
CERVANTES , con tu memoria 5 
mezquina fué con tu gloria , 
que su, gloria hermosa es ya. 
, Y aunque té dio pobre cuna 
te ei^rañó cuando «tu vida > 
en tus cenizas te olvida , 
ingrata fué tu Alcalá. , 
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Tan solo álli se descubre 
entre :1a sombra importuna , . 
ancha catedral ihoruna ; 
mas no hay aromas ni luz. 
. Ni hay cánticos , ni plegarias 
en sus salones sagrados;, 
ni hay estandartes colgados 
sobre-el punzón de la cruz. 



' £s cuanto queda en la villa 
que de sus timbres nos hable: 
mas no has de ser memorable 
por lo que tienes de allá. 

No son bastante á tu gloria, 
ni á restaurar tus blasones , 
un colegio con cañones ^ 
ni un San Diego de Alcalá. 



Poco merece ese val , 
esa Vega, ese chobullo; 
poco vale ese castillo 
parodia de los de ayer. 

Nada ostentan tus hidalgoá; 
poco brillan tus cristianas ; 

2 
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ah í ja no hay moras Sultanas , 
diosas de amor y placer! 



No hay ahnepas , ni astSlero , 
ni recio feudal castHlo ; 
ni el cadalso y el cuchillo 
pendiente de tornan: 
ni zambras ni encamisadas ^ 
ni bohordos^ torneos ; 
ni amorosos galanteos 
, de peregrina invencionf 



No hay dorados miradores 
con verjas de plata , y gules ; 
ni hay celosías aa^es 
de fantástico gtrar, 
Con albaca y clavellinas, 
enramadas seductoras , 
donde platican las moras 
que gustan de enamorar. 
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Esa cueva ^ue cruza por tus montes , 
Que sus hondas entrañas profundiza , 
Acaso los tesoros de Witiz^ 
Encierra , ó el moruno potosí. 



Y esa cuesta Zulema, tan cantada. 
Con su pendiente erguida y fabulosa. 
Solo te puede d^r sombra medrosa 
Que no hay mineros , ni Zulema allí. 



Eh vez de capacetes y turbantes 
T de tocas rolladas de moriscos , 
Cruzar se vé sobre tus pardos riscos 
Pobre rebaño ó rápida perdiz. . 



Y en; esos llanos do se alzó un palenijue 
Y un rey murió , que eLbruto precij^ta , 
Hoy se levanta una amarilla ermita.. 
Consagrada al p(ttrono de Madrid. 
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Besa el llenares la jigante íálda 
De la ciudad antigua en quien medita, 
T sordo, y manso, su corriente agita 
Cual suspirando un eco de pesar: 



Pero al chocar en el opuesto lado 
Boilde se eleva la moderna villa , 
Parece intenta combatir su orilla 
Que es tradición c[ue un tiempo ba de inundar» 
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Vives, ciudad ,^ cual viejo aventurero 
Que no blandió su enmohecida espada; 
Gomo fea matrona mal tocada , 
Sin un vdlo que oculte tu hediondez: 



En blanco dejas las gastadas hojas 
Que un ncunbre te sellaron en la historia; 
El tiempo ; robador de la memoria , 
Ha escrito olvido en tu empolvada tez. 

Diciembre.— 1838. 




EL DE LA CatIZ COLORADA. 
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jEhme tú, él rey de loa mc^ os, 
el de los bellos jardines , 
el de los ricos tesoros , 
el de los cien paladines » 
el de las torres caladas 
con sus agujas labradas^ 
el de alcatifas morunas y 
el rey délas medias lunas, 
áe los reyes soberano , 
el de la Albambra dorada , 
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el de la hermosa Granada , 
¿en dónde está mi Grlstiailo 
el de lacruz eoloradaí 




Bellos tus moros Gómeles , 
y diestros son en la zambra. 
Discretos son tus donceles 
si platican en la Alhambra : 
para las justas mañeros/ 
para la liza guerreros ,, 
para cabalgar jkirosos ^^ 
enamorando amorosos , 
modelos en lo galano 
y en su apostura estrenia4a ; 
pero algo falta en Granada , 
y es mi donoso cristiano 
el de la cruz colorada! 




Trovas discretas de amores 
tus granadinas merecen, 
mas tienes tú trovadores 
que esas bellas engrandecen. 
Entre los bailes morunos ^ . . 
dispuestos comp ningunos ¡ . 
en los adufes sonoros , 
no hay otro^ como esos mojcOs, 
que es su estilo cortesano. 
Pero í ^ay ! que'fuera Granada . 
mas hermosa y celebrada 
cantándola mi cristiano 
el de la cruz cohrada! 
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Empavonados arneses , 
toca3 de grana, almaizares, 
de plata finos pavisses « 
y bordados eapeUar£s« 
y marlQtas con borlones , 
y tunecinos jubones , 
y en sedáis paños Jabradps 
por turbantes y tocados , 
realzan el aire ufano 
de tu juventud preciada; 
pero ; ay ! que falta en Granada 
la banda de mi cristiano 
£l de la cruz cóloraiéfa! 
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Aqui del Bauro y Genil 
tus brf dones porredores , 
e^s de estampa gentil ^ 
6593 que son los mejores , 
'' me adqairanesos corceles 
guiados por tus dpnceíes , 
ó en lal* ramblas piafando , 
ó por las calles ruando , 
jdóciles siempre á la mano. 
P^ro jay ! que falta en Granada 
la airosa yegua alheñada 
de mi perdido cristiano 
ü de la cruz colorada! . 
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Cautivo está «entre cerrojos ? 
Dime ^ moro j st és tu esclavo ; 
si vierten lloro sus 0J0I7, 



^ > 



— Si- 
si merced le harás al cabo , 
si le duelen mis dolores 
y sus tempranos amores , 
si puedo pagar su^ prendas! 
i Ay! aunque esclava me vendas, 
á mi deshonra me allano ; 
iré á tu harem enlutada. 
No seré mas desdichada 
que si pierdo mi cristiano 
el de Ha cruz colorada! 
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Yo soy la flor dé Sevilla ; 
y en Jerez , donde naci, 
me llaman su maravilla, 
y aqui en Granada la Hurt, 
No puedo darte , rey inoto, 
el alma , que es del que adoro ; 
mas si en lo hermoso sOy^péda » 
tú , sultán , debes tenerla, 
cual joya á tu fausto vajfto : 
como lámpara estimadst ' 
en tus serrallos colgada. 
¡Ay! salve yo mi cristiano 
el de la cruz colorada! 
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Atento el sultán la oyó 
y la dice con mesura : ' 
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En el cercOjdo Antequera 
prendí ese cristiano yo ; 



era su Alcaide , y él era 
el qae mas moros mató. 
En tanto que fuese vivo 
juré tenerle cautiyo ; 
mas tu amor templa mi saña , 
que en muger es cosa estraAa 
guarde fé quien ama en vano ! 
y diera yo mi Granada 
por verte de mi prendada, 
como lo estás del cristiano 
ti de la cruz colorada. 
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Hermosa , enjuga tu lloro ; 
lluvia és que empaña tu sien ; 
sensible soy , aunque moro , 
j espléndido soy también. 
No quiero por ser piadoso 
me ofrezcas don tan precioso *. 
peleo yo con mi alfange ; 
mas consentir este cange 

fuera uit tráfico villanov . . 
«Abran la torré ferrada , 
»y á esa muger desolada 
»entréguenla su cristiano 
»el de la cruz colorada.^» 




Las órdenes del sultán 
cumplen siervos guardadores; 
ya «stá libre el capitán 
con su bella^ sus .amores. " 
«Bendito seas el moro , 
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«el de los palacios de oro , 
■7 bareseB para el plaeer:" 
esclamaba una muger, 
mientras cone en ea alazano 
con su cautivo abrazada. 

«BeMíto » calló turi>ada 

poniue^ «braza el cristiuto, 
ej de la crus colorado. 
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YA TENGO AMOR 
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p9Sú de mis alkps M^rnpá 
la edad hermosa perdida ; 
ya han marchitado mi yida 
. l^s iiieves.de veinte inviernos. 

Veinte afios ye. de e^stir 
sin saber de una existencia! 
Vivir en la indiferencia , 
es en la nada dormir. 



Mas en Hfi suéfio profundo , 
al lejos vi los placeres, 



— as- 
entre «1 eró f las mujeres , 
y entre las pompas del mundo. 

FácQ y ancha era su entrada , 
al que anheló conseguirlos, 
pero después psura huirlos , 
miré la puerta cerrada. 

$o1q podia salirse 
de i^siünas por una senda ; 
los ojos ihan x^on venda , 
era imposible no herirse. 

AUi el que menos gozaba , 
decia que lo engañaron, 
y á los que mas disfrutaron, 
aun mucho mas les pesaba. 

Temi poderme engañar 
también , y pasé dormida 
de esto que se llama vida . . 
veinte años sin despertar! 

Un inesplicable ardor , 
un feliz presentimiento , 
me anunciaba otro momento...» 
Ya vivo. Ya tengo amor f 
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Ta bendiga ese sol puro y iffdlaite » 
con su rosada luzi; 
c?se cielo de nácar, trasparente 
de delicioso azul y 

Porque su luz fantástica üumlna , 
con su templado albor , 
la blanca sien de la mujer divina 
que adora el corazón. ' 

Ya bendigo esa noche solitaria , 
de luto y confusión,, 

y esa lámpara triste y funeraria y 
esa luna de amor. ' ' 

Porque su faz magnifica y sublime 
me acuerda su beldad , 
y un blando sello al corazón imprime 
de lánguido solaz. 

Porque en su quieta y plácida dulzura, 
recuerdo su sentir ; 
su corazón de angélica ternura , 
su hechizo para mí. 

£sas flores que esmaltan las praderas, 
con su aroma y color , 
retratan sus sótirüsas hechiceras , 
su aliento encantador. 
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inútil yerba las juzgaba un día , 
ahora son , mujer , 

. corona hermosa , en que feliz cei^ia , 
mi amor sobre tu ^en , 

Ese viiento agorero que silvaba 
con lóbrego mugir y 
que al alma indiferente despertaba 
de /su j^rto dormir, 

Le juzgo un mensajero cariñoso , 
que en eco gemidor , 
lleva mi ay en sus alas vagoroso, 
y lo cuenta á tuamor. 

Y las aves me .encantan cuando trinan; 
y el agua en su rodar , 
y en su ruido las hojas me .adivinan : 
toda^. me iiablan de amar. 

. Todo era confusión el mundo oscuro, 
tinieblas, perdición. 
Todo era soledad. Su aroma impuro 
. , me ha prestado el dolpr. 

Mas de ese triste apartamiento umbrío, 
donde infeliz viví, 
sin esperar.... indiferente, frío, 
. ^; he-voladp has^ tí. , 



Y ep quieta^ hermosa yplácidamorada^ 
el mundo se tornó; 
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y en armonia dulce y encantada > 
porque ya tengo amor ! 
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Desde mi estancia tríjste y solitaria ; 
observo atento el firmamento umbrío : 
absorto en ella el pensamiento mío, 
lejps del mundo , se remonta allá. . 

Lejos del mundo^ que la Virgen mü, 
imagen es de la que el cielo habita; 
I^ira como los ángeles, bendita, . 
como la virgen que sin maiiGha.tetá.: : . ^ 

Bella como es el lloro de la hennosa , 
ardieiUe como el genio del poeta , 
¡ay I se presenta á mi memoria inquieta , 
como un ensuelvo del feliz amor ! 

Me parece u^a luz 'en el desierto 
del caos t^minoBO de mi vida: 
ua ángel de placer que me^convidá 
para olvidar mis horas de dolor! 

Sonó un reloj. -^Desapareció mi encanto 
al fünebre ziunbar de su campana. 
Son las cinco en la noche. Si maftana 
podré ^ son trístísimo escuchafl 

Silencio y soledad en mi aposenta! 
Imágenes augustas de la muerte^ 
siempre enlazadas á mi triste suerte ! , 
Siempre un placer seguido de un pesar! 
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Viíéla tin minuto , y volarán las hóras: 
Los años son sepulcro de los. años ; 
en sus hojas de polvo , desengaños 
lee el mortal de que ha de perecer ! 
• Que todo pasa en nuestra inútil vida, 
todo vuelve á la nada , á ese vació 
que no comprende el pensamiento mió. 
}Qué! ¿Todo, todo, hade dejar de ser? 

£1 compás de esa péndola me aterra ; ^ 
quiero parar su movimiento.— En váiio. 
^Pasa otro instante y otro , y mas cercano 
mQ encuentro á mi sepulcro y mas y mas! 
T ella también, el ángel de mis dichas, 
mi dulce amor, mi virgen prometida.... 
¡ Ella morir ! La que me dio la vida ! 
. EBatmorir!....^Tú Dios la salvarás! 

' ' Ei^perá, virgen mia, en sus bondades. 
¿ No ves quemado el tallo de las flores y 
delinvierno aterido á los rigores , 
y por abril inas bellas florecer? 

¿Jíó ves morhr , y rebrillar mas puro 
ese sol bienhechor , padre del dia? 
¡Cómo solo el mortal perecería 
para nunca jamás ya renacer ! 

Ten confianza, si; renaceremos . 
junto al sublime trono del seftor : 
eternamente alli noáamaremos» . 
alU también , que Dios es todo amorl 

N0TÍei*bre.^lB38. 
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Muge el cierzo embravecido, 
impetuosa 

desgaja la añosa eiicina. 
£1 rayOvCon su silbido 
de fulgor baña Korroroso 
lacQlina. 



Cruza el ave, revolando , 
plañidera 

suelta su voz sepulcral. 
Y en tanto sigue tronando 
y con Ímpetu lloviera 
mas fatal. 
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Mil centellas cruzan luego ; 
el granizo 

cae fuerte y aterrador. 
£1 bosque se prende en fuego j 
y su resplandor rojizo 
dá pavor. .. 



Inundada la campaña , 
y los pinos 

chascados del Aquflon^ 
al suelo ruedan con saña: 
y créCen los remolinos , 
y el turbión. 



En aqfuella nocbe oscura 
de tempestad , 
tan tremenda y espantosa; 
se desliza una figura, 
cual sombra en la oscuridad^ 
vaporosa. 



Un r^ámpago cmzára , 
y lucieron 

dos ojos negros, brillantes^ 
que en pálida, bella cara, 
noble fuego despidieron 
insinuante 



. I 



Negros cabellos flotaban 
por su frente; 
dulcísima , varonü , 
que los vientos azotaban:: 
su ademan era imponente, 
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muy gentil. 



Jubón de pafto ajustado , 
sombrerillo 

con plumas, capa bordada 
lleva el joven estasiado, 
que trepaba en un tordillo 
sierra alzada. 



A cada paáo el corcel ,\ 
tropezando 

en las quiebras de las pellas , 
esponia á su doncel 
á despeñarse, rodando 
por las breñas* 



Y mas á mares llovia , . 
y mas fuerte , 
el granizo rebotaba: 
y mas el frió crecía , 
y al mancebo deja inerte 
que cantaba., ' 



Por airados elementos , 
combatido, • * 
sufriendo ventisca y hielo : 
absorto en sus pensamientos , 
remontábase embevido 
hasta el Cielo. 



Era su cielo y su diosa 
Leonor. 

Y aunqub imposible lo vía, 



« 
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en noche tan tempestuosa , 
qué la estrecha con ardor 
se fingía. 



> También que siente su mano 
temblorosa. 

Por pensar en su hermosura , 
di6 el mancebo en un pantano; 
que en amor no es rara cosa 
tal loeuial 



£1 caballo se encharcó , 
abrumado 

de su peso y del Uoyer ; 
y de un trueno que aterró, 
y de un rayo deslumhrado 
se yió caer. 



Entre el cieno y lodazal 
el caballo se entenrára , 
y el mancebo viajador 
por siempre quedó mortal ; 
y su sepulcro encontrara , 
creyendo encontrar su amor! 

' ,Agpito,«-1836. 
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«Boga altiva por los mares 
0ii barquilla pescadora , 
que no teme el cierzo airado , 
ni el embate de las ondas. 
Una caña 
es mi delicia i 
mi contento 
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navegar; - 

mis placeres 

el estruendo 

que mugiendo- 

forma el mar. 
Y del cielo 

laluzbeUa, 

y lahenüosa 

pura estrella, 

desde el barco 

silencioso 

con reposo 

contemplar. 
Agéno de pesares, 
mi dicha forma los serenos mares; 
en ellos filé mi cujia , 
á ellos debo mi próspera fortuna. 

Ni otros bienes ansio 
para descanso mió , 
que una choza en la playa , 
una adoracla esposa por consuelo, 
y por amigo al cielo. 

^ Adormido 

en débil tabla , 

y un abismo 

en derredor, 

como en lecho 

de delicias, 

yodescajísQ 

$in pavor. 

Mis aromas 
^on el aura , 

que respiro 
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flufiregcor; 

y por velo 

tengo al cielo , 

que me cubre 

protector. 
La serena * 

paz que envia 

concilla . 

mi quietud; 

y mis párpados ^ 
L secierran, 

recreándose . 

en su luz. 
Tranquilo al alba despierto i 
elrocio de la aurora 
mi rostro tiene cubiert9. 
Y cual bálsamo 

suaye, 

se dilata; 

por mi ser; 

y revive 

mis sentidos, 

que renacen 

al placer. 
Veo la faz hermosa 
del puro sol naciente , 
fiel señalar del Dios omnipotente 
la mano poderosa. 

Con el alma 

conmovida, 

yomehumiUo 

ante el Señor: 

y la ofrenda 
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de mi vida 
le consagro 
con fervor. 

Y percibo 
allá entre el viento, 
cual el eco 
de su voz : 
so las nubes 
que es su asiento, 
melbendice 
el Hacedor. 




m 



Ya la tarde se adelanta 
y el Héspero brillador , 
entre nubes sonrosadas 
á la noche precedió. 

Ya derrama el negro manto ; 
el dulce navegador 
sus redes tiende en la barca , 
y ya vuelve á su mansión. 



I 



Parda nube se amontona : 
el branüdo de los vientos 
pone espanto; 
y el pescadot luego entona » 
•en armoniosos acentos , 
triste canto :^» 

aBoga, barca, boga 
»al puerto feliz , 
»q[ue amor y sosiego 
>»te esperan allí. 
>'Boga , que los mares 
aparecen benrir, 
»y abismos presentan 
- »áe horrores sin fin* 

»Las ondas al cielo 
»su negra cerviz 
''levantan bramando y 
»y vuélvense á hundir. 
»£1 fúlgido rayo 
«traspasa sutil, 
»con fuego horroroso, 
»de Ocaso al Zenit. 

>»Un buque naufraga 
«fuerte bergant,in , 
»es el mas velero 
»que jamás yo vi. 
. »¡Guál sube á los cielos 
»el ronco plañir I 
»Hundit^se por siempre... 
«Dichoso de mi 

«Que en tanto altanero 
«mi lefto infeliz , 
«resiste A su furia. 
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^navega gentil. 

»Ño, barquita mía , 

»no te ofende á ti 

>:del Dios la venganza , 

»qae no le oíéndi. 
«Las Ondas se amansan . 

i>en torno de ti; 

»los vientos se enfrenan , 

»que temen te herir. 

»Boga, barca, boga» 

i»al puerto feliz , 

vque amor y sosiego 

»te esperan alli.» 
Asi dice: 

Y traspasa sin temor 
del negro mar los furores ; 
y al descubrir en la celeste esfera 
los hermosos colores 
del Iris bonancible , 
de nttevo entona el pescador sensible : 

«Ya distingo la cabana 
»do feliz paso mi vida; 
^llorando está mi querida 
»desque de ella me ausenté. 

»Vuela , céfiro ligero , 
»di á la hermosa , luego dilo , 
»que ya toma su Batilo 
»tan amante éual se fué. 
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Indinándose 
á la oriUa ' 
con el remo 
ya tocó; 
T amanrando 
labarq[ui]la9 
salta en tierra 
mu j yeloz. 
T gozoso 
á su casilla 
se dirige 
el pescador. 
Limpia mesa, 
le esperaba , 
firutassecasy 
pan de flor; 
yimatorta 
que incitajm 
porloUanca, 
y por su olor. 

r.imajioguera 

quejucfa^ 

yeíi 



despedía ^ 
apacible 
8u calor. 
Y donosa / 
una doncella, 
mas hermosa 
gue el amor; 
que á su seno 
le estrechara , 
y con mano^ 
cariftoisa 
le limpiara 
su sudor : 
y en la frente , 
codiciosa, 
le besara 
ruborosa, 
sin mentira 
y con ardor. 
Feliz se sienta á cenar; 
es cosa digna dé ver ,* 
no se cansa dé admirar 
los ojos de su mtiger , 
ni el vino que fají de libar; 
y bebe hasta enloq[uecer 
y no cesa de mirar. 
Y sus ojos 
encendían 
álabeUa 
' derüboír, '. 
yensileneio 
lapedian 
recompensa 



á tanto amor. 
Y la hoguera 
qne alumbraba, 
diz qae entonces 
se apagó, 
y ent^ sombras 
sus placeres 
inocentes 
confundió. 
Al nacer 
del nuevo dia y 
cuando el sol 
puro brilló, 
en el seno ' 
de la esposa 
recostado 
se yeia , 
• con la frente 
sudorosa 
al amante 
pescador. 



fg¡¡^ 



i Quién no envidiará el estado 
del feliz navegador.....! 
kfmoH-1637. 




A n ANICO 





tilom ^^íitiü ^^Si\xíW<í. 



En esas playas amenas, 
deleitosas y serenas , 
á donde el^sol del Oriente 
viene á roBar jt Occidente 
el oro de sus arenas : 



£n las florestas sombrosas 
de la encantada Sevilla, 
que con gulmalda&í hermosas 
le ciñen siempre de rosas 
al Guadalquivir la orilla: 
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En donde está.la Giralda . 
y el regio Alcázar del Moro, 
y al pié , tendida en la falda 
de aquel campo de esmeralda, 
la parda torre del Oro : 



En esa ciudad de amores, 
de ilusiones y de bellas r 
en donde eternos albores 
le roban al soílas flores , 
y á la luna las estrellas ; 



En donde campos , llanuras^ 
arboledas y sombríos 
prados*, valles, espesuras, 
montañas alias y escuras, 
arroyos , fuentes y rios 



Tan hermosos se os ofrecen 
en cualquiera lontananza 
á los ojos , que parecen 
cual ilusiones que crecen 
mentidas por la espcfraüza .: 



Y tanto se aumenta al vello 
la suspensión y el hechizo , 
que muchos juzgan si en ello 
quiso Dios poner el sello 
de lo mas grandioso que hizo : 



AUi , donde es doble vida 
gozar la vista y seiitidos , 
solo hay un alma abatida. 



.4 
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sin lumbre , dega , afligida, 
que los lamenta perdidos! 



Porque para hacer mayor 
su tormento y padecer ,- 
quiso el ángel tentador 
sufriese el mayor dolor, 
perdiendo el mayor placer. 



Oid la amarga querella 
de su ansioso corazón : 
si el alma es fácil rompella » 
sin duda pedazos de ella 
sus tristes {amentos son. 



« ¡ Ay del que vida y favor, 
y felicidad mundana 
sacrifica al esplendor 
de aquella esperanza vana 
que alienta el nombre de honor f 



» Desventurado de aquel 
que en tales renombres suefia, 
que ve en el cielo íin laurel , 
y por atreverse hasta él 
de las nubes se despeña! 



» I Ay de aquel que conociendo 
que su vida es polvo inerte, - 
que va al olvido cayendo, 
prefiere encontrar la muerte 
que le eternice muriendo! 
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i» ¿Para qué la inspiración 
brota aun gigante en el alma? 
Bel genio la exaltación , 
del numen la creación 
por qué aun me brindan su palma? 



i>¿En la eterna noche escura 
en que vela mi memoria , 
por qué con tanta hermosura 
deslumhra la estrella pura 
del porvenir de mi gloria? 



»¿Por qué me das pensamiento , 
Señor, de tanta osadía , 
cual es sentir como siento^ 
que el mundo no es buen asiento 
para almas como la mia? 



«^Levanta, mi Dios , te ruego 
tu tremenda maldición 
del triste olvidado , y ciego: 
vuelve á mis ojos el fuego, 
ó apaga mi corazón! 



»T si ya de tal olvido 
mi nombre á salir no alcanza, 
de ese sol que ya he perdido , 
un rayo ardiente te pido 
que abrase lauta esperanza! >> 



Infelice se querella 
aA ^u alma en su aflicción ; 
y si es posible, rompella , 

4 
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nó hay dnda , pedazos de ella 
sus tristes lamentos smu 



Alienta, Esquivel y alienta ; 
M eá ün vano desvario 
el que tus fuerzas sustenta; 
á la abrasada tormenta 
sucede el sídI y el roeio». 



Auiij no se? haJIrán^ marchitado 
de tu jnvenl^d las flores ; 
si tus fuentes se han secado , 
Stts^ cauces han desatada 
tfé llantO'ld» trovadeves. 



Fér^le» séi^A ta«y^efi, 
porqué' son^d^ amigos fieles^ 
y como to quieren bien ^ 
fétnúfytiin en tu sien, 
siempre verdes tus laureles; 



Sí ya iro vés eP cámino> 
que hacia el pOFvein:ir^te guia, 
y si ya débil , sin tino , 
hacia aqueiimmbo divino 
hoy tto* aciertas^ como «n dia , 



Nó importa r <í^ ys tu planta 
^6 el tronó de la gloria : 
tu frente augusta levanta , 
que inniortai tu noúi^e canta 
con smi eién lengua«r1^ historia. 



\ 
t 
I 
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V asi . ioTeliz , no receles 
se desprendan de tu sien , 
pues no los ves, tus laureles-, 
descansa ; los guardan bien 
tus muchos amigos fieles! 




®®N»®®«^®®N®^e>®^«®>®«>®®®«>. 



LA MUERTE. 



Ansioso bu&ca entre la lid guerrera 
Sn fin el bravo , mas se siente herido, 
Y al juzgarse mortal , entristecido 
Sus ojos vuelve á la natal ribera. 

Besde su angosta y miserable estera. 
Entre miseria torpe confundido, 
£1 avariento á su tesoro unido , 
La triste muerte con pavor espera. 

£1 amador por su beldad querida , 
La madre por el hijo, el tierno hermaíino 
Por la adoriada hermana de su vida; 

Todos su yugo tiemblan inhumano. 
Todos la aguardan con pavor y susto , 
Solo á su vístanse sonrie ef justo! 

Diciembre.-*1836. 




mi^ wm>ií mmi^^^ 



(Imitación de Fr. Luú de León*) 



Tengo , Fabio , una gruta 
Entre dos peñascales escondida , 
Donde mi alma disfruta. 
De sustos defendida, 
Y de ambición , un nuevo ser de vida. 



No hay relucientes jaspes , 
Ni vasos de oro con primor labrados, 
Ni perlas que al Idaspes 
Robaran mis pasados 
Abuelos « en el crimen abezados. 
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TiMi 6olp la embelleco 
El t«rdo caracol , con variada 
Concha , que resplandece 
A la luz , que dá entrada 
La yedra por mi mano entrelazada. 



Dosel de terciopelo 
No oculta mi cabeza , ni tapices 
Arrastran por mi suelo , 
Mas piso los matices 
Del clavel, y me cubre el alto cielo. 



Las horas se deslizan 
Al amor consagradas con dulzura, 
Y jamás me horrorizan 
Fantasmas en la oscura 
Noche, que anuncian triste desventura. 



Al despuntar la Aurora , 
En el árbol la dulce Filomena 
Con su voz me enamora, 
Y mi alma ^ j&nagena 
De la Natura al v^r la grande 4^9eM. 



Y cuando tú , sofiAad^ , ^ 

Sobre tu pech^o mirfx^ JIps jB^^^^fjfi 
Del enemigo bando , 
Estoy yo en los otaros 
En tornp de jq^ candidos ^Of^^i'^os.. 



No costosos manjares 
Se sirven m mi mesa , limj^á y pobrje ¿ 
Mas , libre de pesares , 



n\ 
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Quiero que en eUa 8<^>re ; 
Apetito , y mt ealma no zozobre. 



Tu lira las hazañas 
Canta 4el griego Taleroso A;C[tiiles, 
Y yo de rerdes cal^ 
Con flauta , en los rediles 
Presido alegre danzas pastoriles. 



Ven , Fabio , si quisieres , 
A gozar de la dicha que poseo ; 
Los honestos placeres 
Serán nuestro recreo , 
Y ejercer la virtud común deseo. 



Llega, engaitado sabio , 
Llega á la gruta de los peüíaseales , 
Beberá aqui tu labio , * * 

Entre ocultos cristales , 
La ciencia de hacer bien & los mortales. 



¡Oh gruta placen4hi ! . 
¡Almo reposo y mi feliz seguro ! 
¡Quién hay que no te quiera, 
Si en ti se anida el puro 
Placer, en un estado tan oscuro 1 



Lejos de mi sospechas , 
Vanos deseos , sórdida avaricia; 
Y si acaso me acechas , 
Tú del mundo codicia , 
No turbes de mi gruta la delicia. 



Pobre tumba levante 
Cabe ella , la amistad á mis despojos f 
Y atento el caminante 
Observe por «us ojos , 
Virtudes sepidtadas entre abrojos. 
-1S37. 





Wh tp^MUilLISIIi®^ 



Se eSbondela blanca Itma 
ooiiñisa y amedrenta4a , 
cuando en el oriente qscufq 
rayando aparece ^1 alba. 
Entre nieblas se distinguen 
las alturas empinadas, 
y las torres gigantescas 
en las nubes se retratan. 
Vénse salir las ciudades 
cual del fondo de la nada , 
mecerse las arboledas , 
reverdecer la campaña. 
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Svtre raxiádos €eb|e8 ^ 
que tiüen púrpura y nácar , 
el sol hermoso nacía 
sobre riscosa montaña , 
cuando un airoso mancebo 
cubierto de todas armas , 
hacia un castillo arabesco 
silencioso caminaba. 
Monta un alazán boyuno ; . 
es su corcel de batalla ; 
de fuego la sangre tiene » 
y Iqs araeses de plata. 
Terrible y triste se ostenta 
el paladín que cabalga; 
los pesares de su pecho, 
publican sus negras galas ; 
su edad el bozo naciente , 
y sus suspiros que amaba. 
También son negras las plumas^ 
que sombrean su celada, 
y en el crestón del almete 
al yii3|ito mdulaw riz^d^. 
En la tiXnica qu^ mmli^ 

su fmTt£i coto 4iB PMilte , 
y en su3 fióos rap^pejojí 
confiaso el jSQl se retr#J4f 
Era de cotor oscurp 
y siniestro de y^A^anz^ , ; 
de un 4maríUo sombrip/ 
sombrío pppixp j^u i}am^ 
*Sus n^gro^ ojo» ras|^a4a9 
lucen cual pálida» ^s^WS ; 
su mustio briUQ 405cubf^ 



no tiene el pecbo esperanzas ; 
mas su entrecejo y eoniisá 
espresan celos y riabia. 
£s bizarro en su.apostiura , 
gaUard^sitno en sn traca , 
bellotea «eniblante , y fieto 
seducia yet^fi^a. 
9lielta$ las ríendés preefosas 
sobre aA enello de su alfana , 
su vista fija en los cielos 
el paladín suspiraba. 
Sudoroso y fatigado 
paróse el bruto en su marcha; 
inmóvil quedó el mancebo » 
y «ual si fuera una estatua 
apoyado en el arzón , 
miró correr la mañana, 
sin sentir la lumbre ardiente 
de un sol de estip 4^ue abrasa , 
ni en su peeto ^i|fM^$pfado 
el peso de sji cor^^oa/ - 
Pardiez quien de^apiores sepa 
no lo juzgue cosa estraña! 
Una vuelta del corcel 
hizo resbalar lá lanza, 
y en la frente hirió al mancebo 
y en su sangre la bañara. 
.«Sangre me cuestas, María,'* 
dijo con voz apagada. 
Una lágrima ardorosa . 
de sn pupila resbala , 
y distrayendo al iguerrero 
le hace proseguir su marcha. 
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Espolea su bridón , 
cercano llega á el alcázar; 
un yijia dá el alerta , 
el puente rápido baja ; 
chillan las puertas de fierro , 
entra el de las negras galas, 
y el caballero amador 
pensando siempre en su dama. 

















» ^U» cix «i fi^vít* 



Vi 



a la lana 
se avecina , 
luz divina 
baña el mar« 

Vén,. hermosa 
pescadoras 
vén, ya es hora 
dé vogar. 



: .Eneldo 
las estrellas 
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vierten bellas 
SCI fulgor: 

Sus destellos 
vivos, rojos, 
en tus ojos 
son de amor. 



Tala brisa 
de Occidente 
blandamente^ . 
bate el mar: 

Y las ondas 
vá besando, 
con su blando 
suspirar. 



Muere el sol; 
los orizontes 
con los montes 
confundí: 

Ya no hay luz, 
la noche pasa , 
:y e& éseasa 
para mü 



. Délas aves 
ríos brninós , 
los murmullos 
de la mar. 

Los suspiros 
de las hojas, 
iton éonfpifijas 
porgoizar.- 
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Láüítai el pájaro 

máofMo, ' 
úvikti» wi trino 
vibraéor, 
. Yojrerelave 

«blitaria 

« 

lai^refariá 



Y aan las nubes 
YApiEósas;- 
temerosas 
al pasar, 

Al rozarse 
débilmente 
se las siente 
enamorar. 



Vén , no tardes 
pescadora; 
vén , ya es la hora 
del favor. 

Ttis la luna 
ylas-estrellas, 
pueseeia ellas 
deituyie'amor! 



Vén, quizá 
su lunibre vana 
ya mañana 
no has de ver : 

Y al morir 
esas estrellas 
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muere en ellas 
tu placer! 



Vén, que se huyen 
ya del cielo. 
Dá consuelo 
al pescador. 

No asesine 

tu tardanza 

la esperauza 

desuiamor! 

Agosto.— 1840. 
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Libre otra vez, y sin prisión te admiro 
Ave sublime de la oscura Greta , 
Surcando por los cielos de zafiro , 
GldH> dé blanco tul; 

T mi arrobado espíritu se encanta, 
Al remontarse en tu atrevido vuelo : 
T hasta esa hermosa nube se levanta 
de trasparente azul. 



Halcón glorioso en los anales de oro, 
Allá eú la edad de romancescos fiíeros; 
Aye que al Dios que se transforma en toro 

5 
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Paciste merecer: 

Grato recuerdo de hazañeras lides » 
Allá en los tiempos de marcial pujanza; 
Tú coronaste el hombro dé los Cides , 
Débeste envanecer. 



Halcón feliz, la coronada villa 
Del ilustre Fernán tú ennobleciste. 
Cuando del feudo libertó á Castilla 
Un corcel y un azor. 

T ese pueblo vestido con tu gloria 
Te vé cruzar sQbre év^ pardas torres , 
Sin consagrar un ay ! á la memoria 
de tu heredado honor ! 



Entonces si » las opulentas damas, 
Ofreciaii||n|Bve de sus cuellos 
Bajo tus piel; cual nacaradas ramas ' 
En que posases tú: 

Y con sos manos , la vistosa espuma 
Crespar solian'de tus blancas alas. 
Preciando en mas (a plata de tu pluma , 
Que él oro del Perú. 



T del hidalgo el humildoso page ' 

Con paños de oro tu cei^iz pulia , 
Tu corvo pico y lúbrico ramage 
Dejando cual cristal. 

T aunc[^e te hacias leve con las damas , 
Al pesar sobre el guante del guerrero » 
Sus brazos fuertes , como flacas ramas 
Doblabas colosal. 
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Antes el rey de cazas y festines; 
"Ahor^ en esa admósfera perdido; 
Antes blasón de ilustres paladines 
T su encanto y su amor: 

T ahora solitario en las llanuras , 
Yapando combatido por los Tientos : 
Átomo imperceptible en las alturas ! 
Pero Ubre y selkor ! 




libré 9i , eomo en las cumbres 
de esa gigante montaña , * 
que con sus torrentes balka 
turbulento el ancho mar. 

Donde la egipcia columna 
puso el Hércules Trajano ; 
grabando atrevida mano 
«Ya no hay mundos que surcar!» 



Tú , seftor de esos espados, 
pudiste burlair loa mares , 
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penetrando ocultos lares 
y desmintiemdo su augur: 

Timiando aquí por trofeos , 
aun salpicadas tus plumas » 
con las brillantes espumas 
dé lol^ cristales del Sur. 



Tú calaste la alta nube 
que sirve de basa al cielo : ' 
tú remontaste tu vuelo 
basta coronar al sol: 

Que como un bijo del viento, 
alas del Noto vestías , 
con que raudo discurrías 
todo el confín español. 



Entonces si que eras grande, 
sobre las nubes erguido , 
entre los vientos mecido , 
con libertad j poder 

Be rasgar del Firmamento 
esa nube parda y densa, 
Uegando á la somlM^a inmensa 
del vacio y del no ser! 



Pero tan cerca del sol 
no es mucbo te deslumbráras , 
y que el fausto ambicijonaras 
de la opulenta ciudad : . 
' Llorando pronto en los lazos 
del cazadoar que te engaña , 
tus nubes y tu montaña, 
perdidas por vanidad. 
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En vano después el viento 

prestaba impulso á tus alas : 

del campo en vano las galas 

y del sol el rebrillar. 

¡Qué valen ay los encantos 

de sus pintados celajes » 

si tus vistosos plumages 

ya alli no pueden volar! 



O solo un instante brevQ 
se holgará alli tu esperanza , 
pues vas al aire en fianza 
y es.la tierra tu prisión* 

Suena áJtus plantas un grillo 
que vá contando tus penas ; ^ 
y aunque de oro, son cadenas 
y te acuerdan lo que son! 



En vano olvidarlo intentas 
entre el crugido del viento , 
ó del rayo violento 
ísntre la ronca esplósion: 

Que^el cascabel sonoro 
jamás te se aparta el ruido, 
que vá contando á tu oido : 
«Volverás á tu prisión. Jí . 



Y entonces ya , por venganza, 
cebaste la garra fiera , 
en la garza mas ligera 
que por tu nube cruzó. \ . 

Venganza que tú sentías^ 
ejecutando ¿despodko^. . 



— To- 
que noble n^ció tu pecho , 
y el matar np es noble , no ! 



Y es prueba de tu nobleza , 
sin tratar de huirte lejano , 
volver humilde á la mano 
la presa á depositar: 

Queriendo librar al viento , 
de tu fianza prestada , 
ó .cqn tu pluma manchada 
á tus verdugos culpar. 



En vano después las damas 
con ^s bordados cendales , 
borran las rojas señales 
que ensangri^itan tu collar ; 

Y en vano aplausos te ofrecen 
infanzones y donceles „ 
mientras sus manos crueles 
tu grillo hacían sonar. 



En vano liiego aliñaban 
puliendo tus ricas plumas , 
porque de nuevo presumas 
de su {Knnpa y brillantez; 

En la vistosa alcándara , 
colocándote entre flores, 
para fingirte verdores 
que te robaron, pardiezl 



Pues por término , los pages 
con paños que sedas tejen , 
7 que perlas entretejen , 



ceftiante el caperuz. 

Rey sus cantosie decían , 
y á tu pié sonaba un grillo; 
y volvíante á un castillo, 
á vivir-sin ver la luz. 



Señaste entonces los campos 
de tus florestas hermosas; 
y las fuentes «deliciosas 
del apartado espesor: 

Y el verde ramo del sauce , 
en cuya copa mecido , , 
fué tu columpio y tu nido , 
y la mansión de tu amor! 



So&aste entonces las auras 
de tu apartado orizonte, 
cuando el Olimpico monte 
en sus jcumbres te anidó*. 

Qm , í> fué una nube tu cuna, 
6 lo fué el monte divino ; 
te llaman: ,«E1 Peregrino ,» 
porq[ue el Ipipmbre la ignoró. 



Puel3 bien , ya has vuelto á tus nubes 
y á tus p!^rdidas montañas : 
ya tuyas son las campañi^s 
y del sol la claridad; 

Olvida añejas usanzas 
de deslumbrantis honores : 
bien lo sabes , los.mayores 
no valdrán tu libertad ! 
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Ave noble y generosa , 
tú heredaste la hidalguía : 
te bastó la compahia 
de tantos buenos á fé. 

Y perpetuado en tu raza 
tal blasón ya considero , 
pues te miro caballero , 
y en tus espuelas se vé. 



Si alguna vez ofuscado 
por tu desY>anecimiento , 
aun tu loco pensamiento 
pide al mundo admiración; 

Sin que te vendas , no olvides 
la inspira ya tu nobleza, 
tu hermosura , tu grandeza « 
y hasta tu nombre de Halcón. 

Octubre.— 1939. 



mi¡^iH^^-aí-¿^^ 




£^ MÍJSQM 



05. ©úMcioó X/cdovu^. 



ft; 



Aun vibra el eco de su Voz doliente 

Y én mi oidó tiernisima resuena; 
Dulce como el murmullo de la fuente , 
Que derrama su lánguida corriente 
Con grato son por la menuda arena ! . 
Aun refleja éi| mis ojos su mirada 
Llena de afán , de alnarga pesadumbre; 

Y el alma, ra«u£46steUa& abracada 9 : 
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Ann 86 siente oftascada 

liél resplandor de su brillante jambre! 

Aun brota de mis párpados el llanto : 

T aun. con mis ayes se estremece el Tiento; 

Y se comprime el corazón de espanto, 
T de dolor se inflama el pesamiento! 
Aun oigo ^de su loca carcajada 

El ruido lastimero y penetrante ; 

Y mi sangre aun helada , 

Se agolpa al corazón acelerada 
A sostener el ánima espirante ! 
Poripie nuiíca senti ló que* al mirarte , 
Sublime actor, de inspiración divina; 
Ni alcanza nunca en su poder , el arte 
A dominaf como tu Toz domina. . 
Porque el genio vibraba en tus acantos , 

Y su voz poderosa 

Suspiraba en tus hondos sentimientos* 
De su inspirado fuego era la* huella 
La que miré en tu frente generosa ; 

Y la hermosa centella 
Que en tus ojos ardía , 

La que inflama del genio la lu^ bella. 




^^ 



Honofr del suelo de la patria mia; 
Orgullo y prez de la española escena, 
Gloria , gloria á tu nombre , 
Y al talento inmortal, que en ti su vena 
Vertió rica úe encantos y armonía : 
A ese talento que }abró de un hombre 
Una deidad que nos consuele hoy dia. 
Yo envidio ta poder! Ver cual las hojas 



/ 
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Que tiemblan en el árbol vacilante , 
Temblar an pueblo entero en tus congojas, 
O verle en tu alegría delirante ! 
Pensar que de ese mar tanproceloso 
Las encrespadas olas. 
Que huellan hasta el trono poderoso « 
Vienen después á doblegarse solas 
Ante las plantas del actor glorioso ! 
Conocer en sus almas alto imperio ; 
Dominar de mil gentes los sentidos ; 
Descorrer de sus hondas sensaciones 
Con una voz el singular misterio. 
Triunfar de sus frenéticas pasiones ; 
Llevar á un pueblo inmenso , arrebatado 
En pos del entusiasmo y del talento, 
O hasta dejar su pecho destrozado , 
O hasta henchirle de gloria y de ardimiento ! 
Yo envidio ese poder! Yo ama esa gloria! 

Y en ti, subHme actor, ya la admiraba 
Cuando en cantar soñaba 

Los nobles hechos de la antigua historia 
De mi patria querida; 
Que en ti encontró la imagen mas preciosa , 
Que á su muerto poder le diese vida. 
Porque el arte, en tu mente prodigiosa , 
De aquellos dulces tiempos que pasaron , 
£1 retrato magnifico escribía; 

Y los antiguos siglos encontraron 
En ti quien sus destellos reflej^ura,^ 

Y diera luz , á lo que ya harto avara 
La muerte entre sus nieblas envolvía. 
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Hijo de Oslan /yo te seguí álos montM» 
Y me hiciste softar eón los gloriosos 
Bardos, de los confusos orizontes 
De Morven , vaporosos. 
. Hasta en tu acento y espresion , erelá , 
T en tu porte y senü)Ianza que vela 
Al noble Osear , al que adoró Mahrf nat jr 
Al mismo que en la tumba religiosa 
De Fingal suspiraba, 
Bajo el rumor de la sagrada éndiia. 
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. Contigo traspasé por la famoisa 
Ciudad de tebas ; y en fu sieíi proscrifa 
Yi la raza de Labdaeo maldita. 
Conocí al matador del fuerte Layo ; 
Al parricida cruento 
Que los dioses hit^eron con eí rayiE^: 
Al Edipo infeliz , que en su tonneinto, 
Abrazado á las prendas de su vida , 
Antes de abandonarlos , 
Los lares de su patria tan querida 
Con llanto y flores iba á coronarlos ! 
Cada acción^ cada voz , cada mirada 
Triste, sentida, lúgubre , inspirada. 
Tan al Víto á mis ojos, lo mentía , 
Que por Verdad el afma que lo yia, 
Sin duelo lo lloró despedazada í 




'¿Mas á qué señalar entre tus glorias 
Ninguna por mas grande, cuando han sido 
En ti tan señaladas las victorias , ' 



o 
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Qae tu genio inmortal ha conseguido ? 
'Tn pátiia sunca las pondrá en olyido : 
'Ella se goza altiva en tus memorias , 
O noble actor , orgullo de mis lares ! 
Mira , Maiquez , Lekain , tu amado Taima , 
Hoy consienten cortar de sus altares 
Para tu sien la inmarcesible palma ; 
Ya que no alcance en mi entusiasmo el alma 
Sino á escrilAr tu nonibre en mis cantares! 

Majo.— 1811. 
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PRENDA DE AMOR. 



Mi vida , la l^ermosa de lánguidos ojog. 
De brillo hechicero , de luz celestial ; 
Aquella que tiene los labios tan rojos , 
Que afrenta la grana y el limido coral. 

Mi nifka, la hermosa, de tez transparente. 
Que cruza cual nácar la Tena sutil. 
La de alma fogosa, morena de frente , 
Garrida de talle, cual palma gentil. 



Asi Dios florezca tus a&os tan bellos , 
Con flores hermosas y firutos de amor, 
T en pago una trenza de hermosos cabeUoe 
Al fin te merezca mi amante dolor! 

Octiibre.**18IO. 
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En el templo del Sefior 
entré á buiear dulce calma» 
y aúi 9 mugér, perdi el alma^ 
y alli conocí tn amor. 

Fura , fantástica , hermosa , 
ante otra Virgen de hinojos s 
virgen la de bellos ojos . 
eras del templo la dh^. 

Con modesta compostnia»^ 
ta urente indinada al nuelo. 
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cual descendida del cielo 
me pareció tu hermosura. 

I Por qué , si bella naciste , 
tan joTcn , y tan tranquila'? 
¿En tu corazón no oscila 
un amor ? ¿Nunca quisiste ? 

¿Por qué , muger celestial , 
no anhelas sentir su fuego? 
Vivir en tanto sosiego , ^ 
es dormir sueño mortal! ^ x ^ 

Abre tus ojos , muger » 
á ese amor tan delicioso : 
no ambiciones mas reposo» 
que el descanso del placer. 

Aquella inquietud ardiente, 
aquel divino anhelar , 
aquel tierno suspirar 
que agita lánguidamente. ^ 

Gnando tus ojos clavados . 
en tu bien , como en el cielo , 
pierdan la idea del suelo 
tus sentidos, conturbados : 

Cuando en un mar de dulzura*, 
en otnMKÓjos perdida , 
con su lumbre estremecida, 
anegada en su teiirora ; 



•* 
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Respirando el fuego hermoso 
que revela su inq[uietud, 

vivas absorta en sü luz 

solo es dulce ese reposo! 

Si , tus ojos, virgen mia , 
sus divinos resplandores , 
son fieles inspiradores 
de mi joven fantasía ! 

A torrentes verterán 
las delicias y el placer : 
abre esos ojos, muger , 
de amor al plácido afán. 

Que abrasen con tierno hechizo ; 
que encanten con su dulzura : 
ojos de tanta hermosura 
Dios para el placer los hizo. 

¡Qué bellos serán, muger, 
en su convulsa agonía ! 
i Qué ardorosos, virgen mía, 
anegados en placer ! 

¡Qué gratos en su dolor ! 
¡ Qué hermosos siempre , seftora ! 
iGuánto mas bellos que a^ora 
euan^o enloquezcan de amor ! 

Guando ardientes, cariñosos , 
lánguidos , mustios , sin vida , 
prueben un ahna perdida 

6 



eii..eiuaefi{ts TtduirtuosoBl 

Vo , que adiviné su eocautoí 
yo , que entusiasta qkí . 
aJgo , muger, merecí 
en ello y en querer Unto. 

Mírame con Unufo ardor , . 
muger, la de ojos tan bellos ; 
en trueque , tema por ellos 
el alma de un troYador. 



N 




JULIA I 



Goza esta vida engañosa; 
dura tan poco esta yida ! 
Men<£s que dura una herniosa , 
menos que dura una rosa ; 
1^ pierdas tu edad florida ! 



^$i llaman suefto al vivir» 
pdtqiie'eligafia debe ser ; 
que ñé es mi amargo sentir 
nn jQmeflq» ni tii existir; 
ni tüi eücantoi ; nniger. 
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O sueftatolxaii delUmar 
sin duda por ser tan breve : 
ó acaso , porque el gozar 
es solamente soñar 
en lo qufi ^alma se embebe! 



Pero en fin, pues qpue nacemo» 
á este sueño condenados , 
mientras vivimos , soñemos , 
y al menos asi gocemos 
placeres aun<iue soñados. 



Pero vos ni aun lo soñáis, 
y muda impasible agora , 
ni el mañana adivináis , 
ni tribvLto^al mundo dais, 
Y se lo debéis , señora* 



Julia , ese sol brillador 
¿por qué presumes que brilla? 
Porque renazca la flor 
al rayo consolador 
que fecunda su semina>. 



¿Por qué tan bella la luna 
y tan vivas las estrellas 
doran la sombra importuna? 
Porque no fueran tan bellas 
no habiendo tiniebla alguna. 



El rio corre y nrarmura , 
para vestir de esmeralda 
Ja verdecida llanura , 



/y de esta te alfoiiil)ra pura 
sirve al rio de guirnalda. 



El arroyo (»«ador 
con su son lágubre y blando , 
aunque busca el espeso/ , 
poi^ servir al viajador . 
vi» auÁgiiie oculto , ansurrandó. 



Y vierte aljófar la Aurora 
sobre la flor marchitada , 
y el ambiente la enamora; 
que sin ser útil , seftora , 
no existe en el mundo nada. 



Si la luna y las estrellas , 
y. el rio féí alba pura 
sirven á irosas tan bellas , 
tú y mas divina que aquellas , 
¿vivirás en noche oscura? 



j¿Por qué tan bello color 
le presta el lirio y azar 
á tu rostro encantador? 
O es para inspirar tu amor , 
6 para inspirarte á amari 



¿P.or qué tan pura en tú sien 
es la modestia , señora ? 
¿Por qué tu honesto desden , 
para parecer tan bien y 
tu Caz de pudor colora? \ 



¿Por qué tu mente se ágil» 
cuando en Oyidio se inflama t 
¿Por qué cuidosa medita 
y juzga esj^sion bendita 
U que con amor se llama t 



¿Porqué del seno-el ardor , 
y el lánguido suspirar 
de ese pecho encantador? 
O es para insirirar tu amor, 
ó para inspirarte á amar! 



No puedes , no , disponer 
de tu existencia , mi vida : 
hermosa hubiste nacer , 
nacida para el placer , 
aunque por tu mal nacidf^! 



D{q§ al crear una bella» 
producir quiso una estrella , 
que alumbre la noche oscura 
,de esta|vida de amargura > 
y consolamos con ella. 



Legar quiso una deida4 
por su guardadora al homhré 
que adore en su voluntad : 
pue» es suldiosa , en verdad f 
la muger con este nombre» 



Porque una muger hermosa 
eñ un^destino sombrio , 
es la esperanza de rosa ; 



*, 



es cual ia brisa amorosa 
para el quemado escampio. 



Cual el rocío á las flores; 
para el cielo el arrebol , 
de mil pintados colores : 
para el hombre sus amores , 
su Dios , su vida , su sol! 



Y tú , Julia \ mi ilusión , 
la^mas hermosa entre aquellas 
que las mas hermosas son, 
la de hielo el corazón , 
y los ojos cual centellas; 



Deja sentir tu alma ardiente 
y tu üusion exaltarse; 
goza tu brillo presente , 
que las flores de repente 
suelen sin abrir quemarse I . 



Goza esta vida engañosa; 
. dura tan poco esta vida i 
Meno» que dura una rosa % 
menos que dura una heiifiOÉ^ 
ah! no la llores perdida ! 

OtKia>re.«tfl899« 
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Pálida luna serena 
en cielos azules brilla : 
sobre el crestón de una almena 
flota una enseíia amarilla. , 

Detrás de sus verjas de oro 
medrosa escucha una Hurí: 
bajo la verja está un moro 
que canta su amor asi : 

«La de los ojos de fuego 
que al sol le roban su luz , 
la que desdeña mi ruego, 
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« 

perla del suelo andaluz : 

La Huri que ofrece el Profeta 
en- nuestros cielos de ofír, 
bello ideal que el poeta 
suele entre glorias fingir: 

la que aman tantos donceles, 
la que envidian tantas moras» 
la de labios cual claveles 
y risas encantadoras; 

Sombra hermosa del placer 
que miro entre eiisuefios de oro , 
la que adiviné al nac^r^ 
la que desde niño adoro; 

Único ser de mi vida , 
la mora de mis amores , 
¿por qué estás , dime , ofendida? 
¿Por qué me muestras rigores? 

¿Algún pechero villano 
tal mengua en tu fé me hizo? 
Será algún perro cristiano, 
ó un alarbe fronterizo. 

Bicen^que cuento favoreS'' 
que no te los mereci , 

que enseño prendas y flores 

mal haya¡quien^miente asi! 

Cuidoso estoy por sabello, 
y te |uro , mi sultana , 
que ha de pagar con su cuello 
tal bastardía villana. 

No es por mi vida doncel, 
y te ha mentido por Dios; 
dejaré de serOomel, 
ó nos habremos los dos. 
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Sultana del alma mía , 
ly iú por qué le has creído? 
£n toda la morería 
tu Zaide es bien conocido. 

No por sedas ni colores , 
jú en zambras ni en invenciooM : 
que el recordar sus primores 
lio es de cuerdos infanzones; 

Por lo que soy conocido 
es por guardar un secreto » 
por no mostrarme ofendido , 
que el disimulo es discreto^ 

Porque á las moras no ofendo 
j las miro con mesura ; 
porque su porte defiendo 
^in ofender tu bermOsura* 

Otras , bella , te dirán 
si tengo prendas cabales , 
y á fé no te mentirán » 
qué en ello juzgan parciales. 

Pregúntales..... i>ero no» 
que en ello me ofenderlas; 
tu pecho me disculpi^ , 
sino, no me escucharías. 

Tres años te sirvo , hermosa t 
en juegos , zambras y caüas , 

eon tus colores de rosa 

y son por ti , no te engañas. 

Tres años pasé á tus rejas , 
tú bien]lo sabes , seí^ora ; 
ni aun' el aire oyó mis quejas.^...* 
poco habla quien bien adora. 

Sabrás que te amo , sultana , 
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pw !o$. ojos con que miro , 
mas no por mi voz liviana 
que á lo mas lanza un suspiro. 

Quien ^si supo esconder 
tanto <telirio haista ahora» 
quien I>ueno supo uace^r 
y de raz/i valedora ^ 

<¿Ha de vender tus favores ? 
Ali! no conocen á Zaifie ! 
Pues bien sabrán los traidoras 
que soy de la Algaba alcaide! 

Quien guar4a presos cristiano)^ 
y guarda torres alzadas , 
guarda deseos profanos^ 
y palabras destempladas. 

£1 rey Chico en mi confía 
1^^ Algaba , por mi v^ilor : 
que guardo bien , vida mia , 
¡ayl tú. lo sabes, mi amor. 

Guando la luna nacia, 
cuando el alba despuntaba > 
a| pie de esta celosia 
tus muros siempre rondaba. 

Muéstrate afable , sultana , 
la de mis ojos señora : 
abre esa ojiva ventana , 
muestra á mi noche tu aurora! 

Abre esa verja , mi diosa : 
gloria de un moro andaluz : 
m(re tus ojos, hermosa , 
que absorto vivo en su luz!^ 
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Suspirando , caHóel moro. 
Con toca mongil velada , 
abriendo las verjas de oro, 
salió la Hnrl suspirada: 

Y arrojándole un listón 

TBrde como la esperanza , 

dijo ¿ Zaide, coa pasión : 

■El difiovto mucho aJcánza.» 

AgoiM,— 1S37. 
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Gloria y eptusiasmo, inspiración ardiente 
Batallan en mi joven corazón : 
Para espresar, no bastan , lo que siente , 
Gloria , entusiasmo , anhelo , inspiración. 



1^0 cabe en cuanto encierra el sentimiento, 
^lo sabrá lo que es la humanidad : 
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Auü apenad lo abarca el pensamieoto. 
¡Quién concibe las glorias de la Paz! 



¡Paz! repetidlo, ilustres castellanos; 
Olvido á las injurias , paz , unión. 
No hay enemigos 7a , lodos hermanos; 
Todos unos: España la Nación. 



¿No proclamáis el nombre prodigioso? 
¿Sola dejais la voz del trovador ? 
¿Cómo llegar su acento poderoso 
Del septentrión al polo abrasador ? 



¿Cómo contar á la asombrada tierra 
Los rasgos de nuestra indita nación ? 
¿Cómo sabrá que nuestra infanda guerra » 
Una palabra terminó : aLa Union Ip 



¿Quién les dirá que el brazo que estendieroa 
Los nuestros para hacerse mil pedazos » ^ « 
Al noble impulso de la paz rindieron , 
Llegando solo á prodigarse abrazos^ 



No, no lo creerán: tanta grandeza 
Ciudad ninguna en sus anales vio: 
Ligarse si , á rivales con nobleza , 
Y aun perdonarles abrazarles.... no! 



Al ver egempk) de valor tan raro , 
Debió pararse y escribirle el Sol : 
Mas si lo creerán ; creerlo es claro , 
Al saber que era e^rcito español. 
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Pobres ancianos, Yirgenes Uorpsas , 
Que perdido^míEdis yuestrp sosten;.. 
Huéi^nos tristes, míseras esposas 
Que én duelo y luto suspiráis también : 



¡Paz , paz ! Ah llegue el eco delicioso 
€ual bálsamo suave de placer , 
Y vierta en vuestro seno congojoso , 
Esperanzas sin fin de nuevo ser! 



Bad vigor á mis cantos , ciudadanos^ 
Mis ajes de placer los ahogarán. 
Gritad conmigo: f<jPaz! {Todos hermanos!» 
Quién me diera la voz del huracán ! 



Mas si, aunque débil sonará terrible 
£n donde quiera que ilumine el Sol. 
¿Quién no la escuchará siendo sensible? 
IfQuién no la cantará, si es español! 



Entre diosas la paz se os asegura » 
Isabel y Cristina , ¿ no las veis ? 
¿Dudaréis de su amor , de su ternura ? 
No h<d>ri buéríanos^ no , madres tendréis! 




'•.■■< .' 




JLa deitux4idct Deí ^toíAe/ío. 



A vos en Castilla el Rey 9 
el gue fablan josticiero , 
mercé vos pide un frontero , 
niercé que es josticia en ley. 



Tenedes por servidor 
(é non lo merece el sello) 
un hijodalgo , D. Tello, 
de Gastrojeriz seUor. 
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£se de Caslrojeriz 
con los homes zizañero , 
con las damas fallaguero , 
el menos bravo en la liz ; 



Sepádes que tuvo antojos 
qqe non los debió entojar, 
ca tentó de captivar 
á mi dama con sus ojos. 

iMUBCqMMI 

Le advertí , é non se cuidó , 
en falagalla él seguia; 
le fablé en su demasía, 
é bien audaz me fabló , 



E aun me hubo de denostar ; 
de solo á solo le reto , 
— Vueso plazo non aceto 
(me dijo) catad medrar. 



Sin mote/é por nombre Ortiz I 
non vos quiero por rival; 
un ruin frontero, non val 
D* Tello Castrojeriz. 

Ansina; Enrique, nobleza 
si me he de medir con él , 
que menos con un doncel 
non puedo haber igualeza.» 



JE viéndome aun querelloso 
«Gresced primero , rapaz ,» 
^ dijo , é firióme en la faz» 

7 



que aun lo cuento vergoftoio. 

Fágame á mi sa grandia 
doncel , para entrar en lia , 
con el de Castrojeriz . 
é vengar sa alevosía. — 

Mim.— 1837. 





jü;, QMí<m^ mh 2^)2 iPia^AiLi^ 



ROMANCE HISTÓRICO. 



Sobre alcatifos de Persia 
de finísimos bordados , 
recostada en los andenes 
dé su gótico palacio , 
en pláticas de amor dulce 
y en tiernisimos halagos , 
folgaba Doña Placencia 
con el noble rey D. Sancho. 



— 100 — 

La pálida faz desvist 
de los amorosos braros y,' 
lánguida exhala un susplnrr 
y sus ojos anublados 
de placer inconcebible 
en el mancebo fijando-, 
con ternura deliciosa 
que revela sus encantos ^ 
asi dudosa decia: 
— ¿Es un delirio abrasada 
' que fascina mis sentidos , i 
ó un sueño de amor acaso 
lisonjero , engañador ? 
Mas no , no es fatal engaño ;: 
yo siento el corazón mió 
junto al vuestro, palpitando s 
cual respiro el fuego ardiente 
que destilan vuestros labios , 
y cual se inflaman los míos 
áf amorosa contacto ! 
Al cielo por fin le plugo* 
volver á anudar los lazo» 
que con cadena feliz 
un tiempo nos estrecharon f 
Mas , ah! que temo perderos, 
y tiemblo funesto el hodo , 
que cuando dichas anuncia 
precursoras son del llanto! 
Ah! nunca, nunca la aurora 
tome su luz á los campos , 
las sombras solo dominen, 
eterno sea su manto. 
Vivir por siempre quisiei a^ > 



/ 
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sumerjida en mi letargo 
de amores, que temo, ay Diosl 
del sol los primeros rayos.» 
De nuevo su faz reclina 
ei) el pecho sollozando, 
y mas hermosa aparece 
á los <^os del amado. 
Sus temores asegura, 
imprime un ósculo blando 
precursor de mil delicias 
que los esposos gozaron. 
Las nubes un denso velo 
en torno forman opaco , 
y de ellas -desciende amor 
sonriendo junto al tálamo ;^ 
8U faz la luna escondía 
medrosa , de no turbarlos , 
y solo se oyen suspiros , 
de placer un eco lánguido* - ' 
Suena un guerrero clarin 
en las bóvedas del patio^ 
y la voz de un centinela 
y la marcha de un caballo. -- 
Doña Placencia sonrio 
con triste desden amargo í " 
turbáronse sus placeres , 
mal haya el destino infausto 1 
A cada ruido temblara 
como la hoja en el arlx^ : 
una llave rechinó , 
retumban armas y pasos ; 
acércase un escudero , 
detrás venia un armado. 
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Es Nufto IMaz , famoso 

biznieto 4e lain Calvo, 

deudo y parienle d^l rey 

y en Castilla Adelantado, 

\Nada dice el caballero-, 

y presenta con recato 

un billete , y en pié espera 

las órdenes de su amo. 

— Es creíble , Nui>o Diaz ! 

Contra mi tal desacato! 

Lo oísteis vos? — Si señor, 

de boca de vuestro hermano. 

— ¿En qué punto han de ea|»6P«rme? 

— Maíiana , junto á los llano» 

de Peñalén. — Y son muchos? 

— Veinte lanzas , y otros tantoii 

flecheros ; qué , aunque dispoMen 

alevosa muerte daroá, 

con pretesto de la caza , 

esperan ponerse á salvo 

con las tropas, si por suerte 

se descubriera el engaño. 

— Pues yo juro por mi vida, 

y lo juro & íé de hidalgo', 

terrible escarmiento hacer 

en los cobardes villanos. 

Mengua será la piedad , 

daréle muerte á mi hermano; 

si la sangre le perdona 

yo rey no he de perdonarlo. , 

Mañana 9I Infante espera 

su suplicio en un cadalso , 

y á do&a Hermesenda ingrata 



-^103 — 

por toda su vida un claustro! 
Mas quiero antes sorprenderlos 
en €l infame atentado. 
— Que , señor, no receláis....? 
— Nada recela D. Sancho^ 
conmigo vá mi valor 
y el esfuerzo da mi brazo ; 
ademas, cuento con vos 
y otros valientes hidalgos» 
que fíeles me son en mucho. 
Mandad pongan mi alazano , 
previniendo de camino 
•al page de armas Montalvo , 
me disponga en el instante 
las coracinas y el jaco , 
que ,á mayor seguridad 
oculto pienso llevarlo. 
Y vos escojed cien lanzas 
de los guerreros mas bravos, 
y no descuidéis^ Jbuen Ñuño, 
que todos vayan armados : 
Adiós. V Partió el caballero, 
y el monarca toma al lado 
de su esposa , que azorads^ 
le mira con sobresalto. 
— ¿0s quieren ya «separar 
de mi amoroso regazo? 
r— Señora ,. no receléis , 
. por corto tiempo me parto« 
Dispuse una cacería 
el dia de hoy con mi hermano; 
si asi QO fuera , conmigo 
lirtgáTOTede UftYarc#* 






I 
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-^Ah , señor ! huid las fiestas! 
Entre grandes aparatos 
peligra siempre la vida 
de los buenos soberanos* 
Vos tenéis mil enemigos 
encubiertos y malvados , 
y hay personas de real sangre 
que aspiran á vuestro mando. 
No es combatir cuerpo á cfierpo 
en lid abierta, D. Sancho , 
cuando pelea el valor 
y se miran los contrarios; 
no á alarbes y sarracenos . 
el yugo imponer de esclavos, 
ni tenéis que rendir muros 
ganando el terreno á palmos. 
Más temible es vuestro arrojo; 
intento mas temerario ^ 
confiar en la palabra 
de corazones bastardos. 
Ni os basta ser prevenido , 
que lleva siempre el villano 
la nfáscara sobre el rostro . 
y el hierro oculto en su mano.19 
Cesó aqui Doña Placenda, 
y el escudero llegando 
presentó las coracinas 
y de acero el limpio casco. 
Ufano se arma el mancebp, 
brillan sus ojos airados, 
y recibe de su esposa 
el formidable venablo. 
— Adiós , le dice , señora , 



/ 
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el cielo vela en raí ampi^rjo , 
ejí &i eonfíad , acUos: » 
y parte al darla un abrazo. 
Las bocinas y las tronipsus 
resuenan en los terrados» 
y el relincho y pisoteo 
de los corceles gallardos, 
que desq[uiciar parecjan 
los techos embovedados. 
Be jinetes y monteros 
un escuadrón vá marchando ; 
entre todos se distingue 
]^ bravura da D. S^n^ho: 
■ aigulloso al aire ondea 
su móvil plumage blanco. 
.Ta se ocultan en el bosque , 
yiai no se vé su penacho , 
mas aun parece una estrella 
el hierro de su venablo. 
Cesó de brillar; entonces, 
Doña Placencia , temblando 
TÍO 4^scender al guerrero 
un buitre voraz de lo alto. 
Su esperanza se desmaya , 
en vano su pecho , en vano 
escusar quiere el temor 
que le infunde tal presagio; 
mas, «aunes tiempo, s^ dice, f 

aiíh podrá vivir , corramos ; » 
y rápida desparece 
y convoca á los criados. 
El rostro hermoso se cubre 
con aUureot^ delgado , 
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del cuerpo las bellas formas 

con la toca y mongil sayo ; 

ligerajnonta la reina 

en un revuelto castaño , 

y seguida de los suyos 

se lanza á galope largo. 

Ya del fatal Peñalén 

distinguiera los barrancos 

y altas peñas, que su nombre 

bizo célebre aquel año. 

£1 sonar de las bocinas 

repite el eco lejano , 

y un ruido de armas terrible ', 

y un clamor que puso espanto. 

Aguija mas su corcel , 

que volaba como el rayo : 

en parda nube de polvo 

dos ginetes, disparados • 

como flechas , avanzaban , 

que no hay ojos á mirarlos. 

Diz que son los fugitivos 

Doña Hermesenda y su hermano , 

y que al pasar por la reina - 

dijo el cruel : aMe he vengado.» 

Lanzáronse á perseguirle 

tras de él algunos soldados ; 

ínülil era su empeiio , 

que el temor guia sus pasos. 

Ibanse ya los monteros 

en torno suyo agrupando ; 

Ñuño Diaz venia entre ellos 

con semblante mesurado. 

—¿Qué nuevas hay, y mi esposo? 
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—Señora , un triste fracaso..... 
— Ah! np.... que quieren decir 
en vuestros ojos el llanto 
y el terror que en todos miro! 
Nada me ocultéis , lo mando. 
— Señora, murió! — Ay de ral ! 
— Murió , mas será vengadol 
— ^¿Dónde ha sido? Por piedad, 
presto , llevadme á su lado. 
—Señora , es casi imposible 
subir al cerro empinado. 
— Llevadme!» Ñuño obedece 
Qcm pesar á bu mandato , > 
y sosteniendo brioso 
de la reina el débil paso , 
sube i>or las rudas breñas 
con apoyo del venablo. 
Al llegar á la alta cumbre « 
su vista cierra el soldado, 
y tembloroso señala 
á las peñas con la mano. 
La reina desventurada 
cayera en naortai desmayo, 
al ver el livido rostro , 
y deshecho y destrozado 
el cadáver de su esporo , 
en el sangriento peñasco! 
El ave fatal entonces 
Cfttzóf otra vez revolando. 




/ 



TLA MñMXPOSAm 



Tiende fíigaz las brilladoras alas , 
Pintada Mariposa: 
Torrentes de su luz te presta el cielo 
Para esmaltar el lujo de tus galas. 
Coronas florecidas te dá el suelo 
Para tu sien hermosa , 
T el ancho espacio sus inmensas salas , 
Para estender tu vacilante vuelo. 






Salve , Reina y Señora de las flores , 
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Hija del Sol, hermana del amkieiiter 
liOs cierzos bramadores 
Pasaron ya ; la brisa del oriente 
Dulce y templado su calor envia, 
Blanda acaricia el manto de tu frente. 



m 



Vas6 lá escarcha de la noche firia , 
los hielos y nevadas : 
Ya cada vez que el sol nos presta un dia. 
Se vén crecer las mieses apiñadas. 
Los ái'bóHss vistiendo sns ramagefs, 
T por los ondos valles y 

Y las tendidas calles , 

De praderas y hermosas esplanadas 
£1 césped destrenzando sus follages; 

Y á la par retoñando 
Arboles , plantas , flores , 
De mágica colores 

Tan pintoresca alfombf a salpicando: 

Como regazo blando 

Con ique naturaleza la convida , 

A 1» hermosa estación de los amores , 

A la alba bella, del abril florida. 




Lució la primavera , 
Las horas son de tu existencia breve ; 
Gózalas , ay , pintada Mariposa , 
Antes que vuelva á aparecer la nieve! 
Para entonces , hermosa , 
Polvo serán tus galas 
Y las flores también que son las bcillas , 



/ 
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Con que tu amor regalas. 

Y á la par sacudidas 

En turbios remolina» por el viento^ 

Os dejará perdidas 

En estrañas riberas , , 

Sin que conceda al triste pensamiento , 

Ni aun guardar las reliquias bendecidas, . 

De las que Tieron, ay , sus primaveras! 

Goza, pues, hora en tus dichosos diaS'- • 

De amor y de su hechizo : 

Apura tú sus dulces alegrías , 

Dios las hermosas para amar lás hizo! 

Sonoro rueda el rio, 

Los vientos mansamente 

Suspiran en las ramas del sombrío; 

Cantan las aves, zumban las cascadas» 

Ensordece el torrente , ' 

Cimbrean las lejanas enramadas, 

Brilla radiante el Sol, sereno el cielo, 

Pacifica la atmósfera , y la tierra: 

Todos muestran su amor: tiende tu vuelo » 

Y ama, pues todo en el amor se encierra! 

Abril.»1839. 
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LA mCORSTANGU. 



Hora desciende el sol al Occidente » 
T en la gigante sierra descansando 
La inmensidad de su dorada frente , 
Y en raudales de fuego iluminando 
Del ancho mar las azuladas olas, 
Yá con doloi; los limites pasando 
De sus queridas playas espaftolas. 



Sobre otraá enramadas y jardines , 
Yá á desteBar su lumbre blenbecbóra ; 
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Del Oriente los májicos confinéis 
Los paso^ sieiitCR de su roja aurora. 
Del polo abrasador hasta la estrema 
Mustia rejíon del Se|)tentrion helado, ' 
Descansa la magnifica diadema 
Del sol , de su universo enamorado* 

Y el mundo , aunque á su luz vive y respinti 

Y de sus glorias por señor le aclama , 
Inconstante en su rumbo, se retira 
Del blando influjo de su ardiente llama; 

Y trueca por la noche , y por su duelo , * 

£1 grande amor de ese gran Rey del délo. 



t. 




Ved de la luna el faro misterioso, 
A cuya luz el mundo se adormece , 
Entre sueños de amor y de esperanzas : 
Y contemplad que ese su disco hermoso 
Continuo mengua , y de continuo crece ; 
Emblema hasta en su albor de sus mudanisasl 




¡ Guau bella es sobre el mar , la luz perdida 
De las blancas estrellas temblorosas , 
Guando riela su lumbre , estremecida 
En las sonantes ondas bulliciosas : 
Y entre la blanpa espuma salpicante 
Que humilde besa el peñascal jigante, 
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Sentir los melafícólicos jemidos 
Dé la» serenos vientos , adormidos 
Entre las frescas conchas de esmeralda 
Que el^már semeja con su riza espalda ! 
Mas al verse ese mar tan majestdoso 

Y tan sublime en su feliz reposo , 
Por ostentar su estraño poderio , 
Presumió de pasar por mas grandioso 
Si alarde hacia del furor bravio. 

Y cedienda á la voz de su inconstancia , 
Pidió á los vientos que inconstantes fuesen ; 

Y los vientos lo fueron , con jactancia 
De que los occeanos se rindiesen. 



El cierzo brama en el pieñon desnudo ; 
£1 Noto audaz y el Aquilón violento 
Con saña atroz y con impulso rudo 
Arrebatan las ondas cenientas , 
Que los mares indómitos cedian 
^ A los furiosos vientos que mujian , 
Al abortar sus pálidas tormentas. 



Montes de espuma , oscuros remolinos 
Hasta el éter purísimo del cielo 
Se abrieron en la lucha anchos caminos : 
Tembló la faz del estendido suelo ; 
£1 sol veló su macilenta lumbre ; 
Y en sus tumbos el mar sobre la playa , 
Ufano con su hermosa pesadumbre , 
Himnos de gozo á su* inconstancia ensaya. 
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Recuerdo en este instante, la historia misterion 
De dos verdes palmeras , y quiéroosla contar t ~ 
Porque del seno mismo de la constancia hermoM 
Veáis la inconsecuencia sus alas desplegar. 




«Una palmera joven ( refiere el fiel Pontaiio , 
«De Alfonso Rey de Ñapóles ilustre preceptor,) 
«Grecia en las llanuras de Brindis, y lejano 
«Su amante, olra palmera, de Otranto antro el Tordor. 



r 

«Mostrábase ella estéril, y lánguiday martíUta, 
«Su juventud moria , sin dar fruto su flor ; 
» Y en sus ramajes bellos juzgábase maldita 
«Del sazonado dátil la celestial color> 



«Una mañana, alzando su majestuosa frente 
«De flores coronada , sobre los bosques vló , • 
«A mas de quince leguas, en lallanura, enfrento, 
«De Brindis la palmera que en vano idolatró. 



«Al bondo de la tierra con su raiz clavada , ' 
«Sin alas que pudieran su corazón llevar, 
«Bajo la fértil sombra de su palmera ansiada » 
«Al Céfiro le dijo con triste suspirar: 



tiLejos del bien que adoro desamorada muer»/ 
«O seca mis ramajes pomposos de verdor j 
V O dá pronto d mis flores el fruto ¡ay Dios! que espero, 
uPorque es muerte la vida qu$ pasa sin amorl ■*■ 



«El Céfiro llorando con ella sus dolieres, 
«Voló hada la palin)era que al lejos vio crecer; 
«Y el oro de sus ojas, j el polvo de sus flores 
«Guardóen sus blancas alas con candido placer. 



«Y revolando ufano hasta el ramaje umbrío, 
«De la feliz palmera que aguarda con afán , 
«Vertió sobre su tronto, el singular rocío 
«En el que tantas glorias significadas van. 



irSintióseun dulce estruendo en Brindis y en Otranto; 
ftLos bosques se ajitaron con lúbrico temblor: 
«Y la dichosa amante , su firuto de amaranto 
«Mostió por vez primera entre la tierna flor.» 




Tal cuentan el misterio de Céfiro y de Flora» 
Mas quién presumiría que emblema de tal fé« 
Fuese ése raudo Céfiro que asiste y enamora» 
A cuanta lindas flores en los pensiles vé ! 



Ya {Misa suspirando junto á la blanca rosa , 
Y prende de su cáliz un ay ! al resvalar ; 
Ya ajita entre sus brazos la madreselva airosa, 
O ya d^ la azucena quiere en la sien posar. 



Yá rompe, en sesgo jiro, el doble n^auto espeso 
Donde la fiel violeta recata su pudor: * 
Ya clava estremecido un combulsivo beso. 
Sobre la clavellina, roja con su color. 
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£n fin todas las flores le ofrecen blanda cuna 
Al burlador amante que inconsecuente , infiel. 
Ríe de su inconstancia, j cuenta que no hay una 
Entre las flores todas-, que se defiende de él; 



^^^' '^'i^^}j 



Las a^as de ese arroyó paciñcas saltaban 
Sobre'el mullido césped con ruido desigual, 
Y alperegrino errante la sed apaciguaban 
Del sofocante polvo de algún yermo arenal. 



Llevólas su inconstancia á despeñarse én ríos. 
Que amenos fecundaron crecida población : 
Cansadas de su curso , y con mayores bríos , 
Pararon en torrentes de ruina y destrucción. 

Por fin al mar entraron, pero aun alli majorég 
Fueron de su inconstancia las fuerzas á crecer; 
Y á nubes aspiraron, y en forma de vapores 
Hasta el cénit treparon la atmósfera á envolter. 



Mas ah! todo desciende tan pronta como sube! 
Sobre un yermo escampio el turbión se roitipió, 
Y ni arroyo , ni rio , ni torrente , ni nube , - 
Nada fueron sus ondas , el sol las consumió! 

9 
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Decidme, aun de esas aves, ¿por qné la alegre tropa. 
Guando las dulces brisas comienzan del abril , 
Viene á los altos bosques de nuestra rica Europa 
A enamorar las aves de su furaz pensil? . 



Y luego í^in curarse del cariñoso nido , 
Ni del columpio verde del saupe protector, 
£n que cantó sus dichas entre el placer perdido, 
Inconstante los huye por un clima mejor ? 



La iórtpla llorosa , con su clamor constante, 
Que ajita de las selvas la tristejsoledad , 
Siendo su dulce arruyo tan hondo y penetrante, 
Y el son de su querella tan lleno de bondad; 
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¿Por qué no nos conmueve como la voz sonora 
Que exala en varios trinos del Delta el gran cantor? 
Porque es uno el lamento con que la triste llora, 
Y es el mas inconstante cantando el ruise&ori 



i ^ 




. Si de los bienes mayores 
que nos ofrece la tierra , 
|ia de ser pensión forzosa 
que tan inconstantes sean , 
jacaso no son los males 
tan grandes como aparezcan , 
:p(Hr la razón de no ser 
los bienes como se suefkan! 
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Qne en fin , á llorar MU Mltfts 
^I corazón no se niega: 
y aun la constancia en sentírlm 
le acostumbra á que las sienta ^ 
pues aunque no las repara 
el largo dolor que aqueja , 
el padecer de continuo ^ 
conduce á que menos duelut.. 
Pero ceñirse hoy coronas 
sobre la frente soberbia , 
y oir mañana á las plantai, 
el rumor de las cadenas: 
brindar hoy en el feslin 
la copa^del dulce néctar, 
, y el cáliz de amarga hiél 
apurar la noche mesma; 
grabar con sangre en el alma 
de otra alma la imagen tierna^ 
y al renacer de otra aurora, 
sentir que las sombras Ueyan 
el Ídolo , destrozado 
el corazón en que lo era, 
ese es tormento mayor: 
y esa varia inconsecuencia 
desde la gloria al martirio , 
el suplicio que mas pesa ! 
Porque del placer la luz 
cuando en el dolor refleja » 
enturbia sus rayois mas , 
y dá mas hondas tinieblas» 
y nos duplica el jsentido, 
y nos mengua la paciencia! 
Y hablándose de inconstancia , 
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hablar del amor es fuerza , 
y en donde el amor preside 
hablar de las damas bellas. 
Mas no temáis que su nombre , 
en mis trovas desmerezca , 
que á la par de trovador , 
que soy galán se me acuerda ; 
y hoy tienen muy de su parte 
la justicia y la defensa. 
En mal hora los que aclaman , 
contra su honor, y en su mengua, 
que en lo mudables parecen 
las damas á las veletas. 
Pensaran los muy menguados, 
que hubieron madres entre ellas; 
y que otro pago pedian 
sus maternales ternezas ! 
Pensaran que sobre el mundo , 
acaso ni uu hombre alienta 
que contando veinte eneros , 
no haya , al menos cuando sueña , 
soñado con la muger , 
como en un ángel , que en vela 
por el valle de amarguras 
le ha de abrir fácil la senda 1 
Si tampoco fé guardaron ^ 
guardarán mayqi^ reserva, 
para profanar la fama , 
de quien débil se confiesa ; 
y en querernos destruir 
nuestras hermosas creencias ! 
Si yo creo en sus virtudes ; 
yo fio de 8US promesas « 



^ » 
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que son para mi sagradas 

las que por amor se truecan. 

Yo vivo con sus recuerdos : 

sus esperanzas me alieutaii » 

y antes juzgo falte el sol , 

que esperanzas que son ciertas ; ^ 

y tal íio, porque só 

que el ser noble á tanto empefta! 

Un corazón como el suya 

en que el entusiasmo impera ; 

tan tierno, como el suspire 

que entre los labios se quiebra : 

tan grande como ese Dios 

que á su imájen se las crea: 

un pensamiento en que bulle 

la ilusión y la grandeza , 

no es trono en que pueda alzarse 

esa inconstancia proterva! 

¡Algunas veces olvidan! 

Acaso asi lo aparentan; 

ó es acaso que no amaron, 

y su desengaño encuentran. 

i Algunas veces nos venden ! 

Confiéselo quien lo sepa , 

que yo en juzgar lo mejor 

juzgo que hay mayor nobleza! 

Mas aun dudándolo, entiendo 

que las que acaso nos vendan « • 

á costa de una venganza , 

la infelicidad se mercan ! 

¿Qué queréis? Que aun desdeñadas 

rindan el cuello en la arena , 

y del carro del tirano 
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sucumban bajo las ruedas? 
^o, que el imperio es igual! 

.;No hay dominador^ ni reinan 
sobre el solio del amor 
mas que unidas dos cabezas. 
No es inconstante quien muere, 
como ellas mueren de penas! 
Si son pocas, estas sobran 

'par^ honrar á las que restan ; 
y para hacer que en su obsequio 
la sorda envidia enmudezca. 
Respira, migejr, i^espira, 
£0» orgullo y con soberbia , 
pues yo sostengo que vales 
mas que cuanto el orbe encierra. 
Y no receles por débil 
jque mi acento no se sienta , 
que la voz de la razón 
jtódo el universo atruena! 

- BIarzo.««18ll. 
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Feliz un día 

Nada creía 

Que de mi alQiá 

La blanda calma 

Perturbaría. 

Ay, Laura mia! 

La halagüeña ilusión pasó ligera 
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Cual nubécula que afrebatt él vleiito» 
En pos la dulce paz sentí el tormento. 



Yo la alegría 

Que amor envía 

Nunca he querido. 

Siempre be temido 

Su alevosía! 

Ay, Laura mia! 

Inütil al «mor es resistirse , 

Tu fiel amiga que el querer condena 

Ligada está á su bárbara cadena ! 



Su copa impía, - 

Oculta cría 

Hez ponzoñosa^ 

Mas yo ardorosa 

La consumía. 

Ay, Laura mía! 

De entonces ja del infelice pecho 

£1 sosiego se huyó, lá blanda calma , 

Y en su vez duras penas siente el alma! 



De la alquería 

Donde vivía 

Huyó Ramiro , 

Por quien suspiro , 

Por quien vivía! 

Ay, Laura mía! 

Mi desden le alejó, mas ya amorosa 

Le llamo sin cesar, que entre sus brazos 

Formar ansio mis dichosos lazos. 
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Akistestedia - ^ 

Qiie el alma ansUi 
Llegar no miro. 
Si , por Ramiro 
Ue morirla ! 
A7, Laura mia! 

Cnanto menos le amé mas le Idolatro; 
Lo juro ante la luna misteriosa , 
Ouu sepulcro á mi amor, A ser sn esposa! 
Abril. 7-J»40. 
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De púrpura y nácar hermosos celages » 
La faz adornaban del astro del día, 
Su carro á Occidente fugaz descendía , 
£1 rayo ppstrero vertiendo de luz: ' 

Brillaban dorados los altos raniages » 
De bosques sombrosos que exhalan frescura» 
Y hermosa , esmaltada la eslensa llanura 
Que llaman Ut^Vega del suelo andaluz. 

.A un lado presentan las ondas brillantes . 
Que sordas chocaban con tardo zumbido « 
Un plano hoiizoate, semeja encendido 
Un lago de fiaego de inmenso grandor, 

Alli de Alpujarras los cerros jigantes 
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Sus crestag erguidas clavando en. el cMo^- 
Cual blancos fantasmas velaban el suelo. 
Su sombra estendiendo de opaco ciAor» 

En tanto , en la altura , el rostro velada 
De pálidas nubes , fantásticas, bellas » 
La sien coronada de hermosas estrellas. 
La luna medrosa su faz desnubló. 

Un tardo galope ,. sonoro , pausada^ 
£1 viento en sus alas distante mormorH: 
Se aumenta, se acerca , pasó la espesura, 
Ginete un armado la vega cruzó. 

Revuelto morcillo, las ^crines cual oro 
Cabalga un mancebo de ardor varonil , 
Su rostro era bello, su talle gentil. 
Su bozo naciente , temprana su edad. 

Anubla sus ojos rasgados el lloro» 
Que allá en las estrellas clavados tenia , 
Su diestra en la lanza , y un alma que ardia 
Allá en los ehcantos de virgen beldad. 

Jubón encarnado sus hombros ceikia , 
Cubriendo las armas que viste el ginete¿~ 
Son rojas las plumas que ondea el almete-. 
Colores que aprecia su tierna Isabel: 

Que corro por verla su afán descubría^ 
Su noble apostura, su pecho animoso ; 
Sus lánguidos ayes, su amor delicioso ; ' 
Su clase, las galas del rico doncel. 

Allá entre las ramas de selva fragosa 
Sus torres levanta murado castillo ; 
Suspira el guerrero, paró su morcilla, : 
Y airoso desmonta del noble trotón. 

X £1 sitio recorre un niño reposa .. 

Tranquilo debajo de un sauce dornüdov i ' 
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—Hernando, te grita. Despierta, y rendido j 
Se humilla á sus plantas el tierno garzón. 

—Levanta mi Hernando.— Señor,— íln mi pecho 

Tu pecho descanse ¿Veré mi hermosura? 

—Lo juzgo imposible.— ¡ Cruel desventura ! 
¿ Qué dices ?— D. Ñuño sospecha , señor. 

Contino hay espías que están en acecho, 

T tantos desvelos aun mas que de amigo 

— ¡ Ay triste l^ospecho tan solo.— Maldigo 
Su raza: seria!.... — ^£1 es su amador^ 

—Mi saña reprimo. Pensarlo es mancilla : 

Y aquese era el home , leal fazañero , 
Que al verla sin bienes ni. amigos, sincero 
La dio en sus castillos morada y solaz! 

Y noble se dice , é hidalgo, en Castilla , 

Y santas las leyes de honor atropella, 

Y piensa que valen , en pura doncella , 
Tesoros tan viles , tan rica horfandad ! 

Aun sangre de buenos mis venas inflama , 
Aun vive en mi pecho honrada altiveza, 
Vor mas que se encumbre, de un vil la cabeza 
Está so las plantas de un hombre de honor.» 

£1 Page temblaba , que en mucho le ama : 
Sus ojos azules mostraban dulzura; 
Calmóse el guerrero , y asió con ternura 
La mano del niño.— «Yo fio en su amor ! 

£1 tiempo es llegado ¡'Kus pruebas espero.» 
Sacó de su guante un pliego rollado ; 
«Si un dia su Enrique la ha sido adorado. 
Su vida ó su muerte la toca elegir. 

No dudo me ayude tu afecto sincera 
—Mi dicha y mi vida la diera por vos. 
—Lo sé« buen Hernando.».. Acércate... Adiós! 

9 
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«Mi Yida ó mi muerte,» se lo has de deeir.*«. 

Si acaso consiente £1 sitio esagoi» 

Ya to^o á la marcha dispuesto estará* 

La ronca campana lag tres contará, 

Y entonces...— Lo entiendo , lo enUendo, M&nr. 

—Si no está resuelta. ¡Ayl llora por mi» 
Mi Hernando.— Señor, ñad enlasuefie ! 
r-No olvides decirlo: «mi yida ó mi mnertoj» 
«Adiós.» Al galope partió el corredor» 
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La antigua gótica almena 
sobre los bosques asoma 
su dura frente morena» 

' cual si llevara con pena 
la lumbre que el sol desploma. 
£n fuego el Cénit se inflama, 

. fuego es el valle y el monte, 
y cual fosfórica llama 
en rayos mil se derrama 
desde el quemado horizonte. 
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Bajo una encinlai iiotiilltrosa 
de un apartado jardín , 
soñando sueños de rosa , 
de amor medita unaliermosa 
en su ausente paladín. 
.. De pronto se conmovld ; 
al ver que se acerca un page , 
mas despue^ se sonrió , 
que á su Hernando conoció 
que á darla viene un mensage^ 

—Una esquela para mi? 
¿Le has visto? Feliz Hernando I 
Que me olvidabas creí.» 
Dijo, y con gran frenesí 
besó el pliego suspirando. 

«Partir á la nueva aurora! 
¿ Mas dónde huir ? — A Aragón , 
responde el page, señora. 
—¿Y mi tirano?— En buen hora : 
armas tiene y corazón 

D. Enrique.— Enrique mió! 
— C(Hno su lanza ninguna; 
maguer faltárale el brío , 
á quien vos amáis , yo fio 
que bien le sobra fortuna.» 

Era tan tierno el acento , 
y del page la espresion ^ 
revelaba un sentimiento ,- 
que Isabela tuvo intento 
de aliviar su corazón. 

Y con sonrisa , la boca 
su mano al page jcubrió ; 
ét con sus labios la toca ; 



era paga , aunque era poea ; 
ella suspira , él calló. 

»Despues de mi Enrique amado 
en ti fundo mi esperanza. 
—Señora, esclamó aun turbado: 
¡ ay ! es bien afortunado 
el que á serviros alcanza! 

Mas ya olvidasteis la esqaela ! 
—No en verdad. No fueolvidalla; 
solo el temor me desvela 
si por ser para Isabela 
alguna desgracia se halla. , 

ft Amor te espera conmigo^ 
huye un tirano celoso : 
(leyó) , maguer buen amigo - 
nunca valiera el abrigo 
de los brazos de un esposo. 

«Villano debe de ser 
quien atenta á tu pudor; 
tú eres hermosa y muger ; 
él. liviano y con poder : - 
peligro corre tu honorl 

«Nuestra venturosa huida . 
la noche debe encubrir ; 
habrá una lancha escondida 
bajo la reja partida 
que besa el Guadalquivir. 

«Alguna prenda , Isabel , 
tí tú consientes, me envia , 
sino , mi muerte.» ¡ Quién ! él. 
I Yo su muerte ! ¡ qué cruel ! 
Al que es luz y gloria mia I 

Una prenda!..... pronto Hernando.» 
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—Ya del page las miradas 
estaban adivinando. 
—Aquella banda?» Volando 
se alejan ya sus pisadas. 

Flotaba al aire el cabello 
al perderse entre laureles; 
buscando el sol lo mas bello, 
lucia mas en su cuello 
que en, sus ricos oropeles^ 

Mágico al almor llamaron, 
y filé con razón bien creo , 
pronto los pasos simaroa 
del page , y aun tai volaros 
cual de Isabela el deseo. 

Entre la undosa espesura 
y las rosaleras beUas, 
apareció su figura, 
que por llegar se apresura; 
sus ojos eran estrellas. 

Su tez lozana encendida, 
transparente cual la grana , 
y su color florecida , 

dejara en verdad corrida 
la rosa de la mañana. 

Su luenga blonda guedeja 
daba luz y tornasol 
á una dorada bandeja, 
que oscurecida se queja 
de que otro la robe fel sol. 

Y entre el movido ropage, 
y entre las rosas y flores, 
corriendo aparece el page, 
como el Dios de los amores 






que vuela á dar un mensas^. 

Llegó delante la hermosa 
y se quiso arrodillar , 
que la creia su diosa , 
y si el creerlo es fácil cosa 
dirá quien sepa de amar. 

Isabela lo impidió , 
y el page , medio inclinado,., 
el presente la ofreció , 
y con sus ojos habió 
como quien dice , «he triunJEMlp!" 

£n(re risueña y llorosa» 
sentida y apasionada, 
con espresion deliciosa 
sus ojos clavó la hermosa 
sobre la banda encarnada , 

Y en la sien candida y puca 
del entusiasta rapaz , 

cuya inspirada figura 
es la de un ángel de paz 
adorando la hermosura. 

«Toma, Hernando: su Isabela 
para él la tejió. £n el oro , 
por si mas su amor consuela « 
dile que oculto se vela 
entre sus randas mi lloro. 

Que en ella mi sien dormía , 
y el latido de mi pecho 
con sus pliegues comprimía, 
j que'estrecha el alma mia 
en aquese la2o estrecho.» 

Y haciendo ala banda un; nudo, 
á su necowdo. la entregó , 
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que triste , lloroso y mudo , 
haciendo un corto saludo 
de su presencia partió. 

«Lloraba! dijo Isabela, 
cuando le vido ausenta, 
si , tierno amor le desyela ! 
Mi gratitud no la anhela 
y esa solo puedo dar!» 

Apenas esto deda , 
huyó , pues sonó cercano 
de ronca trompetería 
el clamor : de cetrería 
Ttgruaba ü CwUUam. 
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Trémula Bama rojl^ 
despide lámpara etrusca , 
colgada de ub ancho techo 
de un salón á la moruna ; 
cubren Ysm lienzos , tapices 
de traspiHMiles4lguras, 
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flamencas por los colores 
de sa brillante pintura. 
Labradas son en madera 
las caprichosas molduras 
que forman el pavimento. 
Damascos lenguos ocultan 
cuatro ventanas ojivas, 
y el suelo alcatifas turcas. * 
Hay un sitial de respalde 
con escudos en las fundas , 
bordadas armas en plata 
del Castellano que ilustran. 
Y alli en su cóncabo asiento 
cual en honda sepultura , 
entre las pieles de un manto 
y de roja caperuza, 
asoma un rostro amarillo 
y dos ojos que deslumhran , 
imagen de un ser que alienta 
y que un cadáver figura. 
A poca distancia , en pié , 
se vé la parda armadura 
de un jigantesco soldado 
que le observa con mesura. 
Silencio reina en la estancia 
y negra sombra confusa , . - 
que apenas en luz bañaba^ 
de un hogar la llama turbia» 
que entre cenizas quemadas 
sus tardos rayos circula , 
crujiendo las secas chispas 
que rechinantes se cruzan. 
Revolvióse el Castellano 
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f asi al soldado pi^gunta : 

—¿Qué ha sucedido, Rui-Pero? 

—Felices nuevas os doy : 

solo ha finado el barquero., ^ 

y lo siento por quien soy. 

—¿Y el caballero ?— Una llave 

la i»ja le pudo abrir ; 

que alli le llevó una nave 

surcando el Guadalquivir. ,^ 

Subió á la reja , y entró. 

— ^Y después ?-¿omo ordenasteis 

salí cauteloso ye 

y le dije : «ya acabasteis, » 

al barquero : y fué tan ñel 

y teiáóso , que el venal)lo 

fuerza fué probase en él, 

que yo sin razón no hablo. 

Al momento con Ferrán 

dejé remar la barquilla^ 

y á costa de poco afán 

amarrada á la otra orilla. 

*^Segun eso está encerrado 

y no ha de poder salir ? 

--Tuviera que hacerlo á nado, 

y es ancho el Guadalquivir. 

—Pienso que fuera mejor 

acercando la barquilla 

diez soldados de^alor.j*... 
ffm no folte tu cuchilla. 
-rEntiendo.— Harás de barquero. 
—¿Y én bajando?— nan dé morir. 
-7-También obrará mi acero. 
Sq tumba?...— El Guadalquivir. 
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En 8U esUnda silencioM 
está sentada Isabel, 
y en actitud resi^etuosa 
Junto á los pies de la beimofa 
arrodillado' el doncel. 

—¿Y no te han visto subir f 
—Nadie, mi vida.— ¿Y agora? 
—Por esta reja partir , 
que esa lancha protectara 
nos pasa el Gyadalquivic. 

Alienta ,. Isabela mia , 
la de los ojos de fuego ; 
antes que amanezca el día 
los camjj^s de Andalucía 
ya no han de escuchar tu niegol 

Noble soy en Aragón , 
j deudos cuento y vasallo» 
que sustenten nuestra unión: , 
huyamo» de esta prisión ; 
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prontos €stán mis caballos. . 
^ Una vez entre ipis brazos 
al fin gozarás de calma, 
sin riesgo de arteros lazosi 
que solo, hermosa, á pedazos 
£6 quita á una vida el alma. 

¥ tú lo eres de mi ser, 
alma bella y bendecida , 
aun mas que el alma , muger ; 
pues hasta en ti llego á ver 
el porvenir de mi yida ! 

—Enrique^ tanta bonanza 
después de tanto sufrir ! 
jR^celo infausta mudanza^ 
que brUla Ipas la esperanza 
cuanto mas pronta á morir! 

Temo que soy desdichada 
y que grabo tu destino 
con mi suerte malhadada, 
'--i Mi existencia!.... No, mi amada; 
como estrella en mi camino. 

Tu luz me debe alumbrar 
al borde de los pantanos , 
y minea me há de faltar. 
Aunque débiles tus manos, 
Isabel , me han de ayudar! 

Grabada iu imagen bella 
ea el alma , ya morir 
es imposible; que al vella , 
tan solo por no ofendella 
pardiez que no me han de herir! 

—Tus pláticas amorosas 
me sedoeen y enamoran, ' 
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que son diñciles cosas 
no parezcan deliciosas 
esperanzas que se adoran. 

Partamos, Enrique mío, 
mi numen consolador: 
entre tus brazos me fio. 
—Isabel, tuyo es mi honor* 
Altura no tiene el rio; 

Fácil sin riesgo seria 
descender si quieres.— Sí. 
Quien solo por ti moria, 
i qué hará viviendo por ti ? 
—Huyamos , paloma mia ! 




V. 



En lúgubre soledad 
escasos momentos'pasau , 
cuando el page Hernando enti^ 
con ansiedad en la estancia. 
«Señora»! Ya son perdidos!» 
esclamó , y á la ventana 
se asoma , cuando dos ayes 
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de esos que parten el alma 
llegaron hasta la suya, 
helándole las entrañas. 
«Piedad , hárharos , teneos! 
Redoblan sus-cuchilladas!... 
Enrique cayó ! Tú ¡ óh noche t 
¿por qué no alumbras su infamia? 
Y ella también....! por los aires 
ondea cual móvil ráfaga 
un blanco tul, que se aploma 
chascando sobre las aguas! 
Los. han arrojado, ¡ay triste! 
Sepulcro tus ondas claras 
les serán , Guadalquivir ; 
tus arenas su mortaja! 
Oh bárbaros asesinos , 
yo les vengaré!» Ko acaba , 
porqjaé sintió de otro acero 
dividida su garganta.— 




La noche siguió serena , 
las brisas quietas y blandas » 
con azul puro los cielos ,' 
las estrellas esmaltadas , 
qué poco llora natura 
cuando los hombres se acaban! 
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Solo sensibles n 
del Guadalquivir las ranu , 
que doblegando hacia elria 
BUS lallos , f onaan las p«ii™ 
de dos mártires de asiar, 
TicUmas de «na venganial 
Fctnnfc-im. 
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¿Dónde huir de ti mismo , pensamiento? 
¿Dónde dejar de razonar contigo , 
Si lleyas tu tormento , 

Y tu propio castigo , 

En lo que á ti te inspira el sentimiento ? 
¿Cómo apagar la abrasadora llama 
Qué tu ilusión entusiasmada eneiende? ^ 
¿Cómo dejar de oir la voz que clama , 

Y allá en el hondo de mi pecho , inflama 
La sangre toda que mis venas hiende ? 
En vano te defiende 
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La modesta raason con mano fkiar 

Y en vane yierte un bálsamo oloroso 
Sobre la llaga c^ue en tu seno hada ! 
Hay veces en que el mal mas riguroso 
£s el remedio , y el querer hallarle ^ 
La ocasión mas segura 

De procurarse el daño : 

Que en este oscuro valle de amargara. 

Tormento que es tamaño 

Pensar en remediarle y. 

Las penas apresura , 

Y el remedio mas cierto es no buscarle! 
Si á tan funesto estado 

£1 destino te fuerza violento , 
Obras desacertado 

En sufrir como sufres , pensamiento^ 
Recoge de memorias peligrosas , 
De recuerdos tristísimos y amargos , 
Copia abundante y llena; 

Y de todas las lágrimas preciosas , 
Que en esos años largos , 

De amor eterno y de insufrible pena 

Derramó el corazón entristecido , 

Compon un solo olvido. 

Mas , si vives , ingrato , decidido 

A padecer , pensando en tu tormento ,.- 

Y á pasar en congoja tu existencia , 
O presta al corazón mas sufrimiento, 
O guarda para tí mayor paciencia! . 
Es cierto, te querellas justamente , 
Fiel pensamiento mió : 

Oigo tu voz que grita sordamente 
Porque la obligan á silencio implo. 
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Sufre , sufre callando , 

Es fuerza padecer , y que lo ¡¿noren : 

Es fuerza que los ojos rebentando 

Por derramar sus lágrimas no lloren ! 

Tranquila y apacible 

Debe la frente aparecer serena ; 

Aunque aqui en mis entrañas , 

La inmensa'heri'da , el desengaño horrible 

Desgarra con sus manos y envenena ! 

Es forzoso que el labio balbuciente 

Sofoque , á su pesar, hondos gemidos ; 

Y que el latir del corazón vehemente , 
En vuelcos comprimidos 

A los hombres encubra lo^ que siente ! 

Y no basta que triste y silencioso 
Uno apure la biel de sus dolores ; 
Preciso es consumir la copa impla 

Y el íugo de sus heces ponzoñoso 1 

Es preciso que al mundo y sus honores 
Se rinda adoración con alegría! 
«Mis estremos , mi angustia , mi martirio , 
»Son por amor,» el corazón diria, 
Mas el vulgo increyente burlarla 
De la estraña ocasión de su delirio ! 
No podr& persuadirse , que unos ojos 
Roben la luz , i los que en ellos vieron 
Su sol de vida y de esperanza hermosa : 

Y de su fuego celestial despojos , 

Ay !. á su ñama con placer murieron . 
Gomo muere la tierna mariposa! 
No concibe que el beso de una boca 
Llegue á Jibrasar el corazón de im hombre , 

Y hasta un suspiro que á su íáz no toca ! 

lO 
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Jamás comprenderá, que alcance el Bomlm 

De una muger á herir, cual hiere un rayó ; 

Que su mágica voz , pueda en- mis mhm 

Prestar á las pasiones ., 

£1 desfallecimiento del desmayo ; ' :*'.': 

0.1a furia de rudos aquilones! 

Ni entenderá tampoco 

Que un hombre^ que es sensible, ; 

Si pierde la esperanza , 

La vida pierda ó que se vuelva loco I 

Por eso á las miradas de la gente 

Estúpida y profana , - , . . '; ' 

£s delirio el amor , y es un demente : * 

Quien por seguir su inspiración ahUeaté, . 

Del mundo olvida la exijencia vana ! 

¿Y qué razón la sociedad espone 

Para ver los arcanos de mi pecho» 

Y burlar de mi hermoso desvario t 

Decid , ¿ con qué derecho , ■ 

Traba á mi libre voluntad le pone? 

Mi pobre corazón es todo miol --. • . ': 

Si el mundo pide adoración , tributo f i 

Yo no le puedo dar sino desvio ! ■■■ ^ .' 

Si entre sus galas, flores y briliantee 

Escarnio hiciese de mi pena y lulo , i . ^ r: 

Yode su'pompa y vanidad me rio! . .<. .,^ 

Si no hay en sus salones elegantes, . • -^ ] ./..v. 

Ni al lada de sus muelles cortesana», * !..'... 

Un apartado asiento 

Donde pueda apoyarse el que padece , . <.r 

No sentiré sus etiquetas vanas 

Dejar de ver , ni tomaré á contento 

Hallarme en sus festines. No apetece 
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11 i eoraiM el niido imniíttuofo 

De sus alegres fiest^ís , ni ambleiona 

£1 fausto y la grandeza , 

Aunque de ellas np se huye temeroso 

Del monte enmarañado á la aspereza, 

Do á soledades tristes se abandona : ^ 

Ni merecen mi afán , ni mi estraffezar 

Todo sin gloria y sin placer lo admiro ; 

Cual pasajero incierto , 

Que al contemplar un valle delicioso, 

Roba al placer un lánguido suspiro 

Que le desahoga el alma: mas cuidoso, 

Al reparar un arenal desierto 

En pos de las sombrosas arboledas 

De aquellas alamedas , 

Recuerda que es la tierra una posada. 

Camino transitorio 

Que conduce á la patria deseada , 

Y al ver que todo en ella es ilusorio ^ 
Clava en el cielo su feliz mirada ! 

Mas siempre entre estas nieblas del camino 
Suele brillar consoladora estrella ; 
Ángel da guarda, espíritu divino , 
Que en forma de muger nos acompafia. 
Mi corazón laViéV su lumbre' b^a 
Es la que sólo en mis tififeblas^liigó. 
Si su albor es mentido , etia tue etfgtfla ! 
Ella es la diotó qué ton té be^^tgo , 

Y sujeto á su iínferlo. 

Quiero morir ouuida su luz se aeal>e ! 

¡ Solo en la muerte , es cuando ei mundo sabe 

Comprender que hary amor , j en* él misterio I 

OttaliM.— 1S40. 
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Pasó mi niftez hermosn 
con sus fantasmas de rosa ; 
edad feliz , deliciosa ^ 
que ya nunca ha de yolyet !. 

Aun jlie entonces mis sentidiMi 
vivían en paz dormidos^, 
suspiros dejé vertidos^, 
de inocencia y de placer ! 
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'Cuando ya mis verdes ailos , 
de funestos desengaños, 
padecieron , ay ! los daftos 
qué hasta entonces ignoré , 

Lágrimas tristes y á mares 
me arrancaron mis pesares , 
j la Toz de mis cantares 
con mis suspiros ahogué ! 



Cuándo ya la edad florida 
de hermosas flores vestida , 
las puertas de oro á la vida 
me abrió con el tierno amor ; 

Aunque gozé sus encantos^ 
fiíeron tales mis quebrantos ,. 
fueron mis suspiros tantos , 
.que di un ¡ay! por cada flor ! 

Y aunque tan. joven joaá^alientó, 
-fli remonto*el pensamiento , 
al porveiár4iue pnesiento 
jr que mis tjjw no vén ; 

distingo entre los vapores 
•de mil conñisoB colores-, 
las B<Hnbra8 de los dolores 
^e he de suspirar también! 

• 
T asi hasta el íBn de la vida , 

«úando del cuerpo partida 

el alma, al fin se despida 

para su hermosa mansión, 



— IM- 
Aanqoe eutonrai ii 
gerá de placer divinó, 
irá hasta ver su destino, 
suspirando en su iscwuionl 





sin. »nt^ W Ht0 »íuho* 
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Era bella ni nüorir por occidente 
La luz del sol » entre celages de oro ; . 
Era hermosa la tarde, y el ambiente 
Rico en frescura y perfumado olor. 

Era estenuado el resvalar del rio.. 
Era sonoro el murmurar del viento ; 
Era sublime el pensamiento mió 
■ Forque soñaba en su ilusión de amor. 



Insinrada mi joven íantasi^ 
Con la Imagen de un ángel qae adoraba, 



Muy mas bella que d'Sol que leperMa 
£n lecho de esmeraldas j laftr ; 

En un suefto de lánguidos amores 
Embebecida el alma se exalialia; 
Rico como las galas de las flores,^' • 
Suave como su trémulo crujir. 



To softé que te via sobre el lecdu»;^ 

De tu luenga melena el negro riio 
Velaba undoso el nacarado pecho. 
Envuelto entre el ligero ceftidor : 

Tu cutis celestial de rosa y nieve 
Era en tersura y brillantez cual nadir ^ 
Y tu cintura transparente y leve 
Como la sombraje fugaft^apor* 



La faz serena en actitud graciosa. 
El estendido párpado cerrado^ 
Pálida y mustia la mejilla hermosa. 
Trémulo el seño en convulsión cmel; 

Cruzaba el pecho su estendida palma 
Cual sujetando un corazón fogoso , 
Que en saltos comprimidos , toda el alma 
Librar quería de la cárcel de éí,/^-c.9 

La blanca sien , la palidez eubrla ^ - / 
El labio sonriendo vacilaba ; ' - 
La diosa del placor en su agonía , 
No era , no , tan divina al suspirar! '• • 

Dos lágrltnas, cual perlas, sus pitttalkas. 
Como un puro rocío florecían: 
T el estremecimiento en sus entraftatf^ 
Se hizo al través del ceñidor notar. -" - 
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birárét suspiró; y enardecida 
Creyó clavicr im regalado IbeM, ^ ' 
Sin duda en otra sien favorecida 
Que el suefiio mentiroso la abultó : 

Peró-sblb las brisas codiciosas 
Robaron aquel beso á sus amores i ' 
T cual de frescas y fragantes flores 
'>'>La eaíéncia por las salas se 'estendió. 



')-.i 



':. 



Llói^iaba ál pié de la hermosura tííqiufeta, 
Sus disttclosbs suéllroisdéyoraiidtí, 
Mudo , a^tadoí , el infeliz poeta , 
BeUendotfon los ojos el jplaoer- 

Quiso atreverse á descansar su boca 
Sobre aquella hechicera que dormia, 
Y el i>aso cuerdo, y la esperanza loca , 
Llegóse al lecho con turbado ser. 



Los^ntz^eavlertos labios de la hermosa 
Trémulos del amor y del suspiro , 
Respiración pausada y v^oluptuosa 
£xhalaban, con lánguido tf^ndilor: 

Y entre elpurotÁnniñ, candidas perlas 
Aquella concha del placer mostraba , 
Que al que amante lograse merecerlas , 
Rico tesoro le guardaba amor, i 



También temblaba el corazón del mozo: 
Cuenta después, que el miedo que tenia 
Era que es fuerza le matara el gozo 
Si estrechaba en sus brazos tal muger. 

Mas lahl la muerte que á gozar convida/ 
Mas que le aflige » al amador consuela! 
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Pormuerte tanrelis,taiitrk(4''^>l' • 
Dlchow iquel que muera 4e plasisr! 

Sos labiM en los labios se agajum ■ 
De aquel án^el de amor y da delIoiM, 
Pero el beso en su boca no davarpn ( - 
Porque antes el poeta despertAi - 
Aun guarda el triste, en suUuiioadatHUl, 
De sus Bueftos la ImAgen Tentnrou : 
T auB attlbujre el oonserrar m Ti4« i 
A que aun s(¿>re su boca no betU 
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Del aBia el héspero hermoso 
su mágica luz dilata 
con reflejo temeroso, 
por el cielo pavoroso 
qde baña en tintas de plata. 

Ya entre sonaras j vapores 
la oscuridad se deshace , 
j en estenuados colores^ : 
refleja los resplandores 
del alba pura fve n#oe. . 



Ya las torres aparecen 
con su figura y labor: 
ya los montes se engrandecen : 
ya los árboles se mecen 
cual mar de oscuro verdor. 



Gerona el oriente umbrio, 
una banda de escarlata : 
^r el ancko praderio , 
ondea rodando el rio 
cual móvil cinta de plata. 



T vaga en formas eitmftaa; 
que mueve agitado el viento, 
la niebla de las montañas , 
el humo de las cabaftas , 
que blanquea el firmamento. 



Y esmalta la vega umbria 
que es un trono de esmeralda 
con sus cambiantes el día: 
verde manto pareda^ 
y las flcÑres saguSrní^. ' 



Y los cerros jigántescos , 
y móviles arboledas; 
los punzones arabescos , 
los chapiteles chinescos, 
y vistosas alamedas , ' " 



Entre las sombras errantes 
y éntrelas luces, perdidos, 
de los albores brillantes, ' 



— 137 — 
forman vistosos cambiantes 
que seducen los sentidos. 



i\ 



Entre nubes de t>ro y grana , 
que ostenta el cénit de rosa»: 
como deidad soberana, 
despiQiita ya la mañana 
entre al}6íSBures hermosa. 



\ Qué pura esiá. la alborada ! 
¡ Qué sereno es su arrebel f. 
iCuál mueve al alma inspirada 
la^blanda luz estenuada 
que tiene al nlacer el sdl 



Toé» es . placer , todo es vida ; 
todo anuncia el despertar 
de esa aurora bendecida*, 
todo al encanta convida » 
y á mi me escita á llorar ! 



Ña amaneció para mi 
ese trampuilo arrebol ; . 
que estoj ansente de ti ! 
Desqu04us ojos perdi , 
na be:visto brillar el sí^! 



Que es un prisma el corazón , 
que tristes ó encantadores, 
de gloria 6 de perdición , 
según siente la üusion 
descompone los colores ! 
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¡ Cómo ha de lucir Tlstoü» 

ese sol, de un IMies traslado^ 

ni su hechizo prodigioso , 
si está mi pecho amoroso 
de noche eterna cegadol -^ 



¿Cómo pueden aj} hMir 
esas nul>es nacaradas, 
en esos cielos de ofir ; 
esas ráüAgas pintadas 
en ese azul de zafir; * 



Si mi virgen del consuélb; 
mi. morena deliciosa , 
la que es para mi mi cielo , 
me tiene en misero -du^o - 
por mi ausencia !«:««•«'*«• » 



Para templar mi tormento 
respiro esta dulce brisa', 
y alivio en mi afán ño siento; 
era mas suave el aliento 
de su eatanuada sonrisa I 



La luz que esa aurora enría 
en vez de quietud dá enojos: 
no es esa la luz del dia , 
la que en tus ojos nacía, 
que son ay ! mi luz tus cíost 

Ni espero la sombra osear», 
. ni impaciente la alborada ; 
para mi inquieta ternura 



•^ 



no amanece el a1|)a pura 
de tu beldad" siis]^irada! 



Y en tanto á tus brazos vuelo , 
vivo en noche solitaria : 
que acorte mi amargo duelo 
continuo le pido al cielo » 
en mi amorosa plegaria ! 

Seiiembre.— 1838, 
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Los que aman , en dos ojos briUadores 
O lánguidos que miren désdefiosos » 
O en labios abrasados , codiciosos » 
Que revelen placeres seductores , 

O en radiantes y má^pcos colores 
Que encienden los semblantes ardoroBos, 
O en escuchar suspiros voluptuosos» 
Gozar creyeron plácidos amores. 

Vo, empero, mas delicias he encontrado 
En lo tranquilo del mirar sereno , 
O en rostro que el pudor haya velado 

Con sus Cándidas alas , ó en un seno 
Que al mirarme , oscilando con decoro. 
Diga en silencio: «Tü eres el que adoro!» 

AbríU-1840. 
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Laii dóft dría BO€^e 
matccabauBYeloj: ' 
el triste serepo t 
cantaba: kLaádos.»* 
y díara las calles í 
(DpáGoyapor; ,/ > / 
Be nuevo. agoieiüa :.[ * 
resnénla'la/'rozti':: > i 
con eco punzante;.. . 
«LlóWeiido T' laédog. » 
Cáiaátórrenlé^v . 

II 
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elagtta;imfiiroi^'' '; 
eh lóbrega oáUé / ; 
su incierto fulgor 
despide ; la sombra 
de un bulto baftó. 
Sus pasos fugaces » 
el sordo rumor 
que el roce formaba- 
de un brusco ropón , 
la lluvia cayendo , 
y aquel resplandor 
que causa pavura 
del triste farol» 
espectros, sus sombras 
fantásticas son. 
Un lio de cuerdas 
el hombre velos 
desprende , y él mida 
de un arma sonó. 
Crujían los hierros; 
un cuerpo ondeó * 
al aire : trepaba - 
é4Moiiro^balo(MU' 
Desjpáes vna üBHi.if .' 
rozaba; susoik 
tristísimo hevia 
cotí €ca de borrolf» / 
Un vidrio ge quielm , 
laümapard.;^ . i 
rechina la aUoter;. 

COO^gOZO^BfOZ) 7 'i( ) 

^Hiotíibre ns Mntes 
también vechiiiór 



. ^ 






abierta MM 
Cuando él^peaetoftlHI « 
lalus^MíM'ttiriw 






® 
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La pién eí tsBM)lM 

esca6é«9aF«Mf ^ 
se aclara; osciló 
un rayo de fuego; 
temblaba el ladrón! 
Después una sombra 
fugaz se mostró » ' 
fantástica» bella, 
un sueño de amor. 
Hacia él una joven 
se lanza yeloz. ' 
al seno le estredia: 



un ¡ay! depavor 
siguióse al ad>razOy 
la luz se cayó. . ' 
Votaba el bandido • 
bajandalavoz? '• < * 
«Sus brazos cadena» ' 
me son. Voto á bríos ! 
Pardiez la rapaza 
buscó á su amador!» 
Lucbaba aunque en ¥aiu>; 
jamás consiguió 
desasir sus brazos» 
Un nombre se oyó 
clamar; y- un silbido;^ 
pausado rumor 
después en la calle. 
La cuerda crujió.... 
Treps^an. «Maldito, 
primero soy yo!». 
Un hierro relumbra, 
un cuerpo c«yó; . 
un charca d6.88aigie> 
el cuarto inundó- . 
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El otro «nbozado 
ya llega al balcoo. 

«¡Qué miro! está abierto ! 

Julia! Si» su voz 
escuché..... lAl Julia!» 
Violento tuirbipñ 
con la helada IJuvia > 
8u rostro azotó. 
Mirando, a lo oscuro , 
sentia paivor: 
á f^er ^ atrevido 
peoetravGuhrió 
SÚ3 pies algQ fiio; 
tropieza» cayó. 
Un grito,. uno. solo . 
de raJiia. lanzó* ; 
lüe dentro grijtaron . , 
á un. jtl^po.'.. M : «la^von. » 
Y el ^ofp))^& primero . 
cual leye y^^r 
ant«i»éI40sparec9 ; , 
salta d0l balcón.. 
Jesnsijr mil reces 
q[aetruieiKO:gijie4ió2 



I ■ • • * 
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Un r«o ó% ntterto 
anuncia el pregan I • 
inmenso geniio 
la plaza ocup6.' ' ■ 
Relumbran los^sábkM'; 
se escucha el ehimioff ^ 
del agonizante ^ >• * 
que gritar «perdolfi»^-^ 

£1 reo camittst r ' 

ni el bozo cuMd^ • '- 

su labio entréftbMiii»''* 
que implofá á* ¿rii' BMML 
Retumba el tBÍñéA&^^^^ 
un goznij crójiá;^ : -^ 
un grito espantóse ' 
que la gente dio , 
anuncia que ha iHuoHo. 
Gigante un hoaÁrM <'> 
sonríe al yeréug<í í f 
con gesto feroz. ^ ^ ^ * 
«Asi pasa el máúáb '*- 
yolahice, éípUgól^'- 
Pijo, y se perdiértí ''\ 
enlaconTusioñJ'- '>Mí 

Febrero.— 1838. 
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Cual negjr^^filjá'ci^cíep^^^ niobe ' 
La cresta ciñe d^^jlfi fuui^'.síejrr^^ . ' 
La niebla opácá entre vapores i»uDe^ ' '' 
T enluta el cielo j Ja aterida tierra. 



•■; ;■.< 



'■' .« 'í ;.■ í ,' 



P.or las deslertaii^ biíi|l^^^ tronal)á ' 
€on bronco son j^,e)icrü(Íi^Ík él viféíÁt^ \ 
Y un eco triste y géáiíáor YotÜBá '^ ' ' ' 

I>el vall^limMlido^al alto armamento. 

. ••':■ '\.lj !.^ .[ : ,:• ■ •,.■ í -. (í; •.•,:! 



De la Huvia en los densos remolinoé 
Graznando vuela el rápido Alcotán , 
T las peñas enormes y los pinos 
I)esgajados arrastra el huracán. 



Ta es el mundo una nube cenicienta» 
Un caos de tinieblas y de horror: 
T esa tremenda voz de la tormenta, 
Ay ! no me agita cual tu voz de amor ! 



£1 tronco aiUxM) de la vjli^ia encina 
Sus secas ramas protectcr^ jpanpi , T 
Y al duro embate de AqúÁók ie indwk^ 
£1 árbol , cae , y lleva mi esperanza! 



T arrecian mas los torbellinos densos. 
La fuerte lluvia , el rayo asolador , 
Y por los cielos lúgubres é inmensos; 
£1 trueno se dilata aterrador. 



£se trastorno universal que hendia 
De la tierra el jigante cx)razon . . 
Ay, se convierte encanto dé arqioiüá»' '^^ ^*- ' 
En el ahna al dejar su vlb¿á¿ion! "'■'''' "' -' ' • '• ' 

Como en ella sonar los vendábaléii, ' --I"!*:-; 7 
Ni la ronca y deshecha^ tempestad « 
Si su imií^n con rasgos célésíiales * ^'*' ' '''« 
Grabada tiene comió luz ¿íé paz! ■^•:*'ul r:i*" 

' '. •' . :■" ■ I *» t'i II 1^ f 

Tu eres vírjen de gloria y de éspeiáiktí'^' ' ^ '' * 
£res ángel de amor y de dulzura , 



Estrella de o(Hi0ueIo y de bonanza , , 

Y muger Ad.fitticteima temlicsU . > 

T asi aunf ue*elfliun4o entre^stecpiinio y f uego, 

Y horrores mRoaoAiPdajfiierce^^ , 
Aqui.en mi ooriizon solo )iaj^ áMíego» 
Pues mi universo parA^fldifir^si iúi . 

^■\- '-'Ai 5- ' : ■ • :. ;^. 

• • • '■*il • .' ■ ' • s '■ 
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Ese tronar pavoroso 

que estremece el firmamento; 

esas centellas que cruzan 

como fugitivos fuegos , 

é inundan de luz horrible , 

precursoras de un. incendio; * 

ese chocatr^rároAp 

de los enoNitcados vientos , 

no son de muer.te sefiales, 

ni de esas nubes el velo 

es triste pafto mortuorio , 



•• ■ ■ I 
1 ■ . •• ..I 



Y el sepulcro el unlveTMíl 
Son los* mandatos é«d>lilÉleéi 
los magníficos portentos, 
' " * / dénnser^ilékisséMíevIii' :>''-'• 
con sn poéerfó iiiiMO^bit' 
Tiemble éé homf r^«MbMiito»i . 
elrnhiyme2qttiMpiM8hD|( ' i n 
que llama juez iracundo, 
al que es un padre benéfico ; 
y comprende cual yengansas 
sus celestiales misterios ! 
Empero el ánima min » 
no abriga esos sentimieatos , 
ni vengador llamar puede , 
al que adora jttsticiero I 
Sin comprenderla , adivina , 
como quien comprende en raeftos» 
que esa tormenta furiosa 
está escrita en los decretos, 
de im Dios misericordioso 
de mansedumbre y consuelo ! 



1 
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i Quién sabe si e^as lluvias <¡pi) tauodanm 
Con sus turbionieii la espaiáósa rega ^] 
Que entre BUS crespas bondas sé ifeVároil '" ' 
La renaci^p^fí í}or : ,^ ■.,,,,■, 

Secoa , qujmfii^ fifi' ei^oi/qñe 

Les lornariua íntfs ílfesi»» y ,9li\¡fkÍo^\ ' 

Masricos^jTe^f,.!,' ! :/.',;'.','. /;V ' ,' '.'■!',' 

To he vi^. si, de.la.escábrósa áltuca,. ' '', 
Con estrépito borrisóno , las pejbas , , ' 

Sesquitíadas rodandf» Jt la llanura t 
He^eoti estresiecwi . .. , 

Y en su rw^iii, ^If^t^ííntii^ eBVyeddó /.,!,'„ 
Traspasado d^.flU'^Oifia^ro.lieiüpOj ,'','' 
Que aunque ffigu/sé álzáli^carcom^io^, 
Chascar en w^W^-. ■"■■■■_'.■■ ■■■■■_ ' -■■ 



Amenazabaif^^loi^iaxw <fiLi;nitH^,,, ',_ 
Esos toscos peñascos de la iC^uaQ^: ' ; ,, 
Se^ít, mi Olos^g/i^jtBii^ los deátínai ' 
Para un uso mejor 1 

[ Quién sabe si el c^niento religioso 
Formarin de una santa hospedería , 
Ode.algiin monasterio suiduoso 
Consagrado al seikor ! 

Ese árbol corpulento , sin frescura. 
Sin sombras , cual mandila en la pradera 
Solo podía en su roída hondura 
Las sierpes abri^r: 

Quizás akora entecho hospitalario 
Sa blanda Dama al viajador consuele: . 



o en la ermita deí pobre soütarfo 
Alambre su rezar ! 

Ese tronco, es verdad» ese es llorido^ 
De brillante color, de sombra hermoM', 
Gala del prado ameno , y lo ha paitUlo 
También el bendabal ! 

Dispensó al leñador del hacha dám; 
Asi mas pronto de él labrará el hombre 

Objetos de interés sa sepultura...... 

Su tálamo nupcial! 



■ ■» ■ ; 
< . * 
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Tú , poderoso Dios , gue allá en Im Tientos 
Tu carro asientas sobre nubes de oró; 
Que enfrenas los sañudos elenientos , 
Lanzas la tempestad ; 

Yo adoro , yo bendigo esotf desloé ' 
Que permite tu gran sabiduría,, 

Y absorto élévo'pais humildes ojos, '• ■' ■-"• •' 
YcreoentuÉJdñdadi •■.- 



<•'■•; 
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La lunabrQla esiddiada 
en cénit de azul y rosa: 
el aura es suave y templada ; 
, )a noche quieta y l^ermosa, 
coii9M> es iiermosa Granadal . 

Embozado en su alquicel » 
con lamanp en su.meqhón, 
está un anciano Gomel, 
^ i jMi fd\ pardo, chapitel , , 
; de un gótico torreón. 



• -í 



A guisa de quien medita, 
los. iiiira4ore» acecha ; 
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del parqtie qveZayda bidMIa?. 

si de alli guft 6f08 qoitft, 

los clava en su aguda flecha. ' 

«Virgen bella de Granada , 
«esclamó el viejo Gomel; ^ 
«hermosa desamorada» 
«dejas mi pasión burlada , 
«yo te he de dejar sin él !» 

Entonce un reloj sonando , 
puso á sus palabras fin: 
sus ecos broiy>(>s iimba^p 
van de la Alhambra rodiando 
á la torre de Albaidn; 

Se oyen las nueve; también 
se oyó en el Generalife 
de im trote el tardo baibe^: 
en gallaf40'palaMii' *' 

abanza un moiK» Aláifii^ 

• 

MóBia una ¡f egui^ alaeMaJ 
como á la <údanxa Mpaft<^» 
viva , ardiente y jerezana ; 
ornada en franjsfs dé grana 
desde el copete á'la o<da. > 

Y entré el morado ÉhÁaytar ; 
y el rojo alquicel del m&tú ^ ' • 
y la noche y su trotar « 
parece él blanco espaldar 
luz azul con nubes 4e ora. 



Í/Hi 
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AuB«iie^ el tng^4f tilla . 

la lanza en la cuja brilla , 
y dolite t^\m^ aroariHa • 

;Yi9aiigre4i€fiie en el velo 
q^Q • V» peiide 4e la tpe^ I . . 
y es por^e viene de un duelo , 
jlitorpia á ver &SU cie^Q,. 
que ^vsí )COK) ansia loca. 

y ^il4i3^foi^r<eun4i|a.yerd¿| . 
que forman tiestos pintados, 
niirO mtriB iiienzps d^g^4<^ 
que :iaii.,ldai|qq irostro^ s(^ pierde. 



• I 



fr. I 



I ■ > 



, :;tnQi6v3l paj;^ el cojrce^, 
y ^ saluda cpa mesur^ ; < ; . ; ■ 
tentó su flecha el Gopaeí; 
aki^, I9 riBíki al doncel . 
y iflí^lBlia^ó i^ Jl^í^irmósu^a: 

«tiiii4 yid« » mi señor : 
»P«f; fift te^ ipiran mis «jos , 
»mi Celin, mi dulce amor! 
^Qf é me tfaés por df^po^os 
«eiktD liien:o ti;iiui£BÍdor.?» 

( Ií:^)'l!«spfpi4i6 ^fURdecido; 

^teatf Q ajp liu^fo^ ag^sfLosiada ; 
HüjáiNKiiij^,^ esculpido; 



— «te- 

»y del erifttiafK>'T6iicf#o,- - 
»traigo esta cruz encarnada. 

■ 

»Tu imagen fija én mi mevta 
«como un recuerdo de gloria; 
»tu toca orlada á mi frente: 
>»tu banda al cuello pendiebte 
»y en el alma tu memoriat;' 

»Toraá esta cruz encamada, 
»y de fleco á (us vestidos, 
»sirva de alfombra preciada 
s»á til planta delicada-, 
»en seftal dé tus teiüáidoO *. 



.• I 



:» 



■:* 



£1 mástil alzó acerado , » 
el moro : la hermosa saca' ' 
su brazo, en perlas cuajado, 
entrlB ramais qiié hay de álbahaca, 
en un búcaro labrado, - - 



..};•. 



Cogió Zaydá aquella criix; 
celoso el Gomel que acécOia, 
disparó al moro andaluz : 
ci Yo muero , dijo , mi luz !» 
Su pecho partió una flecha. , 

üesih'ftyóse ella ; y en taáto 
de adufes sonó en la Alhambra , - 
y de añafiles el canto; 
iqiie por vencer al rey Santo , 
juega el rey Moro ulna zambra. 

Dielciiibre.«*i899. 
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A LA MEMORIA 



í/e ^Don. ^Éearo ^£iíiá 




o. 



Respira » corazón; del llanto ardiente 
Rompe y desata la abundosa vena ; 
Respira corazpn , la voz doliente 
Desahogue el peso de la amarga pena ! 



Ah ! cual se. clava la jiunzante espina 
Del acerbo dolor sobre mi pecho ! 
Si á padecer el cielo nos destina. 
Corazón , á llorar tienes derecho! 

12 
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Tan luengas son de la existencia amarga 
De duelo y de pesar las tristes horas , 
Que aun la vida mas breve , es ya tan laifga» 
Que apura hasta las lágrimas que lloras ! 



Y cuando se las pide acongojada 
£1 alma , á nuestros ojos por consuelo , 
Secos los halla, y su pupila helada - 
Y encharcado en las lágrimas el suelo. 



Tú no puedes llorar, corazón mio: 
£1 caudal se agotó para tus flores r 
Terrible fué tu Juventud ; tu estio 
Aceleraron tristes sinsabores! 



Hueca está mi pupila, el labio helado, 
Pero ardiente y audaz el pensamiento : 
£1 corazón , ay triste ! traspasado , 
Pero vivo y fogoso el sentimiento. 



Supla la voz de queja y pesadumbre 
£n endechas tristísimas al llanto. 
Ya nace el sol, ah ! caiga de su lumbre 
Un rayo que haga fulminar mi canto. 



Lejos están , distantes las arenas 
£n donde el musgo y la verbena crece , 
Puro el roclo las esmalta apenas, 
Y el aura sorda los follages mece : 

£ntre la yerba que la escarcha enfria, 
Socabada , en el fondo á una espesura / 
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Se representa ver mi fantasía , 
Una cruz y una humilde sepultura. 



¡ Descansa en paz ! La eternidad le anida 
Pasó á dormir el sueflo de la gloria ! 
La losa dice : «Aqui empezó su vida, 
Y acabó para él mundo su memoria'! ** 

Sensible corazón, tu lo desmiente; 
Muestra su imájen en el alma impresa : 
Amistad la grabó con llama ardiente , 
Sus rasgos solo borrará la huesa. 



Aqui grabada está cual Joya santa » 
Prenda de amor, recuerdo de delicias: 
Cual ilusión divina que me encanta , 
De mi primera edad con las caricias ! 

Esos de amor recuerdos que pasaron, 
Y de dulce amistad gloria perdida, 
llondas semillas en el alma echaron 
Que son las flores de mi amarga vida. 



Aun su aroma dulcísimo enamora^ 
Al través de la tumba que le esconde ! 
Aun oigo el eco de su voz que llora 
Y á mis lamentos de pesar responde! 



Yo olvidar ín memoria * ¿Qué , se olvida 
La tierna juventud, los dulces sueños 
Con que el amor nos enlazó en la vida 
Y al par nos hizo de su imperio dueftos ? 



Las lágrimas primeras enojosar ' 
Que esperanzas burladas nos oomiitaroDT 
Se olvidan, ni las manos cariftoaas 
Quecón ingenuo afán las enjugaron.?: 



La amable voz que consoló mis |ieiuift|. 
Dejará dé sonar nunca en mi oido^ 
Gomo el canto de májicas sirenas. 
Entre ecos* dulces de placer perdido f' '- 

¿Los claros rio&, las sonoras fuentes 
Dejarán de mostrarme en sus cristales , 
£1 tierno amigo que ciA6.á mi frente ^ 
En juegos mil, laureles inmortales-?* 



¿Cuándo cruce la márjen del pantano. 
Por cuyo fondo catarata hirviendo 
Se despeña veloz , como su mano^ 
IIc de olvidar que me iba sosteniendo ? 

¿Cómo , cuando refleje en la laguna , 
Mecida entre las algas , cenicienta 
La débil luz de la naciente luna , .. ^ 
Uue envuelve entre sus nubes la tormenta. 



Podré olvidar que él murmuraba anrfogo 
De una muger el nombre , y que soñando 
En gozarse en las dichas de un dichoso. 
Lo decia en. mis brazos suspirando ?. 



¿Y que si recia tempestad crujia., 
Y un árbol protector nos cobijaba , 
Su corazón de escudo me servia , 



Que contra el nulo de placer saltaba ! 



Nunca lo olvidaré, que hondo recuerdo 
Dejó en el alma , y tan impreso en ella 
T tan intimo ya , que si le pierdo 
A pedazos será^saoarle. de ella ! 



Nunca lo oMdaré:: de sus 'virtudes 
Fiel en mi pecho iguardaré el .retrato. 
Para mi viven aun ! Ah ! no lo dudes ! 
¡Maldito el hombre á la amistad ingrato! 



Ellos si te olvidaron. De tus glorias 
Dejar pasaron los acentos huecos , 
Y apenas en tu tumba resonaron 
De tu renombre los perdidos ecos. 



Y áié que tu le meredste un día , 
Bello y. sublime al porvenir del mundo 
¥ á fé, que de tu ardiente fantasía 
Sonó la voz hasta el conGn profundo. 



Trovas , cantigas .apacibles , tiernas , 
Llegaron átesouchar muchas hermosas , 
Y por sus gracias que dejaste eternas , 
Tu sien ciñeron de inmortales rosas. 



Pruebas de afán ,'de cariñoso anhelo , 
Te mereció tu padre : él tierno amigo 
Franca amistad : el infeliz consuelo ; 
£1 triste amor , mi corazón testigo"! 



f 



i 
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Aun vibran los acentos ipelodiosos . 
Que electrizando el corazón seusible , 
Producían los tonos armoniosos 
De tu música suave irresistible. 



Un Rosini, Majerber, Cimarosa , 
Bellini, el inmortal, te entusiasmanm ! 
Adivinaste el arte prodijiosa 
Y juraste llegar donde llegaron ! 



Cortó á tu rumbo el atrevido vuelo 

■ 

La muerte injusta , y te enclavó á la tierra : 

Pero tu nombre remontó á'su délo , 

£1 cuerpo en prendas tu sepulcro encierra ! 



No te lamentes del injusto olvido 
En que reposa humilde tu memoria: 
Cuando en el mundo el genio se ha perdido « 
Se le encuentra mayor allá en la historia. 



Ella será contigo justiciera, 
T volverá por tu olvidada fama : 
Y aun sabiendo que amor te mereciera 
Será indulgente , que es hermosa y dama! 



Ay ! aunque lejos tus cenizas yeriaa 
Se ocultan á mis lágrimas fervientes « 
Y en soledades lúgubres, desiertas / 
Se lílegan á mis cánticos dolientes ! 



Aunque en tu mustia sepultura, lunbria , 
Que besa el Tormos respetuoso y lento » 
Doblar no puedo la rodilla mia ^ 
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Ni cambiar mis suspiros por su viento : 



Aunque de puras y aromosas flores 
No alcanzo á coronar con mano afable , 
El lecho en que descansan tus dolores , 
Y en que seria el mió inconsolable ; 



Aun sabrá la jigante fantasía , 
Cruzar la inmensidad del firmamento, 
Y penetrar hasta la selva umbria 
En alas de mi altivo pensamiento ! , 



Verter de duelo el ^abundos.o llanto , 
Besar la cruz que tu sepulcro enséfta , 
Grabar tu nombre enjre el espeso maiíio 
Que el musgo enreda á la silvestre peba! 



Fingirse que en la tumba solitaria 
La sombra vé del generoso amigo , 
Que acude á la tiernisima plegaria 
Para llorar de gratitud conmigo. 



Creer que entre las auras vaporosas 
El eco de su nombze vá sonando , 
Y en melodías dulces y amorosas 
Al pecho inspira «u consuelo blando! 



Figurarse que brotan los rosales 
Bajo la cruz que fünebre platea , 
Y que besan los dulces manantiales 
la tumba que en sus aguas se sombrea ! 



Todo esto pmede el fuego vjolento 
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Grear do la ardorosa fantasía , 
Y yo en mi mismo corazón lo siento , 
Lo dudaba verdad , mas yo lo veial ' 



No olvidaré, lo que, ni en suefto olvido. 
No seré á tu memoria indiferente! 
De vivir en quien no es agradecido , 
Hasta el alma mas baja se arrepiente! 



••/■ 



Noble nació la que en mi pecho mora. 
Si ha enmudecido en el primer momento^ 
Es que era débii aun la voz que llorar,. 
T ella quería su robusto aliento. 



Aliento que tronando poderoso 
Por el confín de nuestra patria aj menos , 
Fiel recordara tu renombre honroso ^ 
Y escitára el aplauso de los. buenos ! 



Ya al fin sonó mi cáiitioo doliente , 
Y juzgo que él me «scusará contigo : 
No tendrá, no, el estruendo de un torrente 
Pero si la esprcsion de un tierno anügo 1 

Setieinbre.-p>1840« . 
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¿A quiénes líe alzabaa los grandes varones 
De Grecia y Atenas; su gente attañera 
Que el jugo' ítnimsiéhiii á-estrañas naciones , 
A quienes doblaban su frente guerrera 
' '^ cóh digno ademán? • 

¿A quiénes di6 JRoma su pompa j honores: 
Llamó TCtiéil^Tés «US padres un dki? 
. A quiénes U gloria de ser senadores ; 
£1 ser patriarcas á quién concedía 
'^ La ley de Abrahám t 
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Ancianos buscaron de blanca cabeza , ' 
De frente serena , de barba crecida : 
Ancianos humildes , de noble entereza » 
Por cuyas arrugas se viese escondida 
La austera piedad! 
Que en forma de anciano, al Dios repreaentan 
Sefior de los mundos, seíior de los mares. 
Señor de los hombres : á aquel que iiuteatan 
Los cielos inmensos , cual pobres altares, 
A tal mageslad 1 

Un tiempo la blanca sutil catiellera » - 
Juzgábase un velo que encubre un altar: * 
£1 viejo era un mái:lir cansado, que espera 
Aqui en este mundo su tumba encontrar, 
Y allá ser feliz. 

También hoy se acata el nombre de anciano: 
También hoy se juzga diadema estimada. 
Corona mas rica que el oro profano. 
Las canas que ciñen la sien despejada 
Del viejo infeliz! 



También hoy se juzga que su alma es un trono 
De puros afectos, que puros están , 
De orgullo, falsia, vileza y encono; 
Do algunos mundanos , perdiéndose Yán , 
Recuerdos de amor. 

También hoy su frente, se mira cual cana 
En donde- reposan pasiones dormid^ : 
Y honestas virtudes su mancha importuna 
Borraron , encima dejando esculpidas - 
Señale^ de honor. 
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Lkga el h(»Dbre á esa edad en qw pasaron 
Los sueños de placer que le arrobaron , 
Las delicias de amor que le encañtsiron ; 
La ilusión se perdió. - 
Se vé y contemi^a cual cadáver üio^J 
£1 ayer, el mañana es un vacio: ' '« 

Sobre su pecho el desengaño impió 
Sus cadenas tendió! 



Edad en que hasta el céfiro lé advierte , 
£1 frió de las alas de la niuérte; 
Que después de esta suerte hay otra suerte 
Le indica su penar! 
Edad en queá morir todo convida : 
Que ó bien corona una piadosa vida» ' 
O la espía si acaso fué perdida 
En rápido gozar. ' 



. Edad, que la razón su fruto ha sido : 
£1 escarmiento el premio conseguido ; 
T en que el hombre §e juzga despedido 

Del mundo como actor; 
Edad que eVi los recuerdos se aliáienlá , 
Que su vivir por desengaños cuentaV 
Y en admirar se goza la tormeiíta , * 

En puerto salvador! 



— 188 — 



MZ 



No ^s la edad para gozar « 
aquella edad tan hermosa 
con tantos suefios de amar ¿ 
pero es la edad mas dichosa^ 
para la muerte esperar! 
♦♦♦ 

Terrible fuera el querer 
iX)mo quisieron un día : 
ver tanta hermosa muger 
prometiendo aquel placer 
que allá en los cielos se cria^ 
♦♦♦ 

Tener tan viva pasión y 
•entusiasmo tan v<ehemente .. 
en el viejo corazón ; 
y la audaz inspiración 
ser tan fogosa en'la mentei 
♦<►♦ 

Ah que insufrible seria 
en aquella edad cansadaJ . ' 
Qué tormentos causaría ! 
Guáiito el mortal sufriría i 
Antes todo, y después nadi^i 
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Otros cantando de amores» 
y úe esperanzas livianas :. 
él suspirando dolores ! 
Ellos ornados de flores^ 
y él ya cubierto de canas ! 
♦♦♦ 

Del placer en la corriente • 
ellos su sien refrescar : 
y él quemado eased ardiente,, 
con los labios en la Cuente, 
y sin llegarla á alcanzar I 

¥ asi al banquete sentado» 
mirar rodando el licor » 
entre el beso delicado , 
ellos muriendo de amor, 
viviendo él desamorado I 

Martirio inmepso seria;, 
inas ^n esto fué piadosa 
del tiempo la mano impía ; 
y en cada instanle ipe jfia. 
nos roba un súcUio de rosa! 

Y k cada instante oti;o.áfán , . 
y á cada instante otro anhelo , 

^ todos perdiéndose van : 
basta apagarse el volcán 
entre cenizas de hielo ! 
. ♦♦♦ 

Y entices ya no desea 
el anciano , ni suspira ; 
qí loca su mente crea , 



ni ya alimenta otra idea 
sino que el que nace espira! 
♦♦♦ 
Feliz se juzga en la vida , 
de vuelta ya un peregrino 
hacia su patria querida: 
la muerte está en la subida , 
la gloria al fin del camino ! 

♦♦♦ 

Venturoso es- en su estado, 
y es dulce su ocupación , 
pues solo le dá el cuidado 
de guardar en pecho honrado 
la paz de sucorazon. 

♦♦♦ 

Como débil fué al nacer , 
débil es cuando perece 
el hombre , üaco en poder ; 
mancilla de humano ser 
que en si taii iwco merece ! 

♦♦♦ 

Aquel crepúsculo incierto 
que le anuncia cuando nace, 
le precede cuando muerto, 
de pardas sombras cubierto. 
Aquel en luz se deshace , 
♦♦♦ 

Y alumbra hermosa la vida , 
y su rosada maftana : 
este es luz oscurecida, 
en densa niebla perdida' 
que envuelve noche cercana! 



Aquel anuncia el ¡ilacer , 
j abre la ber ja dorada 
de la vida y del querer: 
este la puerta enlutada 
nos' abre para él no ser ! 
♦♦♦ 

Ah ! pobre anciano olvidado, 
tu nombre 70 cantaré , 
que me es tu nombre adorado , 
bend^ido y respetado ; 
anciano mi padre fué I 
♦♦♦ 

Aunque abatido se inclina 
tu semblante iñacilento , 
yo acato tu faz divina , 
pues miro en ella la ruina 
de un antiguo monumento! 

♦♦> 

Veo en ti , piedra olvidada , 
quef aunque ya es muro ruinoso, 
de una ermita abandonada , 
bay en la losa gastada 
cierto emblema religioso! 
♦♦♦ 

Veo un mártir pecador 
que en vivir purga'el delito 
que bader pudiera mayor! 
Blanca y profanada flor , 
pero de un jaift> bendito ! 

♦♦♦ 

Veo en ti , un libro sagrado 
qué eldeséngáfSo escribió, 
que la esperiencia ba estampado : 



y aunque confuso y horrmáo, 
la verdad comprendo yo. 
♦♦♦ 

Edad mil veces dichosa; 
para morir sin dolor ! 
Edad para mi envidiosa ! 
Si es necesidad forzó» 
perecer, cuando mejor! 
♦♦♦ 

Para la tumba de horroires 
dispuesto- encuentras tu pecho ; 
y de tus obras mejores, 
ya hiciste copia de flores 
para hacer blando aquel lecho! 
♦♦♦ 

Y asi tu fin , siempre ha sido 
sue&o que embarga un dolor ! 
Triste canto , suspendido 
por la brisa : un ¡ ay I perdido , 
que al fin recoje el Sehor ! 

Agoito.--.18S8. 
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Volad /pensamientos tristes , 
y no paréis en el suelo , 
qué si es vuestra cuna el cielo 
justo es que al cielo subáis : 

£1 lalma también procura ; 
al encumbrarse en Vuestra ala , 



■^ 
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yer si su aliento se exhala 

y á sü patria la tomáis. _ \ 

Para mis altos intentos 
es pobre car^^el la tierra » 
y mezquino cue^^K) encierra 
im alma tan celestial. 

Aire y cielo me sofocan 
en este espacio vacio, 
que al jigante desvaría 
no basta un mundo mortal. 

Hasta el trance en que adormido 

én'bc^os^e lo$i]túei^«^sV' ^-^ \ 
sobre el trono de las nubes 
beba el aliento de un Dios; 
Dejadme , señor » lamente 
los lazos que me encadenan , 
y que á vivir me condenan 
tan apartado de vo^! 

^ ¡ Maldito el bombre que siembra 
semilla de tiernos años , 
para cojer desengaños 
que el fruto dan del dolor \ 

\ Maldito e\ hombre que vive 
por ver si el placer alcanza 
y hsdleí heíaMsr lai esperanza , 
' pero la ludia siemptoi» en flor ¿ 

¿ Qué iml^rta que 1m tíaic^las 
de nú dcdor^ faii radiante. 




r t.-. 



- ¿"0118 ojos el placer ; 

Siesa centella engafiosa 
no guia al fonal del puerto , 
silla á un abismo encubierto 
' en brazos de «na mujer? 

' • • • "^ 

¿Qué importan los dulces ajes 

con que la atmósfera puebla , 

entre el vapor de la niebla 

▼<» qaé Sttspiírai de amor ; - 

Sisón de sireiui astuta 

los. vokiptaesos cantaros / 

quet ácmUaii luego en ios mares 

; 'al pÉbj» «ayegador ?' 'r 



. iQúé importa softar la vida 
entsB los lánguldoB brsxos > 
de una mujer , cuyos lazos 
te jura eternos serán ; 

Si al: parqué tm seiioafaraaa 
dobla tu sien que desmaya, / 
cual serpiente que je ensaya 
JBS presas áderjocar Y ' 



Ajadme, por Uos, dejadme , 
desengaftadas pasiones, 
si estas no son ilusiones , 
esla nurdad bim» crueL 

Dejadme espetar aljmenaft , 
que en el fondo de esa copa> 

ha de bailar por fin lar boca - 
licor ^ue. no amargue á hiél ! 
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¿Cómo yWir , si á lot bomlirtt 
los juzgo falsos, TÜlanoBf 
si al ir á estrechar sus mBWOB 
siento el hierro de un puftid? 

¿ Si eu sus ojos bebo eL odio 
que á sus iguales alcanza^ , 
y en sus roces de etpénqaia 
solo esperanza de nuát* . ■ i 

¿Cómo YÍTír quien dudóte^ 
de la mujer desconfisu 
y halla en sus labios Mate: 
y en su peculio ingratka4;>.i,; 

Quien juzga raengoa Jw.llanto . 
y sus caricias mentira, 
y hasta en. sus graeias le admira 
que haya imájen de Tirlndt • 
• '. • — 

Y no es porque el alma anaioaa 
tto sienta tan triste suefto, 
y no forme firme empeft6 '. 
sus prendas en admirar ; 
. Que hidM) un tiempoppr au didia 
que las juzgó verdaderas , 
puras , ardientes , sincerá»; 
mas ya le hicieron dudar! - ' 

» ■ ■ _ 

Es imposible, imposible:^ . 
quiero engaños ó HusioneB 
aun cuando amargas lecchuMa . 
la clara verdad me dé. 

Pero al menos tenga dudas , 
iuehe esperanzas y amores / 
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y entre espinas halle flores , : 
y entre dudas^tenga fé. 

Y si al corazón no es dado 
ni aun de encañarse el consuelo » 
al menos acorte el cielo 
tan funesta espiacion: 

Que sin gloria é ilusiones 
aun el paraíso eterno , 
no es preferible á un infierno 
en que hubtesa la ilusionl 

En tanto corjnen las hcuraft 
y los dias van pasando, 
y los años van volando 
y arrastran la muerte en pos. 

Aun atondo nada mé encante^ 
aun soy feliz , sino pierdo 
el lisongero recuerdo 
que aguarda «1 alma de vosl 

Esta^ hoja pobre y marchita , 
por vuestra mano cortada, 
con mis suspiros quemada 
sin aroma y sin verdor. 

Es talismán peregrino 
que consuela mis dolores, 
ni para mi entre las flores 
hay otra tan bella flori 

Ella escucha mis plegarias , 
aunque en silencio elocuente ; 
en ella apoyo mi frente 






/ 



. KT 
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qae se estremece al loear. 

*Bajo el corazon'la pongo 
como sanio relicario , 
y en sus pliegues un sudarlo 
quisiera el alma encontnur L . - 

Entre los yertos doliIeoMi ; 
de su marchitado masto^ 
halla cabida este llatito •> . 
que padie quiso acojer. «^ . . 

£n ella oculto mi rostro 
cuando eñ mi fiebre deliro, 
y ella acoje mi susi^bro. 
estremecida en placer ! ' * ■ 

Ella es mi amigay mi anumlé , 
porque pienso que la adoro 9 
es el único tesoro 
que acaricio con ardorl i -> 

Y aunque náufrago eñ la yié^t, 
feliz el alma se cuenta , 
porque salvó en la tormenUí ' 
de una hoja seca el amor! ' ' 



4 O tú , quien quiera que 
si á cerrar llegas Ais ojos , 
cuando mis yertos despojos 
pida el suelo para si -, 

Yo te suplico que dejes 
junto al corazón clavada, 
esta hoja seca y ajada 
que asi se lo prometí! 






Y si aun quebrlmtan'mi tmnba 
^ por codiciar la mortaja, 

por ser tan pobre esta alhaja 
me dejen por compasión ; 

Qué por ser sin duda tantas . 
las lágrimas ¡ay ! que encierra^ 
harán brotar á la tierra 
la flor de mi corazón! 

Y si hay entonces quien llore 
por el cantor desdichado, 

y en algún pecho olvidado 
aun víyo un recuerdo de él ; 
Venga á mi túmulo triste 
el que asi me compadezca , 
y bese la flor qué crezca 
de mis lágrimas de hiél! 

Mas si nadie dá un suspiro , 
á mi tumba solitaria , 
ni hay quien rece una plegaria 
por un mártir del amor ; 

Entonces tumba y cenizas 
' queme un volcán con su lava , 
y auaialB el^iiio que en estaba 
un torrente asolador! 

^•brero.— 1841. 




i. 



iV 



I 



: ^ 

'^ 




yr 



I-. 



1 iOLQITMaO. . 



► ** 



En un escabroso risco - 
que sobre altísimas peftatf ;• 
á las orillas del mar 
alza su desnuda cresta , 
en el pico de una roca 
de color amarillenta , 
de un ermitaño cansado 
la pobre ermita se eleva. 
Era diciembre. Empezaba 
la mañana. Turbulenta 



* 
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la mar rugía espumosa ;' 
el septentríoa aglomera 
mil nnbes pardas» cargadas , 
por el occidente. Truena 
C'On xn*olongado estaiñpido 
en las bóvedas inmensas , 
y el eoo lúgubre , 9gudo , 
entre las rocas desiertas 
se repite, y se confUnde 
con las olas que aniedrentan. 
Inundan dé fuego cárdeno 
las fugitiyas centellas 
aquel páramo de horrores - 
y de abrasadas arenas. 
Al lejos rápido cruza 
un bergantín de Ginebra; 
deshechos sus anchos ládos^ 
roto el timotí y la entena, 
y cual paja desprendida , 
y que un torrente despefia , 
hasta las nubes se cala 
y enlos^ abismos se anega , 
y en cada embate parece 
' nadar la nave desecha. 
Clamores suben al cielo , 
que escucha el anacoreta; 
negarlas son al Eterno 
y al que rige las tormentas , 
súplicas de amor humildes 
que sus piedades desdeñan , 
pue^ mas furiosas entonces 
tes ondas sus ayes llevan? 
Se vé á Ift luz de los rayos 



/' 



\ 



la despejada cabeza 
del anciano, y de su fireñte 
la tranquilidad serena ; . 
sus canas blancas parecen . 
símbolo de su inocencia; t 
sus ojos azules brillan . i 
cual dos pálidas eentoHaa, 
y baña su íaz rugosa . 
el lloro de penitencia. . 
De binojos en éí peftasoo , 
tendía sus manos tréomlÉi 
al firmamento. Los pUegoaa 
del bábito que blanquea» 
y ondea el YÍento en la soca 
cual mágica triste enaeta , 
al suspiraate ermiti^to» 
le dan una forma aérea , . 
y parece de$cendido 
genio de beneficencia » 
que con su santa oracioi» . 

ángel es de ¡HTOvideacSa. 

£n vano son sus lamentoa 

y cantos fúnebres eran, . < 

pues se hunde el buque» y aaufragí 

los infelices que üeva! 

Entre los restos perdidos • 

que envuelven las ondas 

cual pesarosas de ver 

que su crueldad ostentan » 

un blanco bulto arrojaron : 

hacia el crestón de las pollas, 

y aun diz que oyó svs suspiros 

eiUre el huracán que truena , 
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que los Q«ie pArten del alma 
hieren mas que las tomieiitas! 
Bi^ dei risco , j cuidóse ^ 
el ermitaño contempla, 
de un náufrago nifto hermoso 
la despejadle cabeza , 
que entre los mares sombrío^ 
hryía <)ual lucida estrella. — 
«Flor que sin crecer, te agostas; 
y la mia, inútil, seca, 
ha de ver nuevas auroras ! 
(esclamó el anacoreta). 
La muerte á un infeliz nifto, 
y vivir quien la desea!» — 
Un ay! postrero escuchó, 
y al ver sus ropages cerca, 
invocando al Dios que adora 
se arroja á la mar soberbia. 
Es un combate terrible 
erde los ayes y quejas , 
y el rebramar de los vientos 
cuando las nubes se estrellan. 
Los bultos ruedan asidos, 
y entre el hábito blanquea 
la cabecita del nifto ; 
parece durmiendo en ella, 
cual en sepultura humilde 
flor que brota cenicienta. 
Ya se ocultan , ya aparecen , 
ya de la orilla se alejan , 
y entre un turbión espumoso 
los sumergió la tormenta: 
y cual si ufiuios los mares 
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- lidlámBse ooB su y 

. BaaMmente Tan r) 
fa lilTO el AbregQ a 
y al azoUr tenputnoM» . - 

'40 las aguas e^lu pabas ,-■ 
■ucede el lAnguldo Km- 
de sus tumbos em la.ar«Mu -■ 
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Pasó en mi mente rápido y hermoso 
Ángel de amoír purificando el alma : 
Lánguido y bello , en ademan airoso .; 
Cual se alza mustia marchita'da palma. 

Blanco cendal ciial trasparente velo 
Ocultaba sus formas celestiales ; 
Era divinidad del desconsuelo , 
Triste y hermosa entre sus duros males* 
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Fl üM m ei a orias de perdidos bloÉM »C 
0ratO6 reederdos de olvidado 
apresos -brillan en susblan^^. 
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Pálidaa já como la muerta flor. 

BéDas, ardientes, lángnidag ttiradka 
Descubren el sentir del corazoii : 
Cual brillarán , de amores inspiradas , 
Si üm l>ellas las torna su aflicdon! 

Tardos suspiros comprimido eí pecho 
Lanza cediendo al duro padecer. 
Quién le tornara amante y satisfecho ! 
Quién oyera un suspiro de placer ! ' 
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Fuera en sus labios de encendida grana 
Un eco de la gloria el suspirar ; 
Brisa fragante en plácida mafkana , 
Fuego qué hierve entre agitado naar! 

Que á mares , si , de su h^liieera boca 
Las delicias resvalan y el placer ; 

Y yo pensaba en mi esperanza loca 
De sus sabrosas ondas el beber! 

Y alli ^anegarme en deleitoso oiyiftó., 

Y alliinorir de celestial ventura;,,^ ^, 
¡Nave sin vélá , entre el placer '"~^'' 
Despertar en la yerta sepultura! ' 

No^iemkre.«->1889. 
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; Oh dulces prendas por mi mal halladas , 
Dulces y alegres c^mndo Dios queria : v 
Juntas estáis en la memoria mia^ 
Y con ella en mi muerte conjuradas! 

Gabcilaso de la Vega. 



bm corazón dé cera á sus alhagos 
Las ilusiones de mi bien grabadas 
Selló tu amor y las borró tu olvido. 
¡Oh dulces prendas por mi mal halladas ! 



Al libar , no el s^roma de tu boca , 
Sino la hiél que el desengaño cria , 



Tristes y amargas parecéis , memorias , 
Dulces y alegres cuando Dios quería! 

Llenas de amor tus pláticas suaves , 
Las prendas de tu fe , tirana mia ; 
Tu jorada pasión, tus esperanzas 
Juntas están en la memoria mia! 

Dejadme al menos , en mi triste lecho, 
Sobar con glorias por mi nial pasadas, 
Sino es que estáis gozando en mi despecho, 
Y con ella ea roi muerte conjuradas! 

Dicicmbrt. — 1M4. 
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Rosa entre espinas nacida ; 
flor hermosa , 
de mi bella tan querida ; 
fiel recuerdo de su vida 
y recuerdo de su amar: 

Flor de un dia sin maftana , 
triste rosa ; 

i4 - 
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de mi bella soberana 
eres en lo bella heririana , 
y en lo frágil clel durar! 



Blanca gota de roclo 
se divisa 

sobre tu cáliz sombrío , 
que baña en su aroma frió 
y en su germen matinal; 

Y en tu hermosura y tu gala , 
blanda brisa .,. 

por tú seno s^rcígala , 
y entre tus hojas exhala 
su perfume virginal» 



/ 



Y cantan los ruiseñores, . 
y suspiran » , 
gozándose en tus colores , 
y en torno tuyo las flores 
te rinden adoración. « 

Que por ser en(p^ ellas diosa , 
flor, te admiran. ' 
Pobre rosa , jiobre rosa ! 
No abras tu corola airosa « 
ó teme tu destrucción! 

*♦♦ 

Ese sot que te ilumina , : 
rosa amada, ..: 

que á tu color purpurina - . - -, 
un blando rayo destina . ^ ,, 

y tu sien quiere esmaltar; 

Y esa la tinta de raso 
delicada, .'i¿ 



soavfsima ahora , aeaso 
antes que se hunda en su ocaso 
con su lumbre ha* de abrasar! 

♦♦♦ 

T sobre tu planta erguida, 
por las brisas 
dulcemente estremecida , 
por las aves aplaudida 
como diosa en el vergel; 

Tenderá su inmundo lecho 
sucia oruga, 

sobre ese cáliz deshecho . 
6 algún reptil al acechp 
pléfWft entre ella su piélf ' 

Tú nó'dé&flste Mocfr , 
pobre flor, 

pues párá ti iiD habrá áye^ ; 
y has de torAdr ai tío ^et, 
con el sol que té dá luz! 

Por eso eres tan querida 
de mi amor, 
pobre rosa desvalida ! 
Tu muerte emi^eza €h tu vMá! 
Naciste en él atahud! 
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También entrcí las.florfis hiiy foifuna^ . 
Unas crecen en plácidips y^rgeles , 

Y al blando sol, y á^.mpdefitli lima 
Alzan su fresca sien: 

Y las mece Is^^isa en lq$ jardines 

Y ornato son de gañías y donceles ,.' .. ] 
O en las trovas de amante^ paladinéis. ,.. 
Celebradas se yen., ,,...,:» 

Otra cabe una charca pfunti|pos4^ ., ^„ . , 
Mustia y a|9da€ntEe espadañas briUa^. / 
No hay blanda brisani albóradji hernuMft 
Para la triste flor. 

Sufre del septentrión los rendábales, 

Y del rayo la ráfaga amarilla 

O la arrastra por hondos peñascales 
Torrente bramador, 



Otra sobre un coUadó'flarécido; 
Otra sobre una tumba solitaria ; 



otra crece del templo deBlraldo 
En el cofiáúo altar* 

T en tanto pasa la mañana hermosa 
De su existencia misera y precaria : 
Viene otra aurora, se alurasó la rosa ; 
foe corto es su durar! ' 
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Cuan vario es el destino de las llores 
Que manoimpfa arrebat6 en la rama : 
Su perfume y sus mágicos colores , 
Do quier el aura pl&cida embalsama ! 



En los búcaros finos del banquete 
Blando regala su apacible olor. 
En Toluptúoso, oscuro gabinete , 
Los sentidos embarga al amador. 

Una rosa también fúlgida y bella , 
Es un adorno á un fúnebre otahud^i . 
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Un dia ñié el tocado «d Ix ddMdhi V ': 
Y hoy cubre el paño de su negra' cnnl 

A la modesta faz de la veteda ' 
Una rosa destina el Himeaeo. 
En las tocas de virgen consagrada 
Prende otra rosa el candido deseo. 



Fiel holocausto en el altar de plata, 
Es un don al eterno de carifio. 
Otras veces el viento la arréhata 
De entre las manos Con que la aja el niilo. 



Mas ah! su encanto y su vistoso alarde 
Siempre es de un dia corto , sin mañana ! 
Y ha de morir, cuando la parda tarde 
Que ya se pierde entre )a soonbira vana ! 



^^m^ 
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Por «sM> , roM 4pBM^M», 
una nugér que te 
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jr dente tu corU icida , 

y ver in gala perdida • 

\ te arrelNit6 de la rama. 




V en^TQ su «eno de amores 
creyó conservarte pura » . 
y con brillantes colores , 
que ella Umbien guarda flores 
allí, y están con frescura. 




Mas no bastando su ardor, 
de sus labios cariñosa 
Igrestarle quiso el calor, 
y te besó con amor ; 
quien ñiera entóneosla rosa ! 




Y tú , mustia , marchitada , 
lánguidamepte moríais ' 
de sus besos abrasada , 
y'¿ su volcán ofrecías 
tu muerta corola helada. 




• Es lo que no comprendí, 
y ha quedado sorprendida 
el alma desque lo vi; 
¿cómo te dá muerte á ti 
lo que á mi amor dá la vida? 




"""■"^«•UM'lno! 
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(Ea; MI TÍage al Pirineo.) 
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¿Son^sueños flusorios^y Dimitidos '*' 
De mi audaz y. fogosa esaltadon ; 
O recuerdos que viven esculpidos 
Con fuego en mi sensible corazoii ? 
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¿No es cierto- qué partieron las hemo«as 
Be la Lucteda al májico confia ? 



Pw$ qué , i serán sus sombras TaporoMi^ 
Las que cruzan las calles del jardín r 

Yo las escucho eQtre las blandas brisas» 
Que agitan los ramajes de la flor: 
T los murmullos de las dulce» risas , . 
Que suspira su acento encantador. 



Veo cruzar por las etéreas salas» 
Allá en la noclie^ por el ci^lq azul , 
Blancos fantasmas de^uoíMites idaa,*^ 
Que las nubes envuelven en su tul. 



Oigo el crujir de su sonante vuelo, 
Siento flotar los rizos de su sien; 

Y aun al través del vaporoso velo , . 
Perlas sus ojos relucir se vén. 

Cruzan , y irisan , y en fugaces gicoi 
Vuelan , se agitan , tornan á cruzar: 

Y lanzan sordos, trémulos suspiros , 
Que.aqui en el alma vienen á espirar! 



Tristes mis ojos deslumhrados giran 
En pos de la magnifica visión : 
Mudos mis labios á su vez suspiran 
Por ver si hay ^ett las «sombras coraioal -i- ^ :::<■ , 

Las hojas de los ltfb(>les sonufaSf '^ . *.- 
Mansas zumbando en dasilfttalbaiVénv* • < 

De la alta noche en las sariiDas horas , / 
Ay ! me parecea suspirar tiHubiep. 
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T en medio dfi tan quietas soledades. 

Mas y mas duda aiisiosa la ilusión ^ 

Si mentiras las juzgo , j son verdades , 

O si al verlas verdad , mentiras son ! 



En fin, si sueftos las aborta el alma» 
Con sombras quiero por mi bien soñar: 
Que bien compensa la soñada calma 
El tormento que siento al despertar 1 

Pasad, pasad, brillantes torbellinos, 
Llenos de gloria , de ilusión , de amor: 
M ostradme del placer aiichos caminos 
Aunque todos me lleven -al dolor i 



Pasad fantasmas trasparentes, bellas. 
Coronadas de mirto y de laurel. 
Dejad impresas vuestras leves huellas 
Sobre mi corazón , que os sienta en él! 



Confundid vuestro aliento con mi aliento. 
Venid á respirar cerca de mi , 
Si espíritus no sois, que el pensamiento 
Aborta en delirante frenesí. 



Angeles sois sin duda de consuelo,, 
sombras errantes que vagando vais; 
Ráíágas desprendidas de ese cielo , . 
Que las nieblas de mi alma Ouminais! 



Amigas cariñosas é invisibles, 
Que al triste bardo acariciáis la sien : 
Deidades tenebrosas y sensibles , 
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Imágenet siii cuerpo de algún bien! 



Sombras, venid : cercad ini fantaiía / 
Con vuestro aéréó ',' mágico vapor : 
AI menos vuestra^ alada compañía 
Distraerá mi soledad de amor! 



Sin duda que también os invocaba 
Cómo consoladoraísr de slí afán ; 
Sin duda con vosotras se estasiabt 

ff 

En sus sublimes cánticos Osian. 



Y al veros blancas , vaporosas , lentas « 
Pasar rozando su exaltada sien , 
Por fadas os cantó de las tormentas , ' 
Por diosas de tas nieblas dp Honren. . 



' . ■ ■ ■ ■ 

Sin duda que abrazado á sus cadenas; 
Taso infeliz, éntrelas sombras vió| 
Yaga en reflejos, disefiada apenas» 
La hermosa que en su cárcel le asistió ! 



Sin duda el desterrado de Florencia 
Cuando su infierno colosal pintó , 
Yió pasar en tan negra trasparencia. 
Las diabólicas huestes que creó 1 



Y sin dud^ también sombras vela , 
Cuando inspirado de ilusión feliz , - 
Abortó su jigante (intasia, 
Los prodigiosos rasgos de. Beatriz! 
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* T aHá en y anclase , la grata floIHaria , 
Cnando Petrarca , ppr su Laura fiel , 
Suspiraba tiernisima plegaria » . 
Rompiendo sus ¿pronas de laurel , 



Sin duda que mil sombras la laguna 
Ent^ sus pardas brumas levantó , 
Que al tibio albor de la amarilla luna 
Semejaban la Laura. que perdió! 



Siempre fuisteis amigas cariñosas , 
Sombras errantes que vagando vais , 
T aparentando Imágenes preciosas, 
Gon^u recuerdo el alma consoláis! 

Yo cual ag[uellos bardos inspirados , , 
S€f ; aunque humilde , ardiente trovador! 
Yo también lloro amores olvidados : 
Yo también he nacido en el dolor ! 



Venid : rozad por mi megilla ajada , 
Con vuestras alas de inspirado son : 
Ah! que me toqi^e vuestra frente helada 
Aunque yerto me deje el corazón ! 



Envolvadme en los májicos vapores 
En que mecidas vais del huracán ! 
lias délos ! son del alma los ítilgores ? 
i Y mis sombras queridas donde están ? 



Se huyen? Tened, tened ; parad el roeto: 
Mirad ^rie el sima me Uevais en pM ! 
. Sombras , volved : it remontáis al cielo, 
Volved aun otra vei , frtra por Moa !■ 
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Desdide la luna pálida 
débil reflejo amarillo , 
sobre un ruinoso castillo 
que en cumbre alzada se vé. 

Parece á su rajo trémula , 
la sombra informe j jiganie 
iu vestidura ondeante 
, r^q»^ cUle del monte elpié. 
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y- Blancos, ergvidos, iiim6v||kw, 
' '§U8 ya rolo» torreones / * - '' •'. 
se vén entre paredones . 
de rojo oscuro color : 

Y sil van allí las víboras, 
cruje á mis plantas la arena , 
j el viento en la antigua almena 
vibra un eco jemidór. 

♦♦♦ 

Observo en silencio lúgubre 
aquel alcázar desierto 
de rudas peñas cubierto 
y de musgo en deorredor; 

Que crece ; A ¿oA ver ^: qd^cito 
de encubrir la parda ruina , 
por la qde el hombre adivina 
de otro homlíre éldego fiíror. 

^♦^ 

Ojivos , estrechos ángulos , 
forman moriscas ventanas ; 
descompuestas barbacanas, . 
ciñen la negra pared : 

T largas profundas bávedas 
sustentan arcos labrados , , •, 
por los escombros cegados ; 
mazmorras fuerdn tal vez! 
♦♦♦ •• 

AQÍ posan los cadáVereís ; 
ñié cementerio del moro ; ' * 
ya no hay márm<^es , ni el orlo 
que artesona él atahudl 

Ni acuerdan nombres las lápidas» 
qué acaso el íáundo respeta ; 



■\^ 



solo las vela un poeta 
j la hiña con su lux! 

♦♦♦ 

AUi su jardín mafnifieo , 
y sus baftos orientales; 
de todo dejó sélpÚes , . 
solo una yerma líeredad. 

De los mármoles ^esechof, 
ya po existe parte alguna, 
que aun le recuerde á esa luna 
f u perdida ranidad ! 

. La salft4|ftjúrnia8:esplén4|ida^ 
huboáqüii, su ajuar mofua^ *iy/^ 
no'quedil t^siijio alguno. . -^ 
8teoelrotol»aiarel, .: i 

Que á pedatos desmortoaso. , ... 
Sobre su piedra enmoheeida.: • 
la nombre graré, mi vidar. > > i ..(J 
y un beso daré sobre él! 

\ ■■•'.•.*. ■' .'■".. Mi.- >.a:, ^ 

'i '' / f'.'i ■ . ' 1. i fií »>: ^ 
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Ciíl>I f^&'t '.. Á,ny: ri Oi ftiií. Oí;;» 

Ese nombre que sudM#n mí oído 
Coinoel<ihr^ia¿l'^í»doiiifl#liádo$ .1 . 
Que milaA)tei^Mm«ii€toBsUiiqilDv>auf{ 
Que me inni]ii¿udé4iiinétaMrfl«n^<'a 

Que ya eterno y cbtl4éCf<aii ¿de Use^M 

Se grabáttfi|toiiiléudai^f«titi»íftt»i:V 
De tan dultóy sikiovaanáoiiUi 'uio^: 

Que hace en ftégárftirjMiHgre éhoendet! 

Muy mas suave que el suave murmullo 
Be estenuada corriente que pasa: 
Muy mas tierno que el lánguido arrullo, 
De la ti!>rtola muerta de amor! * 

Muy mas dulce que un rayo de luna 
Que entre nubes de nácar se pierde 
O que brisa en desierta la^^una , 
Cuando duerme ^eÉHWB^ililíi^or! 



Mas hermoso que el beso de un niño 
Sobre el cáliz de candida rosa , . 
Nombre llenó de unción, de carifto, 
Que disipa mi inmenso dolor : 



— Slaa — 

Celestial , eóno^nii eeo^ gloria • < - 
Que. suspiran I5s angele» castos; ' i < 
T grabado en mi eterna memoria^ , 
Con el fuegaíle «ia fitala'de'amor^ 

. ■'.*;.;rrt-:. '•■• . 

I 
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^. '/":Tii DoadiBe ; mi, siNrafin, . ^ 
que en iMilUcioíso fi^fitin. .'^^ .: --i 
y en el florido jardin 
mil teets hice sonar. - ;# 
e '¥>fle 'aspiraJron.las íojms , 
y los árbokf mayoces, 
en su tronco ^itiis. amores 
lei¿«iúiinUcirQi^^gfiabftrl i > : ; 

A las aveg qne^ncruva^av 
á las nulie^ que lianTpIudcu '» ; 
á los rios que han pasado 
se le eantéiConipliifMirJ r i f 
' ;¥tél^Y« lé ropetla-^.' -r • ■**' 
y entiiifla&oli4ai|XO![CÍ9!,^ t.j ;> 



• 



y en las mrlíesí su armoniíi ^ 'i ! . > 
me llegaba: á'suspendeif! 

En'misayésleéxhalaha,)?^' :<> :m ,-. 
en mis cantares sonaba , 
'en mis dolores qnedaba 
impreso en mi corazón: 

Y en mis sueüos voluptnosof i, 
y en mis días lormenlosos , 
y en mis recuélaos dichosos 
de ventura y de pasión! 

Siempre grabado en la mente « 
y en el alma le^ajf mente, 
y en el penáalnfento ardiente, 
ligado con mi existir : 

Unido á mis padeceros, 
y á mis risueños placeres ! 
Mi hermofift, entre tet mujeres, 
con tu nbtnbre bé dé^morirli 

#Y no te adnrire mi amoV ,' i n* 
.^ue eres mi^ngcijEuardadár, 
recuerdo consolador^, > i • ' v 
de esa virgen 4el'£dém.' h- 

Gloriá^«i9fán pronieticte', ; 
palma de Dios bendecida ; 
el^rai»)en1áifvida^' } .! » 

paráf mi^fue le amo' bienl . ' '^ 

T tan bemiéqánionceUa t : 
como es de^Venus lá cstrelltf ; 
como el yayo <quétesteUai . 



,' -' M alba elinrimec albor^ 
• ' Como esa luna' d«eftio, 
como la brisa dél rio , 
«omo el recuerdo , bies tfíio, 
de naeslro feliz amorl 

Acaio «M nombre angélico 
con que el akna Be estasia , 
cuando Uegaes á eer mía 
resonará en el altar : 
, O acaau también ; ay misero ] 
en el férelio profundo , 
cuando duennasparael mundo .-^ 
7 «B «1 délo al despertar t 
■^. ■■ AbriL-lBST. 
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Gozad , go£ad las hork^i áéliciosas 
De la lozana y bella juTrátud, 
Antes que fS^aú de) áni<»r las rosas' 
Para adorhar el íü]aielMP¿HBtahud! 



Porque de frescas y aromadas flores 
Se corona á las victimas también ; 



T nu guÍnialda»>iiM9ea los amores 

^ .■.'.■-vijjp#ao! i', . ;,.,. , ,¡^A- 

KlUstc ra eriloilee«4Bte^Mnte-«}ada, 
.-lijiiSMttreelseno-yaclOf síiLilídor, O 
-Sentir.la gola suave, «mbalsamada, 

ul[iáaiat)£Dt6 gpku.ardm& 4^]liada'> 
No poda CoalDDl^biDKUpiniE', . .! 

Y sobre un corazpi^f« marchitado 
SuiWiitUo UeswH ji^lftoiaet . . 

,.ií . \i.viJ»*f».','»aíJj." ^ ..^. i 

No, oMVlNiivh tm9>lf (l^lvttnenlo 

Las gnimatfM bSBDRaAB 4iraB0(<r j 

Que cual las ñutes BWpbata el viento 

^i|frlf^iuUf>v« «f 4tenpode|^fi)^^r! 

:k£ltiiSiao8 lji»a-insUitt«» de l^,iiHlf|r 
En-autiAuo el'Bimii conseow eip flor; 

Y en qu«:4ila.AU['úra0el placer convida 
£1 pálido crepúsculo de amor.' 

»*« 
Jóvenes, entusiastas, lisonjet;^. 
Vuestros ensueñas para el alma son ; 
Los pensamieotus dulce§ y iiecbiceros 
Porque les dá su magia la ilusión. 

Seíiora , para vos, la, vida epipiczai 

Y es hermosa la Tida , al desertar 
La joven virgWa dainmorlaí belleza, 

. Que el astro dgfamOrv^^spuntar. 
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PasástebU temprana edad , dogalda , 
Adivinando el lento porvenir, 
> I Gozándoos éa las glorias de la rMa 
Qae os hizo el olma.en suefiMitnesenUr. 

Llegó for &n h desoorrertéel ni» 
Que sofocaba el virgen coraioa : 
Gozad , goiad conddiranté anhelo 
Las horas tanfügáces da ilii»laii( 

' mtt-m ■■ ■'■.('-.' 
Bennosa-sofe', seAora^, sá trlbnto- 
Debeb al mando , j al feliz placar! 
^i''-«itH4fe)U'd0deUdoM'fruto,- -" 
Para amar ha nacido la inugér t 

' ' Cbtad, goxad Oh la «tlsten^ vaqli. 
Antes qne el alma marcbileis en flor! 
Hmii'que anuncia tan MUs mañana 
f a> barmaio crepúsculo de «mar t ■ 
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«LECABIA. 



iQué fuera «1 sol sin fulgores, 
ni esos deliii' sin colóos , . 
iltíÉlIk Án^j^iite las Áoitbs ? ^, 
ii^^üeifa^el mundo sitt lus? ' 

Lo 4tílr%ii& (odre^riá - 
ile nuestra orfai^áá un día: 
sálvale, 6 virgen Maria, 
por tu amargura en la cruz! 



., ' í -.-sík hijos tóiictf^ iionwí;;^ ^ 

' .*8líÍircánt<J^^f*«r"ftJteiyorI---^*'^Sí ^ 
Tú, Sehora, hastie acogernos, 
escucha votos tan tiernos , 
y haz lú SHS años eternos 
Como eterno es nuestro amor. 



Los tiernos hijos te enciantan 
cuando^ sus padres lerantan; 
y cuando en su obsequio cantan 
ángeles son para tí V 

A ser ángeles llegamos, 
hoy qm^báiMMiaiKOUlii 
por esa vida que amamos, 
toma cuat^ qu^bay aquí! 

Octubn.— 1S3S. . 
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«Boabdfi, Boabdfl',« repite en las montaftM 
El eco'de una vór ronca y 4olipnte , ^ • • 
Que despedaza aguda iáfféntrafkar 
Déla madre ique ttMti ámargamenle;- 
«Hijo del corazón /^U2 de «1 '?lda, - y-* 
En nial hora embráiaste 
La ponderosa lanza de la guerra , ' 
Y el n<^le corazón apdsfonaste 
Bajo la trille iftálla qué nie aterra 1' 
La senda )p6rdi> fuMe 
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Va , nnntti .nunca , á mU: jMÍuadaa ojóf ^ 

Parecerá encantada, 

NI esa vega do al fin despareciste , 

Ni aun con ser esa vega de Granada! 

Mas ya ven que ese Retf de los harenes. 

Como por mengua'tuya , hijo querido. 

Te llamaban los moros , 

Alza en el campo las soberbias siienei* 

Ufandso y erguido : 

Y que como ellos cierran con los toros. 

Esfuerzo lleva, corazón y manos 

Para cerrar audaz con los cristianos. 

Cuál se jumenta el estruendo y yoceiio 

De la tremenda lucha ! 

Entre el denso y confuso polverío. 

Conteniendo sus moros perseguidos , 

La voz de Boabdil trqnar se escucha. 

Vencidos tornan, vive Alá, vencidos! 



7 
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Zorayma corre á v^r tu noble esposo 
Guarecerse del foso! 

Ven Zorayma, á gozarte en sus laureles. 
Oyes el rechinar de los cerrojos? 
Niaoilsegurossevén'eiilamuiBHt; : ■ 
Esos los Mazas. son y los Gómeles! ' ..p: > > 

Los Zegries huyendo la batalla, r u,' 

Yertas sus manos y húmedos sttscjos I iUwm .1 •»<« 
Ah! Boabdil, el Zogoibi llamado - . > 1 jl> ( •, . 
Tu destino será bien desdichado! i ,« : .1,: 

Yo ansiaba entre mis brazos acogerle, i , s : < . .r 
Pero abrazarle triuníMor quería: : 
Hoy, cadáver mas bien 4|uisiera verle ; ^ii ! 
Que huyendo el que heredó la sangre nijt ! 
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Mira, pobre Zorayma, ésos leoneg 

8oberbioacle/GasiiIla^ . , , > 

Llegaildo kasU tocarlas férreas ¡merUi , .> 

T.en sus bronces la lanza l^acíendo aslilús. 

iQoé seguro :teiD4reiQos » desdicbadaa , 

Si ya ||e)anlabierUui 

Esos cristianos fieros , 

Por el bueck^ cpie hicieron sttSc aceros^ 

Las boeas por. donde entren 8u& armadas !^ . . 

— «Templa^/siittana,.el hondo sentimientos i . 

•^Ha sido un rayo el que rasgaba el viento ? 

•^o , que ha sido una lanza , despedida 

tw aquel caballero.» 

«—«Que ha de llegar hasta la Alhambra infiero. 

Le ecHiOzco, es Pulgar: el noble altivo 

Qne clffvó en la mezquita 

Aquella ensefia celestial , bendita , 

T á quien los nuestros le dejaron vivo! 

Bae ^pie con acero valeroso 

8u gloria , y nuestra afrenta , 

En esatorre á cintarazos labra , 

Es D. Diego de Córdoba, el famoso . 

T buen conde de Cabra. 

El «mde de Tandilla , 

Ese que amarra esclavos musulmanes 

Como perroa cobardes en trahilla ; 

GlroB y Urefta aquellos capitanes.)^ . t . ■ 

— «¿T ese doncel , que levantando el hrato. . 

Con la est'endida lanza, apenas toca / . i 

El IHso mas humilde de está roca ?>':;: i; til.i..- } 

«*«EiGareilaso, el déla ilnstre.faazafta^r. «íJu-t^ 

Salan reciente pbao. .'í ijr. ( 

BldeTotodo/aldeiiiflordÉfs^aba;. V. ^ ñ ,. \ 
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Nuevo Goliat qlia derrocó al jigmte; i - : < ; ^ 
A nuestro Tarfe, el poderoso AUastec* i 'i.-^. 
Que á Granada en ^us hombros siiiMitalMl ;' ' ' 
Y que coairá^cíeigJi) ' - 

Por vengar una y ir|;«Q que adondiav 
Muerto á sus pies nos les tendió éfe^latiYagaf 
Oh vergüenza!— Corramos *<>^i '*; 

A entusifismar nuestra vencida féntes<r 
Si algún fuego en sns almas enfsantmniai:,' 
£1 lMi(Aar& con nuestro ^lloraavdiaitev** ' 
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En Vivarambla los cansados vMoa %| . n • ..-. 

Delasdesechaakacesj ■ . . ^ ■ - '; 

.Eslán^sbnÉándo, á^ivcibir dlapüeslotf ( : ■ • 

De los reyes Católicos'lns pacea. • . w no.« 

Boabdil mustio y pensoso; ' f : * - . : ^ ^íiH I/! 

Sostiene daierpQ «i BU dotnttoacafjíir^i.Or". - 
T apoya del turbante poderoso ; • - i->rT trí f><] 

La rica seda 4¿up. > a ie do ft finiera. ^ > > i * tb I>| 



V 



» 4 



A e^ta s2&on Qtt^stttdo j .ni. f-; 

La sullMiftfty^flel rey U tñste espOM.,: :,; - uo ; 
Qiiedároif8ft;lntbada»,^scuoliaQdo.. «r .i^i .> ^ i 
La YOidOUEaliia Ia «Mirigfia aasíoia* j . • : lU 4 
«C(d>ardes/¿qué;i^e«ií»<M>n4aiiloi^ gritas? *¿ 
Leshabl^teíailUanaetititfiasiiuida. >. i.-ít 
fílTorós infamelyide Alá malditos ¿' ^ <n . ; ^ / 
4SabeUát/cntfuit^.t08Éa comprarepnoa : 
Ssapaj^anhelada^: ; }. ^.i; .< ^ ^í. .<;'>; . •! :: 
T qae al^gaoftiia^ eojell^ penl6r«tio» . ;.iV ;. j ¿^ 
La pura luz de la orientai Granada ? 
Aqüi, ep^ftos jardines y floresta t'/:'.' . ^ '•;: • 
IVaiiquilasy sombro$aft}r.Mi: <!.' .! t> 

DelrójQstlíia^/alnfttsAdaftéiestai , : ir.^ i 

JPÍBisaron<<vi»filfaf ñiflas aaioraslui!;t .• ^^ 
Alpiéde,QilM[n]|nanjo8«Dparnados<, ..l< 
£11 las noches de estio, .-¡.n. « !?»* . , ; ík/ 

Dormíais düÍ€eJksUQM8'«iicania4D9M'i< '' .'• 
! AI grato son.déÍ!lNilUQÍ€isd:Hal ; .;•>{'{';. . > ,Wr 

Esos fueron lo^campofu y raudaléa' - .< .4. <", 7 
Qué dieron biandaiá vuestrofamor i»u cuna;* '*; 
£sosViiraiiir0dores;de€ristales(.i . .^ .,ii 
Que oyeron vuestras trovas oriéntalos , 
Y está,taDb|aB vuestra querida lima] - 
¿Kó Uatvofe^^i^ heffmcfso el fórtil suelo-- w.'.'. iV / 
De la liermoMfiranpda, « -i/; ».¡r . : :.;;/ ^r • 
Qneju2gaisquelapai:ti^d#ie4ft:píelo,, ' .>! r., 1 
Qué cubre «lisotiipitfieti^a^sitladojtf^.; ^c.^ i>. 
lEsdeM^mniadAlRlújDEiorada^ r;..i><: ¿;.> • .^p •>.] 
T que son las estrellas ^ ;: 

De toé blatfUM^ourisitesllilmasbtítesir^^ 
iCk>Qsentirei¿M9UAKH«atfiM;i$0ft.esU¡adai\iil¿ : :o< 
Tenga ^iirttniiigitl%#gr<iaa>uw.4iáii^ I > / 
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En vuestra propia y patemaleaftaftff t -i- i- ^ 7 
I Qué al rutoor de sus fuentes salt^don» t^ .A 
Descansen sus escuadras veneédorast:' . / 
¿Qué esos cedros, del Libare airi4MMdbf v • -^ 
T esas altí» adelfas jrlaurele8«r;'. ...1. ; . 

Den sombra á>us indóitiitos soldadote -^ i óA : 

Y reparo y solai á sus cotíceles Y ■ -i í i • - t í ?/ .' 
Será, infelii, que ni aun ittofir^jMMlnaoii ><(<. -^ 
Donde dichosas iK>r Alá nacimdi^l' " ^. -: - ;. t ,.-:t 
Si es forzosa te mliDerte^ isqui mÉimioiilii ^.y'; 

Calla Boabdil ; y callan sus secuaces v'^ 
Mas en breves momentos / •<'(> : r*t\:]fni,." 

Cual rudo son de^eiiibrafAeidbir^vIenlw; > -^ ! 

Mil voces répitieroo: «tfégua y ^pácei««: ')'.'>.:*> 

«Cuidad , clamó la esposa áoongojads; '>^* ^ti * l- 

De arrepentiros tarde , . > • '^ ' ..í 

Si tan poco estimáis vuesti^ Granada , - • < • r 

Que la vendéis con áofanó cbbfliM, ' . :. L' 

Y á costa de vuestra bonra mandilada! • - -"r.:^ 
Madres tenéis , y las dejáis llorosas; :''^ • ^:^V 
Hijos de vuestro amor , y aun en sQ'OIBmV « hST 
Sentirán el rumor de las (^derias^i' *'- ''; «<« ->« ^ 
Vuestro le^o nupcial ^ vuestras espáiHS',*:)^'^ > 
Oh meng^! oh moros, llorareis ageufl'*'' oYj, 
Las vírgenes sin freno atropelládasv - ■']' -'^ '^' 
Las mezquitlis poriierra- ■■ .- • . ' . ^tj 'M'O 
Si por ellaa lucháis, bax duda,alg»iK;- í'íü* ''»v.:* 
De que es santa yferzosa míMlv»fneMí!«'f> > ^ 

Igual sileriéld á su clamor vespondii^^tf ;?o<í y Í 
Solo Muza afrentado si(eslreniece,>ii^".:4i*''); 

Y el rostro aUlvod^Térgaénsa^eii^MDriM; 'V'^ ^ 
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Tesclama, al fin, turbado: «Bien merece 
Nuestro ejército el nombre de cobarde ; 
Mas y fama de guerrero cobró un día 
' Por sus hazañas de arrogante alarde! 
Hoy la perdió ¡ y te pieMe patria mía ! 
Ifened presente, oh moros granadinos. 
Los hedbós mil de vuestra antigua gloria : 
Recordad esa puente de los Pinos, 
Donde los dos alcaldes 
Compraron con su áangrc alta memoria ! 
Ilustres Abenzaides, 
Sacad de nuevo el ardimiento á plaza : 
La sierra de Habalcol pronto olvidasteis , 

- ¥ los campos de Loja , y las llanuras 
De Albohacén , y de Baza , 
En que sus escuadrones arrollasteis : 
T del Genil la orilla 
Donde á ese mismo conde de fendilla , 
T al de Medinaceli poderoso , 
Que h^ fieros lanzearon la muralla , 
Y aun á su rey Fernando el animoso , 
Vencisteis, con su riesgo en la batalla! 
Acordad' que también nobles esclavos 
Befaron vuestras plantas , reverentes , 
Cual D'. Pedro de Silva, entre sus cabos 
Bien principal, y el conde de Gi fuentes! 

' Iftodrlgo Ponce de León, que há poco 
Qiocó con su caballo en nuestras puertas , 
T Alonso de AguUar, que osado ú loco , 
Qal30 salvar del foso las compuertas , 
£a los montes de Málaga , perdidos , 
Dediechos y vencidos^,; 
Goii muerte el de León de dos hermano^, 
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T tres sobrinos, prez de sus cristianos. 
Huyeron por temer vuestra venganza , 
£n la cuesta que es hoy de la Matanzal 
Los campos de Lucena, eran llamados 
La huerta de Aliatar^ porque no hay dia 
En que no l2t corriesen sus soldados. 
Hasta el conde de Cabra , que hoy venia 
Tan jactancioso, retador, y altivo, 
£n Moclin , el Zagal le perseguía , 
T á poco el irse entre sus garras vivo! 
En fin, moros ilustres de Granada; 
Por siete veces ciento 
T aun mas nújnero de años , fué temida 
Vuestra guerrera y prepotente armada* 
Esa nación que hoy vence , fué vencida ; 
No os falte el ardimiento. 
Guando os sobra pías gloria en la jomada!» 




t-r 



La turba 'se dispersa amotinada , 
El rey Chico , al Alcázar se retira ; 
El acento de Muza fué el postrero 
Canto de gloría que lloró á Granada! 
«Esclavo, prorumpió, verán no muero!» 
Por la puerta de Elvira 
Partióse, y nunca mas tomó el guerrero! 
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Treinta soles después , en la andha Vega « 
Lucidos bandos de cristianas haces,- 
I>e Darro acaman en la verde oriUa. 
£1 rey infiel de la morisca ciega , 
En rehenes seguros de sus paces 
Con los ilustres reyes de Castilla, 
Cuatrocientos guerreros 
Enyia , de sus moros caballeros , 
T dos corceles de batalla , en prenda 
De «lue por firme su alianza entienda. 




^ A la otra aurora en medio en la llanura > 
•Cubiertos de estandartes y pendones, 
Y entre moriscas tocas y cimeras , 
Dos reyes se estrechaban con ternura » 
El uno , algo inclinado , 
Con muerta voz y con razones grares « 
De aquel su paraíso afortunado 
Al vencedor le encomendó las llaves. 
A la sazón por la nevada sierra 
Se oyó el clamor de gente vencedora , 
T en las murallas de la Alhambra mora 
Las enseñas de guerra , 
Las cruces de los rojos estandartes 
T el pendón de Santiago reluciaii 
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En los mas elevados baluartes; 
Las voces que sq oían , 
Zumbaban en la torre de la Vela-. 
«Castilla iK>r Fernando y su Isabela!' 
Con tumultuosa aclamación rugían. 




Pocas horas después , con paso lento , 
Junto al iK)stigo de la Alhambra hermosa 
Por la puerta que es hoy de los Molinos, 
La cuesta de los mártires , famosa , 
Traspuso Boabdil , con otros ciento 
Be sus vencidos moros granadinos. 
Siguiendo los caminos 
Que al Alpujarra dan fácil entrada, ' 

Y en la cima de un monte 

Que término no encuentra á su orizonie; 
Quiso Boabdil clavar una mirada , 
Que el llanto á su x^sar le oscurecía , 
Sobre aquella hermosísima Granada 
Que para siempre el infeliz perdia! 

Y al piínto en que la vi£t , 

Sonó ronca descarga pavorosa " t 

I>e cien armas de fuego, que tronando. 

Anunciaban gloriofia 

La toma y posesión del gran Fernando! 

Lanzó el moro un suspiro , 

Tan muerto , y de tan honda pesadumbre , 

Que el ancho monte estremeció en su cumbre. 

La sultana le dijO: «No me admiro 



_24S- 
Qae reyes coíno tú , que entre placeres 
Ganaron solo aplausos y renombres. 
Solo sepan llorar como mugeres , 
Lo que temieron defender como hombreí!» 




SH»; 






PROFECÍA A ESPARIA 



Yo la yi descender de las alturas; - 
Blanca la nube\ cual flotante tul: 
Baüda girando en mágicas^figuras , 
Globo de naear[]sobre mar de azul. 

Con torrentes de luz innunda el suelo 
Cual si abrasára^el español confiii: 
Suenan cantares bajo el móyil velo, 
Que rasgó con su mano un serafín. 
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. Dentro en la nube , en Crono de esmeralda!, 
SubUme potestad se apareció » 
Coronada la frente de gitirnaldas 
Que en ademan bizarro levantó. . 

. Del serafin entre las alas de oro 
ün clarin desprendiendo la deidad , 
Del Septentrión hasta do habita el moro , 
£1 soivdo vibró en la inmensidad. 

Pronto , otra nube , nacarada y bella , 
Rauda desciende al celestial clamor; 
Noble matrona en su cerviz descuella. 
Aunque hermosa , abatida de dolor. 

' Un león á sus plantas , aprisiona 
Dos mundos coronados de un laurel , 
Y sostiene en sus crines la corona , 
Prosternado á las plantas de Isabel. 

La matrona pregunta: «¿Quién me llama?» 
El seraQn la respondió veloz : 
«¿No conoces los ecos de la fama ?» 
La diosa entonces desplegó su voz. 

«España ilustre , la inmortal Castilla , 
De tantos buenos la fecunda orilla, 
La mas hermosa que ilumina el sol ! 

»La noble cuna del honor precioso ; 
La madre altiva del valor glorioso , 
De ese valor que solo e^ español ! 
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♦♦♦ 

»La gran colonia que abortó los Cides , 
La poderosa en las sangrientas lides , 
La cuna de un Cortés, noble infanzón I 

»La que abrasó á Occidente con un rayo, 
. La que triunfó de Oriente con Pelayo, 
Y con Carlos dio al orbe admiración ! 

♦<^^ 

«Cuyos hechos son mas que mis cantareg. 
Cuyos nombres son mas que mis altares; 
¡España mia : la que tanto amé ! 

»Oye la voz sublime de la Fama : 
A mas altura el porvenir ie llama ; 
Con tu entusiasmó cuento y con tu fé! 

•Valientes triunfadores no te faltan, • 
Que con su sangre tu corona esmaltan, 
Y eternizan su nombre y tu valer: 

»Mas el brillo que arrojan esos Martes , ' 
Ha eclipsado á las ciencias y á las artes , 
Que el oltido en su manto va á envolver! 

♦♦♦ 

»La voz de ilustración que el alma encierra 
Enmudeció á los gritos de la guerra , 
Y «n sangre se ha anegado su esplendor! 
»La gloria de las artes ya no es gloria; 
Ni aun vuela un ay! á su perdida historia : 
Solo , acaso, las llora un trovador! 

«Mira mi templo ; antorchas á millares, . 
Coloran los magníficos altares, 
Donde las lanzas brillan y el pavés: 

»Mas donde no hay escudos ni broqueles. 
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Dónde el ídolo son libros, laureles , 
Alii sin luz , y tan desierto ves ! 

»Mira ese ara de pórfíro y de plata , 
Apenas triste lámpara retrata 
De un cadáver marmórea fundacioir. 

»Yá no hay quien vele á revivir la llama 
Ki á disipar la nube que derrama , 
T esa estatua fiíé un tiempo CALDERÓN! 

»A su lado otras lámparas espiran ; 
* Y sus reflejos pálidos retiran , 
T ennegrecen su imagen y su altar. 

»LOP£ 1)£ VEGA allí j Sombras errantes 
Envuelven su corona. Alli CERVANTES! 
Las lámparas se empiezan á apagar. 

»T qué, ¿será que desparezcan luego 
T qfie á tu vista se consuma el fuego 
Consagrado á su digna adoración , 

»Sin que llegue á su altar una plegaria , 
O una lágrima ardiente y solitaria 
Que Gon su luz alumbre la oración ? 

• »Y ellos fueron también conquistadores , 
Y lucharon cual nobles lidiadores ! 
Alknas fueron su voz y su cantar! 

»Si tus huestes rendían las naciones • 
Su canto las vencía con razones ! 
Cuál era, España , tu mayor triunfar? 

»Rica fué á tu corona , la jornada , 
Del rey Fernando en la oriental Granada, 



/ 
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AI eclipsar las lunas con su cruz ! 

»^ero te conquistaron mas tesoros , 
Los que inspiraron á los presos moros 
De nuestra santa religión la hizl 

»Esos que abriendo enfurecidos mares; 
Bel otro mundo en los ocultos lares 
Fijaron tu estandarte triunfador; - 

»No valen mas , oh.EspaAa! que valieroii 
Los que á su gente indómita escribieron , 
«Hermanos sois, y vuestra herencia ampr!». 

»Los que en tierras esclavas te servían. 
Los que tu nombre , Espa&a , maldecían , 
Y acusaban de Infame tu opresión : 

»Los vates al oir que te ensalzaron , 
' Que tus hazañas y poder mostraron. 
Hijos tuyos lOs hizo su canción! 

♦♦♦ 
. »De los perdidos tiempos de tu historia , 
¿A quién debes tan sola una memoria 
Que acuerde al mundo tu grandioso ayerf 

•Déoste hoy, fecundo en glorias y en hazafias» 
¿A quién debes que á tierras tan estrafias 
Tu nombre llegue, y haga estremecer? , 

/ ♦<►♦ 

»E1 mido de las armas pavoroso » "^ ^ 

Aunque celebra tu renombre hermoso , 
Pasará cual relámpago veloz! 

•¿Para ese {porvenir que te intimida , 
No habrá un bronce en que quedes esculpida? 
No habrá una historia que alzará su voz? 
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«Preciosos son^ España, tus momentos; 
Tus salvadores son esos talentos 
Que hasta ahora miraste con desden! 

»£1 poder de la guerra adquiera palmas,* 
El influjo del genio nobles almas , 
De doble lauro ceñirás. tu sien! 

♦♦♦ 

«Serás mas grande que lo fuiste un día! 
Toma mi trompa de oro , España mia , ' 
A tus hechos mi voz responderá !» 

Sonrió la deidad : blanco querube 
Dijo a la España , al remontar la nube : 
«Serás famosa , porque escrito estál» . 

lbMO.MlS38« 
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A 011 HISO. 



Pobre nifto , por qué floras? 
UadiPie aquejan tus horas 
y acabas, ay ! de nacer! 
Has si; que son tus auroras 
auroras de padecer! 

Seca esa lágrima hermosa 
que tu frente ruborosa, 
cual turbio nublado, empaña; 
y que cual perla vistosa 
aun vacila en tu pestaña. 
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Sécala; tu sien tan pura, 
quema esa lágrima amarga : 
la vida el llanto asegura, 
que aun la iñas breve es tan larga 
que las lágrimas apura! 

Y con el tiempo has de ver 
que hasta el poderlas verter 
te parecerá un encanto, 
y hallarás ya seco el llanto , 
porque no te dé un placer! 

Ah ! pobre niño , no llores : 
que aunque el duelo y las querellas 
son de esta vida las flores; 
son tan tristes sus colores 
como pesadas sus huellas! 

Una lágrima rodó 
sobre tus sienes , solo una , 
y sus matices robó , 
y oscura sombra importuna « 
sobre tus ojos vertió! 

Si una lágrima ha bastado 
para eclipsar el color 
úe tus labios , delicado ,^ 
y de tus ojos de amor 
el suave brillo inspirado ; 

Ya veS:, que si flores son 
pardiez que lo son mezquinas: 
brillan por ostentación , 



-su- 
pero allA eo el cor«zon . 

dejan dayadag espidas ! 

Espinas que lu^^ creces , 
con el correr de la vida : 
y como en llanto florecen, 
BUS raices se engrandecen 
j al par del alma la herida! 

Ah] pobre niAo inocente, 
presto el amargo caudal 
se Yá agotando en tu frente! 
Dios te liberte del mal 

que esa Ugrima presiente 1 
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(GLOSA.) 



Flérida para mi dulce y sabrosa , 
Mas que la fruta de cercado ageno; 
Mas blanca que la hche, y mas hermosa 
Que el prado por abril de floras lleno! 

Gaiciláso de la Vega. 



Grata tu frente de espresion divina , 
Bellos tas ojos cual la Cipria diosa , 
De tus virtudes el poder fascina , 
Flérida para mí dulce y sabrosa! 



Destilan miel tus labios olorosos » 
Y su aroma en los mios es treneno : 



/ * 



Y tos besos parécenme sabrosos 
•HaM que la- frutad cercado ageno ! - . - 
»«« 
Pnn como la brisa de occideale. 
Como la.perla de Ceylán preciosa , 
Ihdce oomo el susurro de la Tueale , 
Mas blanca qiie la leche, y mas hermosa 

Que el sol brillante, de mi Dios traslado, 
Ayl me parece tu fragante seno; 
De mas hechizos , por Amor ornado , 
Que el prado por sibríl de flores lleno ! 
Octubre.— 1840. 
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/Un hifioes un crepúBOülo que naea 
T anuncia la maftana de la ¡rida^* -^ ^ 
Blanca niebla que el ^1 en luz desliaca, 
Ser infdiz que al padecer rei^oe: ' 
Renaciendo al vivir! ' 

Es uii ai^bol de más en^un sombrío; 
Es una fl6r entre infinitas floréstf- :• > ^ 
Es una arena entre las mil dénnrio;.^ 

»7 
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^' . ^ infto iiiñiliz, epféiitie Imei^iia t i ' " ^ 
Ángel que el cielo condenó al dolor, 
Yáft k emprender el áspero camino : 
Yiyes, pero es la muerte tu destino 
T precario tu ser! 

Pasarás como el sueño de la mentes- 
Pasarás como nube en las alturas : 
Como pasan las aguas de la fuente^ 
Como pasan las horas fugazmente - 
Que,hunca ban de volver! 

Encaiáoiy ^¿onf ásfon i ¿ulcé^a&nonia^ 
Esperanzas de amor mecen tu cuna : 
Te embriaga en mi hiz el sol del día» 
De las aves el canta, la ambrosia , 
La gala de una flor. 

Una madre te alhaga con desvelo 

Y adivinas el mui^ entre sus brazoa-. 
Hermoso y rutilantOrComo el cielo , 

Que una madre es la Yirgen del Consuelo, 

Y es un cielo su amor! . 



Un beso á Ui dli^iwir AObso^Uifii^e, 
Un besQ: al desptrtor; Hib^ tiis toblw ¡f 
Smit e eom^ te barisa. M poqi^k^^n jn 
Tu corMg»>Qoiunueyea;s$ij^«i^¡ ^.,^^ 

Y suefias en gozar.: : ' í-, «/luí-ijiriisa 
Xciirkia9iíidA£ív#^g#f j Pul4i94^r5! 

Y eüc^tas mil;, y tí»rm^ih^\^^kmk kí 
Dániflolaiáitus Miembros dielic»4M% > i 



' f 



— 259 — 
Dan placeré tus ojos eístasiadotí ' 
Mas teme erdespertar! ■■■ 

(S» -.. 

Que fafemoso^és , on tn ftienté despejada 
La imájen verde 'lüiiibcetida pata! 
Que hermosa «s ttt.wnMsa delioáia , 
Y que hermosa tooándida mirada. 
Tu pudorosa sien ! 

No es mas lieHa del alüa eii>lli mañana 
Al despuntar por >} osearó'orienté 
La escasa luz de párimna y de grana! 
No es mas bella la hiii\}etfi áói^erana 
De un ángel del Edém! 



• /ft»», 
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£1 sol que vela eñ tu 
tu blando sueño de amor , 
derrama ahora eii tu pedio 
su influjo consolador. 

Tambi^^tá'piM14lBi l^tiitav 
y dé la noche la estrella, ' 



t: i. 
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Tiertoil su Jh» €»n tu cun» 
y esmaltan tu frente bella ; 

.!);,- :•< 'i{i 'OteJnoeenda.iuteniura, 

' «:tofinfelicaltiOKaEonv 
.•;lduinbran tu üiz/BMiirinira 
.fue.tu primera; oración! 
♦♦♦ 
*viw:\'i 3ki labio rojo y sereno > 
4a oándidotsonreir : 
: / -^U^ atin- no corroe tu seno 
i.el «spicl del {lorveniri . 



Un dia , quizás malsana , 
mny pronto , niño , ha de ser , 
verás en su luz profana 
la anton^ dc^) padecer. 



Atambra^rá tus dolores 
entonces y tu ambicton \. 
alumbrará tus amores, 
tu delirio y tu pasión ! 
♦♦♦ 

Alumbrará tu esperanza 
ahora hermosa y ya engañada 
tus celos 9 ó tu venganza , 
tu leca Uusion burlada. 

Tminc^rtfdnmbre,, tu pend^ 

y la cargft ^0 ^i^^i* : - 
y >es tan pesada cadena , 

que menos pesa el morir ! / 
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Quién no te dará sostón^' ' - 
al verte tan desvalido ? 
yo^ ntUo, té'qjúierobien; i 
mas siento el cpie hayas |ia¿ido1 

Te quiero , pdes toiiro M t« ^ 
aquel aura embalsamada 
que agita «1 rojo aOieli , : :> i - - ^ 
y la violeta jnorádá! ' í /• í 

Pineis al crear el poeta? '''*V 
el aura leve y fugaz , 
para que fuese perfeta 'y\\i-'\ ' 
de un niño la dio la faz. - : v ^r^ 

Los ángeles que-sustejotaá 
al Señor en nubes djs oro, , 
cual niños los representan ; • ! 

por eso también te iidoro! '"■ r> ^ > . 

Ángel eres «n elídelo , . 
y mas que ángel para jbI hombre , 
cuando por JHos de consuelo / 
te dan del amor el nombre. • '. 

Que por siiUbolo de aquélla ^ 
diosa feliz del cariñ4» , 
buscando una imájeii bella» ; 
la mas celestial fué un nt^« ^ : ;f ;, 

Y asi, cuanto mas tei«|ÍQrO', • 
se acrece mi amarga pena , 



al ver que un engaste de oro 
cubre el hierro á iu cadena. 

♦♦♦ 

Porque tires débil también 

ue intereso pop -Iu amor»:. ...... 

que á quién no interesa , á quién 
lab^mesttrasHi.vaWrl: 



Sin apojrai la inocencia» 
j entre el vicio la virtudy 
sin consejos , ni esperiencia , 
que á sus.nie|>las den la luibl . 

Entre mares agitados ■,^ >: 
de mentira y de ¡dacer ^ 
' sobre abismos ignorados' 
donéeallDin se iba-de' pecderí ( 

Pobre nifko; si; en-ínis brazos 
que salvé de la tormenta 
ya rendidos y en pedazos, 
tu Inocente cuello asienta! - 
■ ' . ^¡^^ 

Tenmisenoadormeddo, . 
de mi ardiente corazón* 
te.dirá cada latido 
de üdf e mundo una lección! : > 

♦♦♦ 

Y ea mi ejemplo escarméntadd , 
quizá esludlarAs eii mi. 
Que ahora vivo des^aciado , 
aunque élcboso nací! 
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■.í.i ■■■-•■ v,:ni ■■.■-■■;>-} Minln\> ÚUM 



Tú eres un astro que arro¡6 á este suelo. 
El que los soles cria. 
Hay un espacio basta ascender al cielo , 
Debes vivir un dia. 

=>*^ ■ : 

Has quien adivinara i|i^i«y, un trono 
En esa pobre cuna? . . 

Debilidad, miseria, j ttándoncr. * 
Parecen tu fortuna! /'í- " 

. , ^<^ . - ■■■ 

Y es un trono esa cuua; y de «ele mundo 
Naces, ó niño ri'v: 
■Pues de la tierra al ámbito profundo 
El hombre dala ley! 

Ay ! tu primera voz es un lamento 
' Y lu grito un gemido! 
Tu primera impresión un^senlimiento. 
Débil rey has nacido ! 



— a»— 

De tn niadre el abrazo cari&oso 
El ta ^toier i^acer; 
T separarte á su regazo hermoso 
Tu primer padecer! 

Taldma encontró el «eo^ de l« tí4i . 
Su arcano sabes ya: ^¿■L^ 
Huir det mal , buscar enardecida 
IiO goe i^acer nos dil 

Scütnhr*.— IWB. 
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a llegó a- la mitad de su earrera 
Esa noche de g;loria y ben^icio^ ¡ 
Almas cristianas^ y dé' fódncerá , , T 
Abrid al entusiasmo el corazón* , . 



■»J' * 



• i>;> 



Entrad en el saiítuarao misteríosQ 






Que el puebíp innunda en rápido tropel , ^^ ^ , . ^ 
Veréis el sacrificio mflaffrosp.- ., ' ". 

Del Dios que besa á su verdugo crue^i ,... ^ - 
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Absbrto el pensánuéfiió eóijí memorUi 
De un Dios crucificado por amor! 



T alli fervientes, tiernos , inspirados 
En tan sublime y celestial verdad ; 
Ante las aras del Señor , postrados, 
«Hosana, Hosana!» al que nació cantad. 

Mas, ¿qué pretende esa furiosa gente 
Qué miro en loca confusión vagar. 
Con ademan impio, irreverente , 
MancillandQ Ip^.f^Mah^ del fltarj i /, J 

■ / mmmmmm' 

¿Qué quiere esa caterva amotinada , 
Que ruge con la furia llerie'onT "' 
Y suelta la ruidosa carcajada 
Aun al pie de esa cruz de redención? 



Si busca acaso de su torpe orgia 
Prolongar los delirios hasta alli , 
Y á la luz de esa efigie de Mari^ 
Ostentar su impudente frenesii. , , ^ 



Pretende que el helado ji^vlpientó , .,;, ^^^^,^j, 

Qué el polvo de los injiérWuar^^^ ,, i,^,^ , 

Y^que empapado en llanto de tormento 

Y penitencia, aun húmedo eStará, . i . ». 



Sirva de alfbn^Dra á su grosera planta? ., 

lY hollará cofi estúpida irfision , . ... . 

La sepultura de sus padres santa 



Donde duerme su santn iMigion? 

. ¡Profanación! Las bóvedas softoilMr 'b '. .m< / 
Retunibft».éeAkftfllo.0l.bItisfinusr{^ ,'!«{?' i ! »'i 
Y al fin entre sQft risasienUidorafl i ; . . '. .•> m • ü- ' : : .) 
Del sacerdote el rezo va á. espirar! 



••• i-aa m»tB !' •» '-I 



¿Por qué ese fuego que incenjOió á SotiMuí f\- ■- 
Rayo de su jusüdíA vengaMr^ ' \ ' >. . bi w 

Jehová poderoso ao'desplónia'. . i.:. // 

Sobre la siendel falso adorador? 
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, Almas ^le aan abrigáis fé y «speranifli • ^ - r^ 

T qjuue de la miseriitt y bedfon^z . .mí ') 
De esérraza, una parte que os alcanza, 

£1 rostro os hace avergonzar tal vez, > ' . 



* .- . 



Huid, boid del templo profanado ! 
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£1 desierto sus sombras os dará, ■.>.-. ía-i, . t 

Y por sus dulces auras consolado , 

De todo el coraron sel olvidarál , ! ; 



'... i 



. T alli en tan blando y quieto apartaiBÍento ■:; ' 

Fuego divino os brotará en la sien, 1 

Que os muestre en delicioso arrobamiento, 
Las glorias de esa noebc allá ea Belém! '-■ , r 

De esa noche de encantoy de armonía !:;• : : ' 
£n que una antorcha a|«iredé de aipor , •: :;^>:'' 
A herir la sombra tenebrosa y tria 
De un mundo envuelto en nleUaS' f^ ,doloi& I ',. , 



De ei» noche , en que un ángel de ventura 
Ba^ó al desierto A sostener la fé 
Del hombre, qm ensélvale de anftaírgiirá ' 
Ciego de llanto el porvenlrno vé!> ■ '• 

De esa noche , en fue un Dios omnipotente, 
SeftordelGielo,de los mares re^r, •' í ü" 
Padre del universo, hundió su frente " ' 
¡Ay! entre el polvo déla inmunda grey! 



Venid en pos de mis humildes cantos. 
Yo aliviaré vuestro doliente afán , 
Mostrando á vuestros ojos los encantos 
Del solitario valle de Abrahám. '. 



T alli Jerusalem la poderosa 
Del desierto confín reina oriental; 
Que allá, hacia el norte, su corona hérÉiosá 
Oculta entre las nubes de coral. 



T al poniente las cumbres dcf Jüdea, ' 
Y al levante los tumbos de ese mar - 
Muerto, que* entre sus ondas -aun humea, *• « 
La sombra de Gomorra por quemar. * n- 
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Ted al subir junto á la peña viva, 
£1 manantial fecundo y saltador ; 
Y el sitio en que á la sombra de iina' oliva . . 
Suspiraba el profeta del dplorj* . i -' 



Ese eáfidLtampo de la antigua Ratna¿ 
En que una noche de martirio cruel, 



La madre ansiosa por sus hijos clama. 
Hoy guarda las ceniaEasde Raquel!' 
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Ta disUngui» eVyalle florecido 
De la Frticfuo«a,. celestial Belém: 
Que parece un amante adormecido 
A los pies 4f^ la gran Jerusal^m. 



Alli un pesebre miserable, un dia 
Fué cuna y trono .que acogi6 fel^z . 
El dulcísimo fruto de María , 
Que vino at mundo donde el rey David! 



Del cristianismo la piadosa mano. 
Sobre el-pesebre un oratorio alzó : 
Trocóle en ruinas el famoso Adriano , 
T la estatua de Adonis }as cubrió!. 



Afios desfMies, en que su atroa^ cadena 
Rompió la combatida religión. 
Templo suntuoso la cristiana Helena 
Consagró á tan feliz recordación. . 



Entrad : bajo esos mármofes divinos 
No os herirá el estruendo mundanal ; 
Aunque veréis de santos peregrinos 
Cubierto de la iglesia hasta el umbral. 



Mas no percibiréis de tantas gentes r 
Sino el yago rumor de una oración , 
Que forman en mil voces diferentes 
Vn solo ¡ay! y de pn solo eorázon. 
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Joyas , préieis , lámparáf , conciertps , 
Inundan de armonía y de placer: 
Y por nubes dé aroma» ^ entreabiertos 
Los cielos vé el cristiano aparecer. ■ 

Orad allí. Donde dobléis la frente - 
Rindieron antes su soberbia sien , 
Los poderosos magos del Orienté , 
Los bumildes pastores de Belém. 



»:•;, 



Mezclad vuestra oración con suijlei^arlá; 
Sobad que vuelve el tiempo que pasó , 
Y que os guia la estrella solitaria ' 
Que á los gloriosos magos alumbró. 



Que acorren al establo los pastores; 
Que el canto de las vírgenes feliz 
Por el aire , entre vagos resplandores , 
Suspira con el arpa de David. 

Clavad vuestra mirada en ese nil\o^/ 
Fuente de vida y manantial de luz ; 
Blanco como las píeles del armifto ,. 
De nuestra enferma humanidad salud ; 



Gloria de la purísima María , 
Ángel de los Querubes del Kdém ; 
Que por morir en el Calvario lúidiii',' 
Nació en el póbpe establo do Beléml 

Sí: sofiad con su gloria y su grandeza ; - • > 
No os curéis de este mundo de impiedad , 
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Sofiad: porque también la poesía' 
Es hija de la hermosa religión; 
T el entusiasmo que 'en so fé la guia 
Nace del cielo en la inmortal mansión. 



Cid del ave vigilante el canto 
Que marca de la noche la mitad , 
Y anuncia al mundo el sacrificio santo 
Recuerdo de tan gran Natividad. 



D^]i;>^aUó:^erta ^«^ ré^ite^éj, gi^iJpÍN 
El fué terrible acusación después , 
Que confundió al Apóstol que contrito 
Regó con lloro de Jesús los pies. 



Soñad en esa noche de bonanza. 
En que el oriente la argentina luz 
De una estrella , fué el rayo de esperanza 
Que un Dios , con sangre nos ganó en su cruz! 

Marzo.— 1841. 




' ..H si» 9^^^^-\^f^'^iMl ■ /..'» •».'}! .ñl 



J» ' 




. ■ :i-...:.;i>.: . . 



i.. 



« ■ r' • J' ' 



I • 4 f . • 



/ « 



■ .f 



» « 



i'f 



ii'-:.' . ; 



«5^ ^^iAsmwi :de 7m 



<i 






< I 



' •% 



•l 



,•1 '«• 

Iff 1 • 

• ' . : . 



í 



í ■■/; 



-'I : 



I 1 < 



Llorad , ojos mios , regad esa losa . 
Recuerdo funesto de amarga dolor. 
De aquella infelice , mi madre amorosa , 
Tan solo esaetaittbd 1^ g^da i; mí amor ! 



¿Do estás, madre mte,.quHB asi me abandonas» 
Tú, que eras mi arcángel hermoso de luz? 
¿ Por qué de mis flores las blancas coronas 
Tan solo entretejen tu A'inebre cruz ? 
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¿Por c[iié á mis abrazos tu pecho se esconde ? 
¿Por qué tus caricias no acallan mi afán? 
¿Por qué á mi|i.9U8piros:tu voz no respondet"" 
¿Tu amor, madre, mia, tu fó dónde están?. ' ' '' 

...: ^^mt . ' •:.=• i- -"O 

Tú fuiste la estrella que el rumbo me guia. v\ 
¿Por qué me dejaste ardida en el mar ? 
Confusa, entre escoIlos^, no vés , .madre mia ,. 
Que el frágil esquife sa puede anegar ! 

¡Si el sol en lus ojos mlti|ban los mios, -i; ^ 
Su lumbre eclipsada, que puedo yo ver! 
Los anchos espacios del mun49>/ vacíos 4 - . r 
Y etejcna uncí, noche de gran pa4f^r ! : ) > * 

^^•^ '■• ' '<- ••'■ - 

Ya nohay. quien sosieriga mi trémula planta, * 
Ya no hay quien callente mi pálida sien¿ 
La voz ya no exhala la débil garganta^ ' r )¿i\f 
Sin fuego ^e hiela mi sangire también! r..1 '< ^ 

> Tú sola en el mundo , mi ^adre adorada» ,/ - / 
Pudieras al pecho. tornar su calor! 
Tú sola en el mundo , la rama tronchada , 
Hacer que brotara con nue\o verdor ! 

Un leve suspiro , x>acirico , yerto , r 
Que mudo lanzase tu ftél cojrazon;. "*' 
Que allá de tu fosa , cruzando el del^erto , 
Llegase hasta wi alma , sedienta en pasión, 

Bastara, ah! bastara, mil veces lo juro, 
El solo á volverme del cielo la luz f 
Bañando en raudales del gozo mas puro, 

i8 
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El afana mas triste qiie besa to crttf! 



Mi doke esperanza , mi iMos e» el tíelo , 
Mi gloria en el munéo , mi Vida, mi amor! 
Oh madre del alma, mi solo consuelo; 
Piedad» madre mia, de tante dolor ! 



¿No ifiste á mis Tenas ti» sangre preciosa , 
Tu aliento á mi aliento , tu ser á mi ser f 
T aun mi alma , oh mfmadre, no fué que amorosa 
La tuya me diste en iprenda al nacer? 

^ Entonces , s&i Ada , me falta la mia ; 
T á Dios de timo le acusa mi amor! 
Morir es preciso , vivir no podría , 
Un 0061904" quiea fálU del alma el calor! 

Mil ojos se hielan , mirando tn blanca 

Fatal sepultura. ¡Mi madre perdi f 

O tanta amargura del pecho me arraoca, 
O deja» Dios mió, blasfeme de ti! v 

PBl>rert>»^lS4f. 
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SEn formas aiáf^eas , 
rapores húmedos^j 
enyuelven rápidos 
la faz d^ sol ! 

Las terfes árabes ; 
los campos fértiles , 
los montes áridos 
cubre» de berror ! 
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AiHiiida el Héspero 
la noche próxima i 
refresca el céfiro ; ._ ji 
pasando rá ^' 

La tarde plácida» ^ 
de nubes cárdenas/ 
la oscura admi^rf^pa 
cubierta ya. 

£1 «on paditico 
del santo (^líibalo , 
reyi)>ra un místico 
lejano sta : 

Y 4el crepúsculo 
la luz suavísima; 
lÜumbra el cántico 
de la oración. 



*r^ Estrellas trémulas , 

con luz tristisima» 
las nubes pálidas 
bañan de albor. 

Con rayos lánguidos , 
la luna candida , 
id hombre mísero 
muestra su amor. 

Tinieblas fünebr^s, ; 
del mundo lóbrego, j ., 
desierto párJmio . 
formando van. 

Las brumas crécense ; 
las nieblas frágiles 
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wóadensa el ímpetu 
1M huracán. 




snro atónito 
L9 lúgubre , 

su fai^jfoagnifíca, 

sublainidlapaz; 
Y en^iffia, el símbolo, 

de un Diof ]l>enéfico , 

que ostenta espléndido 

su Inmensidad! 






despareciéronse: ' 
la sombra oi^úUalas 
en sa capuz. 

Solo entre móviles , x., 
nieblas fantásticas , 
luceros débiles 
quiebran su luz. ^"^ ^ 



Momentos plácidos , 
.^,j,^iras. dulcísimas, ^ 
qjae en sueños célicos 
, nos: consoláis, 

ÍBEuid , que al ánima 
llorosa y tímida ^ 
en vez de júbilo ' 
tormento dais ! 

Enepo,*1830. 
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. Escuchad , piadoso Redentor déf Utaindó , 
De la triste virgefn la oración isetitida! 
Para siempre llora su ilusión perdida. 
Para siempre büsiía su reftigio en Vt)s ! 

De su sien desprende las mundanas galas » 
Su cabello enluta con él ^anto y elo : " 
Si su cuerpo débil pertenece ¿d'suéío , 
Religiosa el dma se consagra á Dios ! 
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Si me dáisv DÍob uno, de^nreiitura tanta , 
Para prueqJlliDarga de mUliernos aftos , 
Si merece tri^Nt ctui^os desengaños , 
Del amor mAflttnpro la leal pasión , ^ 

Consolad al q3|i^> Y acoged benigno , 
Eií ofrenda el aliui; pero no os asombre , 
Si la imagen bell^eneontrais de un hombre , 
Grabada con sangrt en mi corazón ! 
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£1 plácido aroma de vuestros altares 
Respiro , cual aura de paz y bonanza! 
La lámpara oscura » cual luz de esperanza', 
Las sombras ahuyenta de tantos peisarés ! 
Mis lágrimas tristes corrieron á mares; 
Ingrato! i Pagarlas con tanto rigor ! 
¿Por' qué de la guerra buscar los azares , 
Que en premio á tus glorias )a muerte te han dado, 
Dejando mis brazos , do hubieras hallado , 
Eterna una vida de paz y de amor? 







I 



'Perdonad , Dios inio', el postrer desvelo ' 
Que at amor consaigro : santa es mfcdí'aeion ! 
£n las aras.cuelgo mi profano reto: -' 

Ya soy toda yueslra, almayconpbnl 
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Ave tierna y cariñosa , 
la mas bella de las aves , 
la mas {>ella , bien lo sabes , ' 
aunque no presumas , no: 

Imág^en del alma mia , 
pues es mi alma su hermosura; 
en tu blanca imagen pura 
sus recuerdo» amo yo! 



' Yo te bendigo, paloma , ..^ 
ja bepdecida del ciekii -.f^ 
miiidade paz j eoAsu^^ 
y mensajera dé amor » # 

Guando al hundirse 4il mundo 
en las soberbias espui^pis , 
bajo tus Cándidas plantías 
vino el ángel del Siaibr. 

De entonces , kolgarte puedes 
con atributos dft diosa , 
que aquella oKva preciosa 
te coronó p^r deidad. 

Y te sd^ por emblemas - 
paz, iaféenda, y dulzura: 

y tejástió de hermosura, 
y 4ef%mor y de humildad. 

^ Dejaste la etérea nube , 
y tu grandeza olvidando , 
buscaste el murmullo blando 
del solitario esiiesor : 

Y estrellas , y sol , y nubes » 
y tu mensaje , y tu fama , 
trocaste por una rama 

y por un nido de adftor ! 

Ah I iú conoces sin d«fáa ^ 
de un tierno amor el hechiio,' 
que estimar en poco lehlaei 
dOrese eielo él arrebM t ' 

Tú comprendiste insi^rada 
que el amor et en la vida , < 



— M3- 
esaglorla'bendecida 
inÉNauilnqiie ctdo y gol ! 
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Qu3U»lsanbim , páknAa 
despojáiNo hechieo tamto 
como ei^ lúbrico manto 
re plisgo^0ié]ot|aiitair. 

Pueftcoiwel Il^Mdií^ 
di daf tu el g^ifúi meiítttjB , 
quisa tm pluni|ní^4ie encaje 
con so» eolores%Épdár. 



PeUói iioi quedaBléfMBIrmoM « 
y por humiMe mas 
Sentida j tristequerellj 
elegiste por cuncion . L 

El doler aáfWiiaste \' 

que era heimídli ^ la hertñi^i^^ 
y ensayaiste lastimosa 
tu ywienttttí triste sen ! 

Sil^erán solo pesares! ^ 
Si solo faéra el satirios; ^ 
por el placer de decirlos, 
hay ipfítíBiS que ñím placer ! 

Pero al talle 'ft que desciendes , 
y Uamtffi^ desventura, 
la mas sencilla áAiárgura 
no dáh^d tin padecerf 

Herehciá , ffe^ en tormeifitos 
el hado tégakeqtriioi ' 

la llaman el Paraíso, 
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y otros Infierno y güfrir!.;;: i ' • 

Son tus queridos (imoriiilt 
vas á sentir sus cadenas, 
v¿^ éíyiyír coa8us>peil4f^; 
y con 8119 glorias jmOiÉ?! ;,"<'> 

Mas nO'teiHfis , jMbentev : 
para Unp )ial>r4 ni|lrtiriiO&, - 
ni congqjc^a delirios ' j 

que a|oroieoteiítu pasten i , • : 

Tus alias. i:9(94'an jet carca, 
de aquella dl5sa terrible , 
que te. in^iniió lo ^nsiUe , 
sin su .dfíf^peracion. ; - 

1|fasi amarás^tíii; tovmmtos , 
djfi amargos siiiBaJlcH'e^t.i:' . * 
>^rj^&/ierán tus amores : - : . i > ; 
^' ■* como tu tierno quejar! . r ,í;'» 
' Cuanto el aiapr, será.bella^ • 

con solo ilusiones bellas , 
si aun entre duelo y querellas 
es tan hermoiso d amar! 
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Suaves ser jm tus plapere^ • 
c^miQ el rumor d6 la fuente, 
cuándo mas lánguidamente , . , / 
baja al Talla á suspirar. ..i,: ,.¡ 

O como el plácido arpms^u . h 
de las florestas de Átala , 
que el aura tímida exhala, - ; 
sobre tu pluma al pasar. 
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^|lee8 serán y tranquüos, 
como el campo misterioso, : 
de cuj|> césped frondoso , 
solo«nboiü/al caet' 

GonmlíBTe con blando impulso 
las hojas^lfslinanto espeso v u 
clavando xnttmidó beso 
que las haceJfátremeéer. 




O cuáato en[v||k> esci teófaor^t» 
de tu rámá bo8pu|dária;..'> * 
ó la torre solitaria '^^z > 
que te abrigdcOñ sfi JÉIüíz!;:' 

Y tus Cándidas delicia^» f i > 
y tus quietas soledades, '^r.'i 
y en tan dulces libertades ;■ trjij 



ver el <3ampa y ver su luz! y. x 
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Quién pudiera traiisformarse 
en tu ser , blanca paloma, - 
y trocar ay ! la carcoma 
que nos roe el corazón 

Por un alma si6 mancilla ,i ' . 
sin temor , sin esperanza',^ 
que su bien supremo^ aicanzai;' 
en gozar de «su pasioñl 
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Ah perdona, oh! Diosi, jlcrfepdo, 
con mis:ayes tu grandaza] . 
Soy ingrato á la nobleza 
que prestaste á mi alto ser. 

Pero no., no ; yo ambiciono 
lo que á ti te be merecido ; 
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solamente, ó Dios , le jpAfi^ 
sea brete d padeeeit! -» 

Brillante han foTmáffí^wAi 
^ra hacer la Bodie c^inirav 
Dicen naeió la amaq^ára; 
para dar brillo ajidj^r: 

Si es asi /sini date el délo, 
que hizo al honwe , bien sabría 
que sin penasjporiria 
. por am<» dfpm miiieri 

PaloMf , imájevBineera 
úe la frá es alma; á mi vUUi -j 
sienjpre serás mi i^pierida , 
poftjue tá. quieres tan bien: 
^ y" Porque en tu imájen la adoro ; 
^^ y en tu manto su nobleza , 
y en tos^ plumas su pureza / 
y su hmrmosura se rén. 

Respira tá sin afanes , ' 
sin amargos siasaiMires ; 
^ goza tua tiernos amores 
sin^horas de suspirar! 

Yq amaré tofti mi vidaí, < " 
también , sin horas tan bellas : 
qat anii' eÉlre duelo y ^relias 
es muy heraiofo el amarf 
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«La de los ojos azules ,^ 
¿por qué llora», mi sefiora'?» 
cahtaba á su linda mora 
un moro d« los Gazuíes<; 
y en tanto ya por Sevilla 
suena el toque á boia-siUa : 
y en andaluces coréeles 
la hueste moruna brilla 
de caballeros Donceles 
que van corriendo á los llanos. 
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para cerrar de embestida 
con los jinetes cristianos,'^ 
que cargan de arren^e^a. . 




La mora está en u^ndén 
con resaltos de oro Wgules; 
debajo el que la aflA bien , 
el moro de los Gj^les: 
un corcel relim^ al lado f 
todo encaparaábnado: 
la lanza esl|fVando al muro 
y un euniipo á su cuidado. 
Volvió á Ironar mal seguro 
el daif n de la batalla 
mifíilágrima sentida' 
cayó en su cota de malla , 
il tocar de arremetida. 







* ttAh no lloréis, Agelora , 
que es desconfiar de mi ; 
y huyendo jamás ,' señora^ 
á vuestros ojos volví! '^ 

Vos mis armas rébrufiisteis; *, 
á mis hombros las ceñisteis 
como ofrenda, religiosa^ 
y asi és que en ellas me disteis' 
los arneses de una diosa. - 
Es imposíiile sucumba, • 
si ellas defienden mi vida ! 
Adiós que ei timbal retmnbá , 
y suben de arremetida ! 
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No temáis, blanca paloma, 
ía buii de mi liermoso Edém : 
la que envidiáüra Mahomá , 
para su divino Harem: 
No temáis me falten brios ; 
que aunque pierdan por ser míos , 
pasan ya por inmortales , 
en lances y desafíos 
con cristianos y <Nrienta]es, 
con quienes siembre triunfante 
quedó mi lanza temida. 
Pero, ah! que menos distante 
zumba ya su arremetida! 



Decís que no apunta el bozo 
sobre mis labios? Pardiez , 
que ese es defecto de. mozo , 
no falta de intrepidez. 
En cambio sobre mi sien , 
las cicatrices s€^ vén 
que bay profundas y cni/adas. 
Y á fé quc^ me sientan bien , 
y que son las mas sagradas, 
y de mas honra estas cruces ! 
Mas ah ! no veis de vencida 
ya mis moros andaluces? 
Yo corro á su arremelidá! 
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A dios!..^. Pero, no lloréis. 
A^n resisten mis Gómeles ! 
Ni aun muriendo me perdéis , 
pues.yiviré en mis laureles! . 
¿ Veis las huestes nazarenas 
triunfadoras y serenas? 
Aun no es suya la victoria; 
si á mis lanzas agarenas 
les recuerdo yo su glorial 
Mas si en lágrimas bañada, . > , 
os dejo en dolor sumida , 
¿«ómo resistir mi espada 
su choque de arremetida? 




Mis galas de hierro son : 
¿ fuerte me juzgáis por ellas ? 
No, no hay fuerte corazón : ; 
para lágrimas tan bellas! / 
Esas trompas y atiafiles 
de escaramuzas hostiles, ^ 
desde el nacer me arrullaron: 
ni en mis años mas pueriles -. 
otro impulso me escitarou 
que ardimiento generosp;: 
y una lágrima perdida, 
hoy me hace oir temeroso 
el clarin de arremetida! 



??» 




Crece el denso polverío, 
truenan cerca sus timbales , 
y el estruendo y vocerío 
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de triunfantes atabales. 
mn Vencidóis mis Jiennanos I 
Vencedores los cristianos ! 
Agelora , adiós , ya es tarde , 
esos hierros de sus manos 
son cadenas del cobarde! 
Yo lo he sido por tu lloro ! 
Yo maldigo de mi vida. 
De Gazul, te acuerda, el moro 
que temió su arremetida! 




Montó Zayde en su alazano ; 
cogió al éu^ilco su lanza ,' » i 
y al ejército cristiano 
se fué gritando: «Venganza.» 
La mofa con su mirada 
sigue el brillo de su espada , 
escucha un sordo gemido , 
y el choque de una lanzada , 
y el caer de un hombre herido. 
Distinguió á Gazul en tierra 
muerto ; y miró desfallida , 
de Cristo el pendón de guerra, 
idQláute en>la arremetida.^ , p)' 

NotiemUr*.— '1839.. i-^f»-,- 





nVOCAClOR A LA PAZ. 




¿No escucháis rutumbar en la montafta 
El vicioríoso estruendo de los bravos, 
Y el noble grito triunfador de España 
Zumbar como la voz del huracán ? 

Ellos son , los guerreros de Castilla, 
Hijos ilustres de la patria hermosa ; 
Los que fama inmortal por su cuchilla 
Ganaron en las cumbres de Arlaban. 



/'C, 
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No es , nq , bu payar o^o cíamoreo ^ - /•. 
£1 presagio de muerte ó. de estermipio } *' -I i 
Uno es el fiel y universal deseo 
' Que alienU su fogoso corazón: 

Himnos son de esperanza bienhechora , 
Himnos de libertad y de entusiasmo ; . . s - 
Los (pie entona la hueste viettcedora, 
Himnos de pa% y de ventura son! 
f. : @^ 

Paz celestial, del hombre bendecida , 
Bfadre dichosa de los pueblos tristes , 
Hija de Dios , amparo de la vida , 
Ven á reinar en mi infeüz nación! 

Ven á esteñder tu5 inmortales.palmas 
Sobre las llagas de la patria mia, 
Por ver si entre ellas los dolores calmas' ; - 1. . 
De su despedazado corazón! .¿ 

Que mucho, en luengos años da toitnenloe , 
De guerra y hambre , asolación y ruinas , : ' <-' 
Que ya, desnivelados sus cimientos , 
Estuviesen á punto de rodar! 

Que mucho^ en tantos afios de quebranto , 

Y de mil opresores desgarrada , 
Que mire al fin sú soberano manto 
Roto, y sin que la valga á resguardar! 

Ven, paz hermosa, á reparar sus males, 
Tú que eres ángel de loi^ pueblos tristes , 

Y á descansar tus palmas inmortales 
Sobre el laurel de su sangrienta sien. 

Tus suavísimas luces derramando 
Sobre las sombras que aborló la guerra , 



i 



Vayan el triste orando Haminaado,''' 

Y los fütare* del saUer UBnbien. 

A esos gritos de muerte, enmudbckroñ - 
Las sacrosantas voces de la ciencta; 
Sus aras á la vet se estremecieron ' ' 

De las'batallas al «ardal fragor: .: ;-. 

Ei humo del «ombate oscaiNtC^''' • '""■ 
La aatorcho que al saber se consagraba, ' 

Y entre sus pardas nieblas eorolvia 

Del genio el renaciente resplandor. >' 

Llegó por fin el suspirado mstimte. < 
Ces6 el vapor de la trenenda In^ , 
De vivísima luz astro brillante 
Las brumas de la noche disipó 

Las artes y las ciencias qae la guerra 
Desterró, abandonadas al olvido, 
Koy qae^Ia paz amanecía en la tieri'a 
Buscan la Espalia que nacer las vi6' 

£sli;iDl>r«.-^SM. 
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Flor bella y .misteriosa , 
amapola éncarniida, 
por qué taa triste y ^la 
llorando tu ¿olor ? 

Si eres 46 alguna hermosa 
la sombra abandonada , 
bien te eligid, amapola , 
emblema de su. amor! • 



^fíéée 

C4MM eflaiiñ le 
álatcMflwlilma, 
que escuche to aj! pmiMo 
ya qve los bonferes mM^ 



Naces cm los áesierlos, 
los reck» Teadateles 
orean to capoDo 
7 armgaB a j ! ta flor; 

T foman fus cmcíkIqs 
lorroites desigiiales, 
que apagan con sa «rmllo 
tos qanidlas dé anMNT^ 

Te^ abortan los ardores, 
los ardores te abrasan, 
mas siempre en el estky 
te miro revivir: 

Siempre llorando amores 
tus breves lux-as pasan ; 
tambimí yO'llpro el uno 
pero es h^sta m<^r V 



Y al metms, la esperanza 
de cobrarnneva árida., ., 
auuque al póM^ renace , ' 
consuela ta esl^hrar'. 

Mas ni está gloria alcanza 
el mi pasión perdida , 
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el hombre cuando yac^ 
ni skim despierta á llorar! 



Los vientos deliciosos 
que tornan Los abriles , 
no vierten en tus hojas 
su suave respirar: 

Ni en búcaros preciosos, 
ai en plácidos pensiles, 
la-fuente y su murmullo 
te alhagan al pasar. 



Ni emblemja eres de amores , 

ni tocado de hermosasf, 
ni prenda que recuerde 
ensueño seductor : 

Ni aroman coa tus flores 
las cuadras suntuosas, 
ni en tu botón se pierde 
Im beso encantador. 



Que á ti solo te orean ^ 
las recias tempestades, '■'' 
y el sol que tornasola 
sus rayos sobre tí ; 

Los tristes te desean, 
flor de las soledades: 
tu eres triste , amapola , 
yo también , ay de mi ! 



. i 
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Es la aurora del nacer; 
la aurora de les dolores ^ 
y alivia mi padéce(r , 
como triste, el'cscoger • * 
la mas triste de las flores. 



l: 



li 



Y tú lo eres en yerdad^ i 
pues habitas los desiertos f 
y solo muestras tu fa;E , . . 
y dejas la soledad, 
para coronar los muertos. 



"* , 



■' »» 



Por lo pobre y mcd ceñida^ • ^ 
de tus coloradas bojas , i. i < > > 
pareces sombra ofendida, 
de un amor arrepentida 
en que, infeliz, te sonrojas. 



,0 con besos té abrasaron 
6 tus lágrimásio hicieron ; 
ello en fin te abandonaron : 
pobre flor, te avergonzaron , 
pues tktr ^qjá té pusieron! 



O será sangre , el color ; 

' ^ de algún amante perdido, 

y tü querrás , triste flor , 

moáttar qfue dura tu amor 

hasta en ttís gá^TestidÓ ! 



O eres un ay ! exhaladd^ , 
que al partir de tin corazón 
en su fuego se ha abrasado , 
y en tuUoir se ha trásfóímaüo , 
encendiendo tu botpii:' ' '" 

C alguna ilusión ardiente' ^' 
que al áoortáfr . .. . . espiro : ^ 
ó la imájen trasparente, 
de una é^pérani^á.qüé imiénte 
y que en flor se márclíitó. - 

Ello eres hermosa , sí , 
aunque perfumes no exhalas , 
ni azul, nácar ó rubí, . ^ 

se visteuNtüs pobres gala^ 
sino oscuro carmesí. ' 

Eres la flor de íos 'tótes , ' 
y peregrinas verdades * 
con tu dolor descubristes : 



i 
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y ^ líiísoledad ta asistes 
flor de aquesta&soledades! 

Misteriosa y olvidada 
tú me encantas, oh amapola:, 
si, tú estás enamorada, 
paes solo al, amante agrada 
vivir olvidada y sola! 



Por eso en.la Bodie oscura 
cuando la luna riela , 
sobre un hueco de verdura , 
cual en mustia sepultura 
estás amapola en vela. 



jIT yo tfi he visto también , 
acaso cuándo.te irrita. ' 
un recuerdo de tu bien, 
que al lejos tu roja sien , , 
las puntad de sangre líáita. 



Y otra vez vuelvo á soñar , ? 
triste amapola , en tu ayer, , , 
y en que te pudo formar , " ' 
que tú , flor , me haces pensar 
en algún hermoso ser. 



O quien sabe si serás 
un pensamiento atrevido^ 
que luchando siempre estás 
contraje! poder del jamás .. 
y la fuerza del olvido ! 



« ' I 
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I4o , mas bien tu d^bM ger 
el genio de ua Irovador : 
lú imitas su padecer , 
su desventura en nacer , 
su soledad y su amor! 



Si solo flor lias nacido , 
aunque pobre te Testiste , 
por mas beQa te he elegido : 
porque amor lloras y olvido , 
que son ios que lloro, ay tristel 
M.J0.-I8H. ■ 





1 ■ 



©mih% iPií^pop^j 



(A mi amigo D. Francisco Gonzalef Elipe.) 
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Tiernas memorias, daloes, amorosas 
Que á la par os perdi con mi ilusión ; 
Volved, volved,. amigas cariñosas , 
Volved á consobr mi corazón ! 

Venid ornadas dé las ricas galas 
Que amor un tiempo con usura os dio I 
Venid trayendo en vuestras blancas alas 
Aquel placer que para mí se huyó ! 
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^ Pasad medrosas, susurf ando suaves,. . , 
Los dulces nomWes de mi amante bien ! 
Pasad ligeras, como raudas aves. , /* 

Que van volando á sufeli; C^ém! .. ., ., ; 

Ansioso os brinda el t|':^tQ pensamiento. . 
Su trono inmenso en quet podáis reinar: 
Volved , y ^ynque brilléis solo ;Uf^ I{i9ipei^t9^ I 
Venid mi corazón k fascinar ! ( 



'^i. 



No receléis porque vengáis coniandp. ^ k' - 
También las horas del ingrato afán -, ^ 
Pues voy solo mis bienes olvidando , , : . . 
Que aqui mis males , en el alma , e^Un V. < i 

Los largos sueños de.amargura,^Hens9.,.^ .^. , 
Las noches lentas de v^iU^^ cruel , 
Aqui en n^rp^chó , y ^n su herida ínn^ejP^ , :. } 
€ontinuo:yjiecf^usuponzoñay.hie^i,.., .:.^ » <) 

Aquellas siemípre de despecho llecas.,, .^ . , „.¡i ^ 
Lágrimas tristes que vertió mi amor , 
En mis megi||a& pálidas , serenas , . ^.. , ., ,, jf j 
Ocultas qu^l¿an con eterno arcfflírj,, . „.. ;.,n 

Los recuerdosde ^to y de tonifii^keAUK ; ;,.,- ^r, i ^ 
Que la desdicha me clavó en la sien , 
Olvidarlos no pued0 ^1 pensamiepUp -y^ . . . ^kü j 
Solo olvidó los de consuelo y biep ! 

. ♦♦♦ 

Tiernas memorias , gratas , amorosas , 
Que á la par os perdi con mi ilusión , 



;♦-' 
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Volved , dulces amigas cariñosas , 
Volved á consolar hii corazón 1 

Dejad impresa vuestra blanda hiíelfa 
Sobre esta frente qué dobló el pesar: 
Clavad un beso de ternura en ella 
Que se sienta' en el aliná resonar ! 

Lo^ rayos mil de vuestra luz divina - 
Las sombras lancen dé mi ardiente, afán ; 
Como arrastra la pálida neblina ^ ^ 

Sobre eUnonte , tronando el huracán. 

Aqui en mi corazón , yermo escampío , 
Brotan abrojos que sembró el dolor • 
Memorias; sed el bienhechor roclo, 
Que anime el cáliz de la tmierta flor ! 

Las fleches lárgás^él helado inviertm -' - f- 
Que en vano insomnio pasaré \ ay dé tnil " ■ '- 
Sus tristes horas de desvelo eterno , 
Que vuestra imájenlas consuele, si! f * í'* 

Que en esas dulces ilusiones bella^ 
Que en un recuerdo nos pt^sénta atÜor; 
£1 alma se entusiasme, y que halle en ellas 
Al menos uñ ensueño encantador! * 

Dulce será dé'la-iiiñez hermosa , 
Que sin llegar á disfrutar perdí , 
De ia inocencia de mi edad de rosa 
Que se pasó tón breve para mi, 
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Guardar como un depósito sagrado 
Una memoria al pobre corazón , 
Que Éaftará mi i>eclio desgarrado^ * 
Cual bálsamo de paz y beudiqion ! 

'• ♦♦♦ 
Los gratos juegos de inocencia pura , : 
Los nobles lauros de estudioso afán , 
Las horas bellas de infantil ternura , ' 

Que para mi jamás renacerán , 

.' ♦♦♦ 
En ilusión magnifica y dichosa 
LoBliaga mi memoria aparecer : 

Y aquella vida que anunció amorosa 
Con tanta flor mi j uven tud crecer ! • 

♦♦♦ 

No fui entonces tan pobre de ilusiones , 
Pues muchas veo que podrán tornar , .^ 

Y el fuego en que se abrasan mis pasiones 
tSon sus aguas purísimas templar ! 

♦♦♦ 
Vuelvan ¡ ay Dios ! las que softaba un dia , 
T ellas para consuelo bastarán ! 
Mas que consuelo , encanto y alegriá , 
Áj ! con el tiempo á mi dolor serán ! 

♦♦♦ 
Porque es bien poco lo que el alma espera 
EttilaJ! glorias del mundo y su placer : 

Y iKnr dichbso en consolar se diera , 
El mal^ presente con el bien de ayer ! 

♦♦♦ • 
. Antes que vuelva, el dolorido acento 
Sus inútiles quejas á exhalar , 
Venid» memorias , entre el raudo viento 

20 
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Mis pasadas ventaras á contar r 

No os separéis un punto de mi lado 
Porque otra vez me matará el sufrir ! 
Si os yai$ después de habernde consolado 
* Solo queríais , ;ah ! verme morir ! 



r * 
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Asi á mi lado /compañeras mias. 
Amigas de mi bella juventud, ' • \ 
Solaz j amor de mis prímerok días , / 
Imájenes de paz y de virtud ! j»*..' 

♦♦♦ • 

Asi, conmigo; y siempre, eternamente^ : 
Acariciad mi pobre corazón! . \ . 

Dormid sobre mi pecho , y en mi frente 
Vuestras alas tended de compasicm I 

To, por jamás os lamenté perdyéas;' 
Al recobraros hallo mas placer , 
Que el que encanta á las madres afligidas , 
Al ver un hijo de su amor nacer! ;;>..4^vv 

No me dejéis ni por el bosqueiumbrlo; i p ^ c ^ ^^ 
Ni por el valle^ue tan triste está; . : • 
No se renueve mi dolor impío 
Con «tt silencio sepulcral quizá! ^ ••7.;/;'* 

Acompañadme por H vega hermosa i 
Y por las calles del feraz jardin ; , ^.i ¡ , .. . 
J^orque alli , otra memoria peligrosa 
. Pqdrá poner á vuestro enpán to fin ! 

En medio del bullicio y las funciones 



« 
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No me dejéis tampoco de asistir; 

Que á sus fuegos se iníflaman mis pasiones : : 

T me puede su in&ndio consuinir ! 

•M^* . ; •■-../■. 

Los festines, las músicas , las bellas, 
Aun me llaman coa plácido clamor: . ^ 

Dulces memorias, olvidadme de ellas! ^ ^ 
Sed los únicos sueños de mi amor f . , ^ 

Aliunbradme en las sombras del camino 
Solo vosotras» coaJtei.blaiida'luz> 
Con que guia al piadoso peregrino 
Del campanario la brillante cruz ! ' . . «^ < ^ 

.♦♦♦ .• • • - 
Solo os quiero sentir ! Vosotras solas 

Para consuelo celestial bastáis! 
Placeres de la tierra , ^ois las olas, . 
Que á los abismos del pesar lleváis!/. I , .. 

Solo quiero vivir en lo pasado : 
Nada anhelo en el hondo porvenir ! u 
Por recordar lo que dejé olvidado , 
Quiero olvidar cuanto poilré sentirl •• ^ -/,*» 7? 

Temo rasgar el tenebroso velo 

Que hay del amor de una muj^r en pQf v , . : 

No quiero ver si su caricia^ el cielo ;,- \ ,,j ^ 

Nos hacehallar que nos promete Dios ! ; ., ,; ,■■ 

• ♦♦♦ ..^v 1- . . i , ,\¿. 

fiemblo seguir la vaporosa sombra 
. De una beldad que se me puede huir : • * ,: >. j 
Que aunque la muerte al infeliz jio asombra, .i.r ; 
Si soy dichoso sentiré morir. I i^-.>: v,. t. : r;/ 
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¿ Por qué entre las memorias deliciosas ^ 
Que hoy me acuerdan el tiempo que pasó. 
Únicas paf a mi flores gloriosas 
Que el árbol de mi vida floreció , 

♦♦♦• 

Aun vive este recuerdo de amargura 
Del mal presente que sufriendo estoy? 
¿Por qué destruye el suefio de ventura/ 
Que aqui en mi mente componiendo voy? 

De este recuerdo la segur temida 
Hiende mi entraña con intento vil ; 
Como nace entre rosas ; escondida 
La venenosa planta en el pensüf 

♦♦♦• 
Este recuerdo absorye mis sentidos. 
Mis pensamientos , toda mi ambición, 
Y cual esclavos miseros rendidos*, 
Le adoran alma, vida , y corazón ! 

♦♦♦ 
No bay pensar sino en él y eternamente; 
Es inútil, memorias , que vengáis: 
En vano calentáis mi yerta frente. 
Soy ya uh cadáver que espirando halláis ! 

♦♦♦ 
. Es mas fuerte su voz qife vuestros cantos : 
Vuestro placer le eclipsa su dolor: 
Con ser de amor vuestros hechizos tantos , - 
Es el recuerda de este amor mayor ! 

♦♦♦ ' 
Huid , huid , memorias deliciosas , 
Que á la par os perdí con mi ilusión ! 
Compadeced mis horas lastimosas : 



( . . 
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No , no M puede acoger mi GoraiOB r 
♦♦♦ . 

Para abrigar «i amor aun no ea bastante 
Y elo que es sola la <)ue reina en él I 
Tan portentosa , mágica , 7 brillante , 
Eb la ilusión de mi cariño flel! 
♦«♦ 
' f o la Idolatro , 7 mi querer desdeha , 
Has no es raion para oWirla , no ! 
La lloTia ahueca la marmórea peha , . 
(km lloro acaso bus entraíias 70 ! 
♦♦♦ 
Huid, memorias -, vuestro amor divierte 
MlInmenRoanB,77oqaierpaufrírI ' ' 
Quiero obligarla con mi triste muerte , 
Ti que tan poco alcanzo con vivirl 
■Eoiro.'-lSlI. 
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EL AVENTURERO. 



!'«!, ^ 



En palajfren polroroso, 
eon caparaipii de acero 
acuchillado y\nóhoso , 
cabalga un aventurero 
orillas del Ebro undoso. 



Era noche de verano; 
blanca brillaba la luna, 
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y su rayo soberano , * - 
del soldado de fóü^una 
bañaba el rostro tirano. 



Sesenta eneros curtieron 
su tosca nerviosa frente , 
y sus nieves no pudieron 
helar la espresion ardiente 
qm^ sus ojos despidieron. 



£1 cabello encanecido 
orna su tez requemada ; 
y éu vigote torcido» 
sobre la boca taimada - 
oculta un desden fingido. 



De bronce casco pescado , 
cubre aquel rostro de fiera: 
lleva el almete abollado , 
y quebrada la visera, 
y el penacho despojado. 



.Entre el galopar lijero 
con que el suelo el corcel pisa , 
del anciano aventurero 
suena este canto guerrero 
al par de la blanda brisa. 



■ít 
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«En la India oriental nad á la vida ; 
Mi cuna en sus desiertos se meció. 



'/ 
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Y mi rostro curtieron sus ardores, 

Y curtieron también mi corazón. 
Janlás recuerda la memoria mia 
]E1 dulce nombre del feli« amor ; 

Ni mi pecho albergó mas esperaiizas, ' 
<2ue esperanzas amargas de dolor ! 
Be madre tierna y cariñoso padre 
Jamás entre los brazos ddhni yo ; 

Y en vez de blando seno , en las arenas* 
Abrasadas , mi sien se reclinó. 

En vez de blanca leche de su pecho, 
Silvestres yerbas que agostara el sol,' * 
Formaron mi alimento; y como piedra,. 
Alma y cuerpo á la pi^r se endureció ! 
En vez de sus palabras de consuelo . 
£1 rugido escuchaba del león , 
O el viento que nñigia en las montaftas , 
O de la tempestad la bronca voz ! 
Asi corrieron mis primeros aftod : 
Un juramento el labio pronunció , 
Fué la venganza el pensamiento mió , 

Y á ajecutarla me lancé veloz. 
Cuántas madres lloraron á sus hijos, 
Que á su vista inmolaba mi furor ! 
Estrechaban temblando entre sus brazos 
Los esposos la prenda de su amor ; ' 

Y he visto yo en su alcázar ai magnate 
Estremecerse al nombre de Carol! 
Más también mis ven¿anza8 han cedido 
A la sola frenética pasión , 

Que triunfa del mortal , y ya las muertes 
Olvidé , por pensar en la ambición. 
Donde mayor botin , alli volaba ; 
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Nunca monarca iuYQ, ni Ilación; ' 
Bmide más oro habia , allí furiesente ! . . 
Na Imy para mi otra ideaiii otilO Bíos! 
Esta lanza , blandida por mi diestra , 
Que cien triples corazas traspasó , 
Que aunque movida por ancianas fuerzas 
Lleya el poder de un joven corazón , 
Me basta á mi sustento. En todas parWs 
Se ambiciona un valiente como yo. 
Vuela , pobre corcel,, amigo mió, 
Mi leal compañero y servidor , 
Hoy sufres , yó mañana te prometo 
Si bay botin , duplicada la ración.» 

.... r . ■ 

Mientras esto cantaba , el negro cuello 
Acaricia del noble corredor, 
T desgarra su hijar con las espuelas , 
Y el agorero canto prosiguió : 
«Be tus pasos el eco , á mucbas millas. 
Apostaré que inspira ya pavor.» 
El soldado y sus cantos se perdieron , 
Trepando un monte su corcel veloz. 

Octubre.— 1837. 
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Seftqra , si las trovas dolorosas 
Del triste y melancólico cantor , 
Os recaerdan^las horas deudosas 
De algún ensueño celestial de amor; 



T si acaso una ligrimafurttva , 
llis tristísimo^ cantos al leer, 
Viene á borrar lo que mi^mano escriba , 
Trémula por amor de una muger; 
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." ' 



t^élsfy ftór mi bien , que se derrame ,- 
Aunque inieda formar negro borrón', 
Y su frescor suavísimo embalsame 
La llaga de mi h^ido i^orazon ! ^ 



• •• ,• 



Feliz, si es que merezco á la hermosura 
Cna lágrima al menos de piedad ! 
. Feliz» si úe un suspiro de ternura 
Oigo el eco en mi triste soledad ! 



Que si me dS en tributo cada hermosa 
Una lágrima sola- de dolor, 
Después .^ sobre mi.tumba $í.l(e!^ciofl|á. 
De cada goia natótá una flor ! ' -^ 



T nñ sepulcro unidas sombreando, 
Serán guirnaldas de mi muerta sien ; 
Y al son murmurarán. del aire Blando: 
«Si , coronemos al que amó tan bien!» 

Setiembre.— 1840. 
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¿Qaé laz es esa que alumbra 
mi ventana solitaria , 
y á mi amorosa plegaria 
corresponde con su albor ? 

¿Qué estrella es esa que arroja 
tan melancólicos rayos, 
¿ infunde al alma desmayos , 
' y á mi pensamiento amor? 
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¿Qué hace tan sola en el cielo 
sobre los vientos mecida , 
y entre las nubes perdida 
como una vela en el mar? 

4Quémano oculta la púa? 
¿De qué resplandor se enciende? 
¿Por qué mis ojo^ suspende 
su misterioso brillar? 

¿Por qué mi trémula ^isla 
hasta su incendio no alcanza? 
Si alumbra , ay Dios ! mi esperanza , 
¿por qué tan lejos de mi ? 

Si es el fanal, que me anuncia 
la blanda arena del puerto , 
¿por qué entre nubes cubierto 
á mis miradas le vi? 

No hay duda, esa blanca estrella 
que en débil luz se deishace , 
es la del alba que nace 
y anuncia un sol brillador. 
. Ella á mis penas presagia . 
mas lisonjeras aurora3 , 
y el fin de tan tristes horas, 
y el principio de mi amor ! 

Me acu<Brdo : la vez primera 
que vi sus lánguidos ojos, 
los rayos lánguidos , rojos , 
vi de otra estrella también ! 

La vez primera que tierno 
su corazón suspiraba , 



— ais- 
blanca otra estrella radiaba 
sobre so pálida sien ! 

Las dulces sentidas trobas 
que sos gracias me inspiraron , 
de los luceros tomaron' ' 
calor á su inspiración ! . 

Los ayes de ampr primeros , 
y mis» primeras querellas, 
á la luí de otras estrellas : 
suspiró mi corazón ! 

En una noche sombría , ' : 
á sus serenos destellos» 
en sus hermosos cabelloi 
un beso clavé al pasar ! 

Y en otra noche , aun roe «c^erdo^ 
á su dulcísima lumbre , 
de amor y de pesddumlM*e' 
senti su Uahto abrasar! 

De modo que sionipre ha sido 
una eslreHa misteriosa ^ 
de mi pasión deliciosa. , 
dulce amig^i, celestial: • / 

T á sus paeiñcos rayos, 
los breves sueños han sido 
de aquel amor , que he sentido 
tan de veras , por mi mal ! 

De aquel amor que no acaba 
ni con lá noche ni el día : 
que al ñn la estrella moria 
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4el claro sol al nacer. 

Pero mi pasión fogosa 
ni se estingue ni se pasa , 
y cada vez mas abrasa' 
mientras consume mi ser. 



Para el trance, ay Dio»! terrible, 
en que pl corazón gastado,- 
y el sufrimiento apurado, 
y el alma sin jugo ^esté ; 
V Cuapdo esté fieco ya el llanto 
en los^ojos'y en el pecho, 
y él frió sepulcro un lecho 
para descsmsar le dé ; .. 

' Para entonces no habrá ún alma 
que le pregunte á esa estrella v 
por aquel que á su luz bella 
i2ia á suspirar de amor! 

Por aquel náufrago trbte , 
entre los esccdlos muerto , 
y á quien tan plácido puerto - " 

le aseguraba su albor! - 

• • ■ — • ■ ' ■• "i ^ 

'i* 

No habrá quien lance un suspiro , 
que hasta la estrella llegando, 
la acuerde el* murmullo blando 
de mis suspiros tambieftt ^ 

Ni.quien la cante los ecos 
de mis dolientes clamora»^ 
ni muestre á sus resp^lantf oses : . . 
las lágrimas de uij sien! v 



— sao- 
Entóneos , ay ]>ios ! entonces , 
de mis amores la historia , 
ni una olvidada memoria 
en su pecho encontrará ; 

Y se borrarán de su alma 
mi fé , mi amor y mi pena , 
como una huella en la arena 
que levanta el huracán! 

Entonces huirá la senda ' 
de la floresta enramada^ « 
donde mi tumba olvidada 
asombre su corazón: 

Y aun temerá hacia los bosques 
volver su pálida frente, 

por si auo:murmura el adibiente 
d0^ un cadáver la pasión. 

Entonces tú , blanca estrella, 
sobre ínlurna cineraria y > / 
aun brillarás solitaria 
sobre el punzón de mi cruz! 

Y serás la única amiga 
que en la noche irás vagando» 
j estarás , triste , velando 

mi sepulcro con tu luz. 



£ntonoes mi voz helada 
por el frió de los muertoí), 
por es«s anchos desiertos 
basta tí no ha de llegar; 

Y no podrá agradecida 
á tu amoroso consuelo, 
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ni bendecir tü desvelo , 
ni ante tus rSyós rezar! 

Por eso ahora te ofrezco 
mis^mas humildes plegarias , 
mis canch)ues solitarias , 
que al alma inspiró to albor ! ^ 

Mis bendiciones mas pura»^ 
y hasta el alma agradecida, 
para entonces, de su vida, ^ 
hoy te couña su amor ! ' 

De hoy ma$ contaré á ti sola 
mi afán , mi amor, mis contentos , 
mis quejas , mis pensamientos » 
mis esperanzas, en fín: 

Y ella ignorará , la ingrata , 
que tú su amor me entretienes , 
y culpará mis desdenes, 
j amor tan mudable y ruin! 

Ignorará lá idolatro 
mas en cada liora del dia ; 
que llega la idolatría 
de mi exhalada pasión 

Hasta desear la muerte , 
por dar solaz á su yida ; 
solo, á ti , estrella querida ^ 
abriré mi corazón ! 



T á t^Hconflo me^Tengues 
de sacnieldad y enojos; 
y que tus^ rayos , sus ojos 

21 
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quemen cual vivo volcán ¡ 

Que tus destellos la pinten 
mi sombra vaga pasando; 
al son de las auras blando , 
doliéndose de su afán ! 

Y si alza al cielo sus ojo» 
liara contemplar su gloria ,- 
siempre, mi amante -memoria 
recuerde en tu blanca luz ! 

T si el mal que me ha cansado 
en tus vislumbres la aterra, 
j los vuelve háciala Merra, 
espanto la dé mi cruz ! 

Enero.— ISil, 





U AUSERCIA. 



Pafée«m«o««fóelfUft 
y la noche me dá énojqs , 
desde que el sol de tus ojos 
no amanece para mi;' 

Llorando me venílas horas » 
sin 46scaaso sc^re el leciM ^ . 
y saltándose del peidio; Km-., 
el corazón ha$ta ti ! 



^ 
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¿ No sientes zumbar iin eco 

por las nubes., apagado, . , 

y en fuego el aire imfiregnado 
quemar tu frente de amor? 
. Pues ni el fuego , ni los ecos , 
son de esas brisas que pasan , 
sino mis ayes que, abrasan , 
y te cuentan mi dolor ! 

En vanó estiendo mis brazos 
y te ofrezco el labio mió : 
solo el espacio vacio 
viene á belar mi corazón ! 
• Huye ilusión maldecida 
que asi mientes mi deseo ! 
Mas no, en Ü sola la veo : 
no buyas, bendita ilusión ! 

Vén , no tardes , dulce amiga , 
ven á calmar mis congojas , 
y i que en tus labios recojas 
los besos que al aire doy ! 

Ven, que si tu consolabas 
mi amargura y mi desvelo , 
desque pérdi tu oonsuelo ;/ j 
la vida perdiendo voy \ : ¡^ w 

' • ■■ ($^ . ■ ; .. .:•) 

Para dos almas amantes, ¿i 
di ¿no es la muerte la ausencia? 
Di ¿'nó U falta eñ paciendo r. > ^ 
lo qu« te sobra en pesar! .. ; / 

Deja ese pais: yo anbel^<pi;.j 
le lo juro por mis ai" os , 



' mas que reír entre eBtráSñi'í 

coa los mios suspirar ! _ 

®^ 
Sincero , puro , ardoroso 
te aguarda mi amante seno , 
■pío con tu imíyen lleno, 
y con tu hermosa amistad: 

£! tuyo esperan mis brazos 
para ver si en él me encuentro: 
pero si , que encierras dentro , 
tú , de mi alma la mitad! 

-IHO. 
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TEIORES DE LA INOCENCIA. 



Por mi mal , edad ya tengo 
para temer la falsía , 
que el líiundo en sus tratos cria 
y su torpe^ adulación ! 

Ya sé que éí lloro es la he]4k;ia 
que á la mtigér ha quedado ! 
Y soy mujer ! Padre amado , 
guarda tú mi corazón ! 
♦♦♦ 

¿ Ves esa nube lluviosa 
que fecundiza la tierra ? 
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También eu su seno encierra 
el rayo de destrucción. 

¿ Si dá su jugo á las plantas 
por qué las abrasa luego ? 
Guarda , mi padre ^ te ruego , 
guarda tü mi corazón ! 
♦♦♦ 
¿Ves esa rosa del prado 
de hermosura tan divina ? 
Oculta crece la espina 
juiíto al fragante botón. 

Deslumhra al lejos iu encanto ; 
me acerco , y me siento herida ! 
Padre mió de mi vida, 
guarda tú mi corazón! 
♦♦♦ 
¿Vés dé los mares sonoros 
las verdes ondas serenas , 
y el canto de las sirenas 
que vuela por su estension? 

Pues ese canto es dé muerte, 
y esas ondas un abismo ! 
Guarda mi padre , tú mismo , 
guarda tú mi corazón ! 
♦♦♦ 
No ves , en fin , de unos ojos 
la dulce y lánguida calma , 
que apenas muestran , que un alma 
dá á su luz emanación? 

Pues , ay ! que esa luz se agita , 
y consume como el rayo ! 
Padre, en tu sien me desmayo, 
guarda un pobre corazón] 
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Estoy huérfana de madre , 
por mi mal! Destino impio ! 
Y de qué madre , Dios mió ! 
Cual fué por mi su pasión ! 

Busco otro amor y otro seno 
como el seno de mi madre , 
solo hallo el tuyo , mi padre ; 
guarda tú mi corazón ! 

Agosto.— 1837. . 
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Hay un bosque frondoso y desierto, 
Muy cercano á la orilla del mar , , 
De cipreses y sauces cubierto , ' ^ 
Cuya sombra convida á llohir. *' 

♦♦♦ 

Donde apenas la trémula luna 
Vierte un rayo de pálida luz : 
Donde al pié de una turbia laguna 
S« levanta una fúnebre tria! ' 
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♦♦♦ 

Pocas dores esmaltan la arena 
Porque «s £^uelo que nunca las di6 : 
Sfdacrece him^stiil verbena, . - 
Pero siempre marchita creció! 

♦♦♦ 

A ese bosque apartado y sombrío , 
Y á su dulce y feliz soledad , 
ifis pesares amargos confio , 
Mis recuerdos de amor y de paz ! 

♦♦♦ 

De sus sombras mi sueño alimento ; 
Con sus brisas refresco mi sien , 
De mis cantos el dulce lamento. 
En sus raouasi se quiebra' (amblen. 

♦♦♦ 

Y 8Vt calma a;^cible y serena 
Tan profundo consuelo me dá , 
Que adormece el dolor de mi pena , 
Hasta el punto de amarla quizá! 

♦♦♦ 

Son tan dulces alli mis querellas. 
De sus hojas el tardo rumor ! 
Son tan puras las blancas estrellas . 
Al través de su oscuro espesor! 

■II; ■ • • ■ , 

Tan callada la brisa níurmüra . 
Tan sonoros los tumbos del m^ar / 
Y tan suave la luna fulgura, 
Oue á su sombra es un bien suspirar 1 

Creo yo , que en Tas noches úe estió , 
Cuaniló'iñuéstra lá, luna iix álhor, , ' 



\ 
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Sobre el vasto ramaje sombrío 
Derramando sus luces de amor, 

♦•«^ . 
Que entre el blanco vapor 4e la niebla 
Lindas fadas descienden alli, 
Y su canto duLcisimo puebla 
Los espacios en torno de mil . ; .; .« 

Leves risas yj^bágicasfdmzas^ ./. ^^ 
De la sombra entre el pardo vapor , 
Me prooi&tefi con voz de esperamm 
Lisonjeras caricias de amor ! . • < 

Otras veces, sus arpas divináis.. 
Enlazando á un florido laurel , 
Cual vibraban las viejas encina» . 
Otro tiempo el oriculo inüel, 

♦.♦♦ 
Me repttea eon ecos dolienteft i . • 
Que una mano invisible vibró , 
«Que la gioria es* un sueña q,uie: miente; 
»Que el laurel de lasr tumbas creció !» < » 

♦<►♦ 

Yo no aciertoá espresar el encantH. ' 
De ese bosque que alivia mi afán , 
Cuyos ácboles altos , del llanta . :.} 
de mis ojos crecid<Mi<^stáat :»;; , ; 

Su retiró me aparta del mundo y ' 
Sin peHgf oen sus sombras estoy ^ 
Solitario , en mi olvido profundo , 
Ni un recuerdo á sus pompas le doy ! 



. —asa- 
De las oÉrgias los falsos placeres 
No penetran jamás hasta allí ; 
Ni la voz de esas tellas mujeres , 
De bellesa infernal para mi I 



\o hay miradas qae qnemen mis ojos , 
No hay suspiros que matan de amor ; 
No hay querellas , ni eternos enojos. 
Que la vida fliarchitan en üor ! 

Al«iravés.de los rudos ramajes , 
Solo pasa un destello de luz , 
Que ilumina entre negros follages , 
Esa santa y pobrisima cruz! 

♦♦♦ 

No hay mas cantos , armónicos , suaves , 
Que entusiasmen mi muerto anhelar^ 
Que el clamor de las lánguidas aves , 
Que el estruendo confuso del mar. 

♦♦♦ 

Cuando un dia , cruzando el camino ' 
Que circunda su vasto espesor , 
huya al bosque el feliz peregino , 
Abrasado de polvo y de ardor, 

♦♦♦ 

En su hondura , y de abrojos cubierto. 
Un cadáver acaso halle ya ! 
Sea bendito , si en este desierto 
Sepultura á mis restos le dá ! 

Marxo.i*lS41. 



VÜMMI^MAMIáMM^» 



PAULINA] 



1 a el oriente se ilumina 
del sol rojo con la lumbre-. . - 
que á mi triste "pesadumbre 
brille el alba de tu amor ! 

Vén , y al son de mis querellas , 
bendigamos esa aurora, 
que en tu sien bella , colora 
la inocencia y el candor! 



j 
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Tú en la aurora solo mira» 
y en sus májicos colore^ , 
á la diosa de las flores 
mensajera del favor: 

Para ti la luz del cielo 
solo alumbra paz y hechizo , 
pues tu encanta aun no deshizo 
la vergüenza, ni el dolor I 

Para ti las claras fuentes , 
los caudales de los rios y 
solo $on espejos frios 
que rQtratan tu primorr 

La mancilla de tus ojos^ 
no reflejan sus cristales^ 
pues sus rayos virjínales 
son del fuego del pudor I 

Las sombrosas arboledas 
con su triste son perdido, 
nunca forman un gemido 
que despierte tu temor .* 

Para tí , solo hay frescura 
en sus sombras misteriosas^ 
y en sus ramas sonorosas , 
solo un plátído clamor! 

El suspiro de los vientos,, 
para ti alegre resuena : 
el crujido de la arena 
que ensordece bramador, 

Ni te asoml>ra el pensamiento , 
ni te ofusca las miradas ; 
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para ti son de las fada» 
el suavisimo vapor ! 

Deliciosa edad que pasa 
por el medio á la tormenta , 
y en que el rayo no amedrenta, 
ni el abismo en derredor ! 

En que no se vé el sepulcro , 
sino en él si brotan flores ; 
y en que se oyen los dolores , 
sin saber lo que es dolor ! 

Compañera de mi infancia , 
dulce amiga, á quien adoró; 
de mis bellos sueños de oro 
angQl mió inspirador ! 

Vén , y unidos nuestros brazos, 
bendigamos esa aurora 
que en tu sien bella , colora 
la inocencia y el candor ! 

Diez y nueve aftos , tu frente 
ha alumbrado sin mancilla; 
hasta aquella última orilla 
ah I no pierdas su esplendor ! 

Vida, encanto, gloria, hechizos, 
tu inocencia te asegura , 
en un valle de amargura , 
donde el llanto es lo mejor ! 

Guárdala : preciosa herencia 
es de Dios la virtud santa ! - 
De tan rica , heriposa planta , 
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dulce paz nace por flor ! 

Aunque no siempre la dicha 
la virtud noble acompaña , 
porque el llanto mi sien bafta , 
que jamás manchó el rubor ! 

Si, yo sufro, y no maldigo 
la injusticia de mi estrella ; 
rae bastará , ver en ella 
de un crepúsculo el albor. 

Que anunciara un nuevo dia 
á mis noches de desvelo , 
y alentase desde el cielo 
la Siperanza de mi amor! 

Agoito,«pt840. 
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